
El valor dEl patrimonio cultural
tErritorios ruralEs, ExpEriEncias y proyEccionEs latinoamEricanas





IEP Instituto de Estudios Peruanos

Claudia Ranaboldo y alexandeR SChejtman
Editores

El valor del
patrimonio cultural

Territorios rurales, experiencias  
y proyecciones latinoamericanas



Serie: Estudios de la Sociedad Rural, 35
Este libro ha sido posible gracias al auspicio de la  Fundación Ford. 
Donación N°1050-0936

© IEP InstItuto de estudIos Peruanos
 Horacio Urteaga 694, Lima 11
 Telf. (511) 332-6194  Fax (511) 332-6173
 E-mail: publicaciones@iep.org.pe  Web: www.iep.org.pe 

© RIMISP Centro LatInoamerICano Para eL desarroLLo ruraL 
 ProyeCto de desarroLLo terrItorIaL ruraL Con IdentIdad CuLturaL
 Huelen 10, piso 6, Providencia, Santiago, Chile
 Telf. (562) 2364557  Fax (562) 2364558
 E-mail: rimisp@rimisp.org 
 Web:  http://www.rimisp.org     
                http://www.rimisp.org/territorioeidentidad2

ISBN: 978-9972-51-219-3
ISSN: 1019-4517

Impreso en Perú
Primera edición, marzo de 2009
1,000 ejemplares

Hecho el depósito legal 
en la Biblioteca Nacional del Perú: 2008-10977

Registro del proyecto editorial 
en la Biblioteca Nacional: 11501130800670

Diagramación: Carolina Carrillo
Corrección de textos: Sara Mateos
Diseño de carátula: Rossy Castro

Prohibida la reproducción total o parcial de las características 
gráficas de este libro por cualquier medio sin permiso de los editores.

claudia ranaboldo 
El valor del patrimonio cultural: territorios rurales, experiencias y proyecciones 
latinoamericanas/Claudia Ranaboldo y Alexander Schejtman, eds. Lima: IEP, 
RIMISP; Territorios con Identidad Cultural, 2009. (Estudios de la Sociedad 
Rural, 35)

IDENTIDAD CULTURAL; PATRIMONIO CULTURAL; VALORIZACIÓN; 
TERRITORIOS RURALES; AMÉRICA LATINA

W/14.04.02/E/35







PRESENTACIÓN

TerriTorio, idenTidad y mercado

Jaime Urrutia1 

El tErritorio es la base primera de cualquier identidad cultural 
(IC). A partir de él se construyen referentes simbólicos y relatos 
históricos que permiten a un grupo humano compartir las mismas 
tradiciones y expresiones culturales. Este libro resume en su mis-
mo título los dos conceptos de territorio e identidad, en relación 
con una pregunta central: ¿cómo vincular territorio e identidad 
con la lucha contra la pobreza, la desigualdad y la exclusión? Los 
espacios rurales priorizados en las investigaciones reunidas en 
esta publicación son, casi todos, espacios de pobres, en la medida 
de que son diferentes en términos culturales, con características 
propias distintas de las culturas hegemónicas de sus respectivos 
países. Se plantea entonces a estas culturas subordinadas la posi-
bilidad de utilizar sus recursos, naturales o culturales (materiales 
e inmateriales), para mejorar sus ingresos implementando estrate-
gias diversas, utilizando como palanca central el aprovechamiento 
de espacios y monumentos históricos, y de otra parte, “rediseñan-
do” algunas de sus expresiones culturales, sobre todo inmateriales 
—fiestas y bailes, comidas, técnicas de artesanías, uso de yerbas 
medicinales, rituales—, todo ello teniendo a la lengua como vehí-
culo central de transmisión de generación en generación.

1. Director general del Centro Regional para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial de América Latina (CRESPIAL).
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El desarrollo territorial rural (DTR) es un concepto relativa-
mente reciente que propone, según Schejtman y Berdegué, “un 
espacio con identidad y con un proyecto de desarrollo concertado 
socialmente”. A las necesarias articulación político-administrati-
va y articulación económica, se debe entonces agregar la articula-
ción a partir de elementos culturales identitarios. 

Debemos reconocer la IC como un producto histórico, cam-
biante, cuyos referentes y expresiones que la sostienen se van mo-
dificando con el tiempo, mezclándose con influencias externas, o 
se encuentran en desuso por modificaciones vividas en el grupo 
portador. 

Podemos decir, parafraseando a Howsbawn y Young, que se 
trata de la “invención permanente de tradiciones”. Lo importante 
no es la invención de una expresión cultural sino si esta es asu-
mida por el grupo como signo de identidad. El mejor ejemplo son 
todas las fiestas (las “raymis”, como Tanta Raymi, Sondor Raymi, 
etc.) surgidas en el Perú en los últimos años, luego del éxito del 
Inti Raymi “reinventado” en Cusco en la década de 1940, un ejem-
plo paradigmático de tradición inventada que logra aceptación 
identitaria en una región. De la misma manera, las artesanías, 
las explicaciones sobre los lugares y restos históricos e incluso los 
ritos, se van modificando y adecuando a la demanda de los nuevos 
mercados o de los turistas. Es decir, se vinculan al mercado.

La ventaja de las expresiones culturales de las sociedades 
rurales es que en estos tiempos de globalización se refuerzan 
también, paradójicamente, las identidades locales. De hecho, la 
creciente importancia del turismo en las economías locales ha 
convertido a esta industria en un importante referente para el 
desarrollo rural: turismo vivencial, turismo ecológico, turismo de 
aventura, turismo rural, entre otros términos, resumen la bús-
queda de paisajes o de mundos culturales diferentes y son activi-
dades con un importante impacto en las culturas rurales.

Así, la búsqueda de lo exótico y del otro diferente en términos 
culturales incentiva la recreación o puesta en valor de expresiones 
culturales materiales e inmateriales. Se ofrece una reinterpreta-
ción histórica en lo monumental y una expresión cultural particu-
lar en lo inmaterial.
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Los cambios producidos por la globalización y la “folcloriza-
ción” de las expresiones culturales para “jalar” más turistas son 
retos que deben ser enfrentados por las culturas locales rurales. 
Las respuestas y estrategias no son sencillas pues al interior de 
las mismas sociedades rurales se generan contradicciones a par-
tir de ideas que perciben de manera diferente la relación entre 
“tradición” y “progreso”. 

Pero debemos tomar distancia con la concepción de “pureza” 
de las expresiones culturales, o “pureza” de las tradiciones, que se 
contradice con los cambios históricos que modifican a las cultu-
ras. ¿Qué se debe mantener y por qué?, esa es la pregunta de par-
tida. El objetivo será reforzar las identidades no “estereotipadas” 
o anquilosadas, o reinventadas casi “a pedido” de la demanda.

Los estudios reunidos en esta publicación remarcan, de una 
parte, la creciente importancia de los gobiernos locales en el ma-
nejo territorial, y de otra, las identidades locales. Los gobiernos 
locales son actores centrales potenciales del desarrollo territorial 
en estos tiempos en los que el concepto de “participación” se ha 
convertido en sustento de esos gobiernos, aunque con diferente 
suerte. Asimismo, la existencia de organizaciones locales legiti-
madas es un requisito fundamental para construir propuestas de 
desarrollo territorial con identidad cultural (DTR-IC). 

En suma, la heterogeneidad de las experiencias presentadas 
(que podrían multiplicarse por ciento en el continente) impide con-
cebir “recetas” que den la pauta adecuada para vincular el DTR-IC 
con el objetivo de combatir pobreza, exclusión y marginalidad. De 
hecho, los estudios de caso coinciden en señalar que la revalora-
ción cultural vinculada al desarrollo territorial se expresa en pro-
cesos diversos, heterogéneos, con actores diferentes que detentan 
intereses diferentes y a veces divergentes. 

El concepto de DTR se basa en la confluencia de todos los 
actores, en el consenso de intereses que beneficien a la colectivi-
dad. Para ello es fundamental una visión compartida que, sobre 
la base de elementos identitarios, convierta las amenazas en for-
talezas. Se requiere, en una propuesta ideal, de gobiernos locales 
involucrados, organizaciones locales activas, alianzas entre acto-
res, recursos financieros suficientes, políticas públicas favorables, 
escuelas locales interesadas. 
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Las investigaciones aquí presentadas enfatizan uno u otro de 
estos aspectos, aunque también señalan la carencia de otros. No 
olvidemos que el desarrollo territorial recién se abre camino desde 
iniciativas casi locales, a veces a contracorriente de políticas ofi-
ciales que no logran escapar de una visión macro y descuidan el 
potencial de las iniciativas micro. De otra parte, los liderazgos lo-
cales se convierten en un elemento importante pues, como dice uno 
de los estudios, “las fuerzas vivas de las comunidades deben ser las 
que propongan, promuevan y usufructúen de estas iniciativas”.

Queda claro que el fortalecimiento de la IC facilitará las pro-
puestas de DTR y viceversa. Los textos de la presente publicación 
resultan ejemplos muy claros de los diferentes y difíciles vínculos 
entre la concepción del desarrollo por las culturas rurales y la 
autovaloración de sus expresiones culturales. Ser culturalmente 
diferente no debe ser sinónimo de ser pobre, y para superar la 
pobreza, no debe renunciarse a características fundamentales de 
la cultura en las áreas rurales. 



INTRODUCCIÓN

RecoRRidos de una miRada latinoameRicana

Claudia Ranaboldo1

En El marco de los avances conceptuales y operativos referidos 
al desarrollo territorial rural (DTR),2 en el 2005 se detectó una 
faceta del mismo poco conocida y estudiada en América Latina y 
el Caribe (ALC): la identidad cultural (IC) y su valorización en los 
territorios rurales. 

Durante dos años (julio 2005 - junio 2007), RIMISP - Centro 
Latinoamericano para el Desarrollo Rural y un conjunto amplio 
de centros académicos, instituciones de desarrollo y organizacio-
nes sociales, económicas y culturales de la región, con el apoyo de 
la Fundación Ford, realizaron una etapa exploratoria en la temá-
tica a través del Proyecto de Desarrollo Territorial Rural a Partir 
de Servicios y Productos con Identidad.3 

Este proyecto incluyó, entre otras actividades, la elaboración 
de una base conceptual y metodológica (Ranaboldo 2006), una 
publicación sobre el estado del arte (Fonte y Ranaboldo 2007), la 
realización de nueve estudios de caso en ocho países de América 
Latina, con una fase final de síntesis y análisis, y un conjunto 

1. Investigadora principal de RIMISP y coordinadora del Proyecto de DTR-IC.
2. Para una revisión del estado del arte, ver —entre otros— a Schejtman y 

Berdegué (2004).
3. Ver: www.rimisp.org/Territorioeidentidad2
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articulado de iniciativas vinculadas a la comunicación y discu-
sión de los resultados, a través de medios diversos con distintas 
audiencias y procesos de aprendizaje territorial. 

En este volumen se presentan los artículos referidos a los ca-
sos y su análisis comparativo. 

Hipótesis y preguntas de investigación

A partir de la exploración preliminar del estado del arte de la 
temática y tomando en cuenta la justificación y los objetivos más 
amplios del proyecto, se llegó a la formulación de tres hipótesis 
principales a ser consideradas en los estudios de caso:

Muchos territorios pobres de 1. ALC están dotados de un abun-
dante, rico y distintivo patrimonio cultural basado en múl-
tiples activos (materiales/inmateriales; móviles/inmóviles). 
La inversión en la valorización de la IC puede constituir una 
estrategia efectiva de desarrollo sustentable e incluyente de 
dichos territorios.
Hay una demanda emergente, por parte de importantes seg-2. 
mentos de consumidores, de productos y servicios portadores 
de la IC asociada a territorios rurales. Los atributos valo-
rados por dichos consumidores son los modelos de producción 
y consumo, los conocimientos y las costumbres locales, las di-
ferencias asociadas a esos bienes y servicios, y la calidad de 
los mismos. Dichos consumidores están dispuestos a pagar 
un mayor precio y/o a preferir productos y servicios con IC a 
otras alternativas. 
La valorización de la 3. IC necesita del desarrollo de innovacio-
nes en el ámbito de las políticas, las inversiones públicas y 
los servicios, y del fortalecimiento de actores, instituciones y 
redes que permitan: (a) la producción de bienes y servicios con 
IC; (b) la identificación y evaluación por parte de los consumi-
dores de tales bienes y servicios; (c) la difusión del proceso y 
de los beneficios en forma extensa en el territorio; y (d) la par-
ticipación sustantiva de los sectores pobres en la estrategia 
de desarrollo territorial rural con identidad cultural (DTR-IC) 
y en la distribución de sus beneficios. 
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Las preguntas de investigación que orientaron los estudios de 
casos se muestran en el recuadro 1.

Recuadro 1
Preguntas de investigación que orientaron  

los estudios de casos

la Pregunta central 
¿Es posible que la valorización del patrimonio cultural de los territo-
rios rurales pobres se constituya en un motor de procesos localizados 
de desarrollo que contribuyan a reducir la pobreza, la desigualdad y 
la exclusión? De ser posible, ¿cómo se lograría? 

las Preguntas oPerativas

1.  ¿Qué tipos de experiencias existen para promover procesos de 
desarrollo territorial rural con identidad cultural? 

 Contextualización referida a:
1.1 Territorio y sistema de producción local
1.2 Activos culturales 
1.3 Actores, redes e instituciones relacionados con valoriza-

ción de la IC del territorio
1.4 Estrategias existentes para la valorización de la IC del te-

rritorio. 

2.  ¿Cuáles son las características principales de las estrategias de 
valorización de identidad cultural del territorio que derivan de 
esas experiencias en relación con:
2.1 Los objetivos de DTR-IC
2.2 La incorporación y visualización de la IC del territorio 
2.3 La valoración en el mercado
2.4 Las determinantes de acceso 
2.5	 Los	beneficios	y	su	distribución

3. ¿Qué se necesita para incentivar la valorización de la identidad 
cultural en el marco de un proceso sostenido y equitativo de de-
sarrollo territorial rural con identidad cultural?
3.1 En el ámbito de las políticas e inversiones públicas
3.2 En el ámbito de los servicios 
3.3 En el ámbito de los roles de distintos sectores 
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Marco analítico y metodológico

Se definió un marco analítico articulado alrededor de tres ejes: tipo 
de experiencias, características de las estrategias de DTR-IC, e in-
centivos para el DTR-IC. Para mayores detalles, ver el anexo 1.

Simultáneamente se trabajó en los criterios de selección de 
los territorios, definiendo que los casos elegidos debían guardar 
estrecha relación con: territorios rurales con importantes nive-
les de pobreza, la presencia de distintas estrategias de DTR-IC, 
y diferentes combinaciones internas de estas estrategias. Ver el 
anexo 2.

El marco analítico constituyó una orientación flexible puesto 
que se trataba de una primera exploración basada en estudios de 
caso limitados en términos de recursos y tiempo.4 Se enfatizó la 
necesidad de utilizar la investigación para ir conformando una 
plataforma de diálogo y colaboración entre actores diversos inte-
resados en el DTR-IC y dispuestos a invertir en estos estudios,5 en 
ocasiones sumándonos a procesos que ya estaban en marcha.6 

También se solicitó que, desde el comienzo, se involucrara a 
jóvenes talentos locales, a núcleos amplios y representativos de la 
población y a las instituciones con base territorial en los procesos 
de investigación para ir identificando, a partir de las reflexiones, 
los productos capaces de movilizar el DTR-IC en la zona. 

4. Se trató de estudios desarrollados en aproximadamente seis meses con 
equipos integrados generalmente por un/a investigador/a senior y un pro-
medio de dos a tres investigadores (entre seniors y juniors). En el caso de 
Argentina se contó con una sola persona, doctoranda; en el de Colombia se 
incorporó activamente a un numeroso equipo de la universidad y a varios 
investigadores originarios de la comunidad involucrada en el estudio. Es 
decir, los equipos tuvieron distintas conformaciones. 

5.	 El	proyecto	tenía	financiamiento	de	la	Fundación	Ford	sólo	para	cuatro	ca-
sos pero, en la práctica, se estudiaron nueve casos gracias a la contribución 
de las instituciones que coordinaron el trabajo desde universidades y cen-
tros de estudios hasta varias ONG y organizaciones locales. Estos aportes 
reflejan	claramente	su	compromiso	con	el	tema.	

6. Por ejemplo, en Ecuador, el estudio de caso fue parte de una autoevaluación 
llevada a cabo por las organizaciones sociales acerca de los procesos de de-
sarrollo y gestión indígena presentes en el territorio.
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Por tanto, el marco analítico y metodológico de ninguna ma-
nera podía convertirse en “una camisa de fuerza” sino que se fue 
ajustando de acuerdo a los contextos locales y el énfasis en cada 
caso. Sin embargo, como muestran los análisis comparativos en 
este volumen (Fonte y Schejtman) se lograron resultados coheren-
tes en relación con los postulados iniciales.

Asimismo, se llegó a producir un acervo de productos que está 
siendo utilizado para impulsar y/o fortalecer iniciativas de DTR-IC, 
como el DVD sobre la vida comunitaria y la música de San Basilio 
de Palenque en Colombia, los mapas de productos y servicios con 
IC de Concepción (Bolivia), de Chiloé (Chile) y de la campiña de 
Moche en el norte de Perú.7

El cuadro A muestra los nueve estudios de caso que se reali-
zaron, los mismos que se presentan en este volumen. 

Síntesis de grandes tendencias encontradas

Sobre la base de los resultados de la investigación, es posible afir-
mar que existen en ALC condiciones para procesos de DTR-IC que 
generen nuevas oportunidades para los sectores pobres y excluidos. 
Sin embargo, estas oportunidades deben considerar una serie de 
riesgos que las pueden ir limitando o anulando, motivo por el cual 
es preciso evitar asumir el DTR-IC como una nueva “receta” válida 
y aplicable en cualquier contexto y bajo cualquier circunstancia.

Existen zonas rurales de alta incidencia de pobreza y margi-1. 
nalidad, que se caracterizan por un notable patrimonio cultu-
ral tangible y/o intangible. La disponibilidad per se de estos 
valores patrimoniales no está logrando desencadenar todavía 
procesos virtuosos, sostenidos y masivos de mayor bienestar 
y desarrollo, en particular para la población local pobre. Sin 
embargo, hay señales de un potencial en esta dirección, por 
ejemplo, en la costa caribe de Colombia y sus comunidades afro-
americanas; en el valle del Colca en Perú y sus comunidades 

7. El conjunto de estas expresiones es recogido en el DVD Territorios con IC. 
Experiencias 2005-2007. RIMISP (2007). 
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cabanas y collanas; y en la costa norte del Perú con sus nume-
rosos sitios arqueológicos de valor mundial.
Dicho patrimonio cultural no se visualiza tan sólo en una 2. 
transmisión mecánica de la tradición sino que se recrea en 
un proceso de innovación a partir del encuentro de diferentes 
actores ubicados entre lo local y lo global. Lo anterior implica 
superar una mirada cerrada hacia el “mantenimiento de la 
tradición”, apostando por una oferta diversa y no estereotipada 
de los elementos que hacen “distinto” al territorio que además 
lo perfilan como un territorio “en movimiento” y no siempre y 
sólo igual a sí mismo y a sus anteriores expresiones. Por ejem-
plo, los productos artesanales chilotas en Chile, los bordados 
del valle del Colca en Perú y los objetos de madera, cerámica y 
algodón de la Chiquitanía en Bolivia, todos ellos, sobre la base 
de ciertos elementos culturales originarios (símbolos y mate-
ria prima locales), están creando nuevos modelos de artesanía 
de alta calidad orientados a los mercados nacionales e interna-
cionales. La intervención de diseñadores y otros actores exter-
nos está contribuyendo notablemente a la revivificación de la 
tradición, no distorsionándola, y a crear “nuevas colecciones” 
en equilibrio entre el pasado y el presente. 
El patrimonio cultural de estas sociedades rurales en muchos 3. 
casos es reconocido en contextos más amplios —nacionales e 
internacionales—, constituyéndose en un “sello” de los respec-
tivos territorios, con todas las incógnitas que aún encierra un 
proceso de “marketing territorial” en términos de sostenibili-
dad de los procesos locales que se están “ofreciendo” y de la 
canalización de los beneficios hacia un conjunto amplio de la 
población local y no tan sólo hacia unos pocos individuos y em-
presas. Esto ocurre, por ejemplo, en las misiones chiquitanas 
en Bolivia, en el Vale dos Vinhedos y Caminhos de Pedra en 
Brasil y en los oasis mendocinos en Argentina.
Segmentos crecientes de las poblaciones urbanas de los paí-4. 
ses de la región y de otras regiones reconocen en este patri-
monio cultural un elemento que satisface las expectativas y 
demandas de recreación, cultura, salud, tradición, sentido de 
pertenencia, raíces, etc. Ello abre una nueva oportunidad de 
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generación de empleo e ingresos en los territorios rurales, a 
partir de la denominada “economía cultural” y del acceso a 
mercados diversos. También se abren preguntas acerca del 
perfil y las características de los consumidores, puesto que la 
gama de los mismos es muy amplia, con demandas que van 
desde nuevos productos “folclóricos” destinados a un consumo 
masificado y, de vuelta, cada vez más estereotipado y globali-
zado, hasta un consumo atento a la calidad, la ética, el mante-
nimiento de la originalidad y las expresiones propias.
En 5. ALC el patrimonio cultural muchas veces está asociado a 
segmentos muy pobres y discriminados de la población rural, 
como son las mujeres, los pueblos indígenas, los afrodescen-
dientes y los campesinos. La valorización entonces se vincula 
al reconocimiento público de sus saberes y capacidades, con-
tribuyendo a una elevación de su autoestima y su sentido de 
ciudadanía. También se ha constatado que es clave la gober-
nanza basada en la comunidad/colectividad como un impor-
tante capital social distintivo de muchos de los países de ALC. 
Por tanto, los procesos de DTR-IC deben incluir estas distintas 
dimensiones y no sólo la económica. Detrás de los productos 
y servicios con identidad están los verdaderos protagonistas y 
hacedores de los mismos: personas en carne y hueso, colectivi-
dades y estrategias propias. Pensar tan sólo en nuevas ofertas 
para nuevos mercados conducentes a mayores ingresos y, con-
secuentemente, mayor bienestar, es una ecuación simplista 
que, por lo menos en el DTR-IC tiende a coartar sus perspec-
tivas en términos de un desarrollo menos mercantilista, más 
comprehensivo, más justo e inclusivo.
En el caso de las mujeres6. 8 emerge un doble discurso que encie-
rra riesgos y posturas conservadoras. Por un lado, hay sectores 

8. En la anterior etapa del proyecto se trabajó en la revisión de los avances y 
en	la	identificación	de	los	vacíos	en	el	tratamiento	de	la	dimensión	de	género	
relacionada con el DTR. Al respecto ver Porras (2007); Castro, Porras y Ra-
naboldo (2008). Ambos textos estarán próximamente disponibles en: http://
www.rimisp.org/proyectos/seccion_adicional.php?id_proyecto=188&id_
sub=111



claudia ranaboldo22

que siguen enfatizando el antiguo discurso de que las muje-
res, “al estar más cerca de la naturaleza y al mantenimiento 
y la transmisión de los valores culturales […]”, serían las 
portadoras principales de la IC. No otra cosa mostrarían los 
productos locales típicos, los objetos artesanales, los servicios 
turísticos, entre otros, en los que el trabajo de la mujer es evi-
dente y en muchos casos protagónico. Sin embargo, aquel “ac-
tivismo” no es acompañado aún —por lo menos no de manera 
generalizada— por cambios sustantivos en la redistribución 
de las tareas en el ámbito familiar y comunitario, y menos por 
una redistribución del poder. Al contrario, los mayores ingre-
sos —a menudo no complementarios sino sustantivos y sobre 
todo permanentes y seguros para la economía familiar— que 
derivan de iniciativas de puesta en valor de la IC local y sus 
efectos positivos en otras esferas (mayor socialización, movi-
lidad, autoestima, acrecentadas posibilidades de intercambio 
y aprendizaje, etc.), a veces muestran un balance negativo. 
Aparecen entonces la sobreexplotación en términos de carga 
laboral, las crisis familiares referidas a los nuevos roles que 
hombres y mujeres van asumiendo y los bloqueos que redun-
dan también en la eficiencia e innovación de las iniciativas 
basadas en la IC. Este es el caso de Chiloé y del valle del Col-
ca, por ejemplo. La banalidad de la asociación “mujer-natura-
cultura”, sin embargo, empieza a quebrantarse a partir de 
nuevos liderazgos e iniciativas que muestran que elementos 
culturales identitarios, valorizados y renovados, pueden des-
encadenar cambios transformadores en las mujeres y sus en-
tornos. Lo interesante es que estas nuevas “pistas” no tienen 
una sola connotación social o étnica puesto que se han encon-
trado mujeres empoderadas tanto en los oasis mendocinos en 
Argentina, en Vale dos Vinhedos y Camino da Pedra en Bra-
sil, en el municipio indígena de Cotacachi en Ecuador como en 
el Municipio de Concepción en Bolivia. 
A partir de las variadas experiencias en la región latinoame-7. 
ricana, en términos de activos culturales, actores involucra-
dos y redes institucionales, se muestra que la valorización 
del territorio con IC no es un proceso privativo de los pueblos 
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indígenas. Si bien en varios de los casos (Cotacachi, valle del 
Colca, parcialmente Concepción) la matriz indígena origi-
naria es clave, en otros van destacándose componentes muy 
distintos (la colonización ucraniana e italiana en Argentina 
y Brasil, los procesos de mestizaje en Centro América y Méxi-
co, en la costa norte del Perú y en la misma Chiquitanía en 
Bolivia), o lo indígena es parte de un conjunto de actores y 
dinámicas más amplios (lo mapuche en Chiloé), o aparece con 
contundencia otra connotación étnica (los afrodescendientes 
en Colombia). Lo anterior ayuda a desmitificar aseveraciones 
simplistas y unilaterales (que asimilan al indígena casi como 
único portador de identidad), a (re)abrir fronteras culturales, 
mentales y políticas y a reconocer las enormes potencialida-
des de esta América diversa, multiétnica, mestiza al fin. 
Hay una emergencia de actores y redes dedicados a explorar 8. 
estrategias de desarrollo basadas en la valorización de los 
activos culturales de territorios rurales. Son evidentes los 
componentes de género y generacional entre los liderazgos de 
estos procesos, con un papel preponderante, de mujeres pero 
también de jóvenes. Además, numerosos alcaldes y concejos 
municipales empiezan a movilizarse y a dictar normativas 
para proteger y poner en valor el patrimonio cultural de sus 
localidades. Aparecen actores que facilitan procesos de desa-
rrollo con IC, brindando información y algunos de los servicios 
necesarios para hacerlos posibles. Son importantes también 
los agentes de mercado que crean cadenas de abastecimiento 
y sistemas comerciales que permiten unir oferta y demanda: 
agencias de turismo especializadas, cadenas de supermerca-
dos interesadas en ofrecer productos “novedosos” a sus clien-
tes. Emerge un segmento de consumidores que prefiere los 
productos diferenciados por su origen y calidad cultural. Lo 
anterior puede desencadenarse a un ritmo vertiginoso que, a 
veces, arriesga con sobrepasar la capacidad real de apropia-
ción de los nuevos procesos por parte de los actores locales y 
en particular de los más pobres y marginales. 
Se constata también que aparecen nuevas instituciones que per-9. 
miten incorporar una IC en un producto o servicio y comunicar 
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esa cualidad a posibles consumidores. Se trata por ejemplo de 
las denominaciones de origen y las indicaciones geográficas, 
usadas sobre todo en los casos en que los productos están des-
tinados “a viajar”, como ocurre con el café en algunos países 
de Centro América y México y con los vinos en Argentina y 
Chile. Las legislaciones nacionales, subregionales9 y regionales 
son aún dispersas, poco articuladas y escasamente conocidas y 
utilizadas. Es necesario explorar más a fondo —a partir de las 
experiencias más maduras pero también más críticas como las 
europeas— de qué manera estos mecanismos de “trazabilidad” 
—generados para valorizar los productos protegiendo la identi-
dad de los territorios— se están convirtiendo en instrumentos 
simple y llanamente orientados al “marketing”, y son apropia-
dos sobre todo por los sectores empresariales más poderosos. 
Se han identificado potencialidades interesantes relacionadas 10. 
con la articulación entre activos culturales y recursos natura-
les de cara al desarrollo de estrategias novedosas de puesta en 
valor del territorio, involucrando de manera directa a la po-
blación nativa y sus saberes, no limitándose sólo a un enfoque 
preservacionista. Algunos de estos territorios se encuentran 
en áreas estratégicas de la biodiversidad en el ámbito mun-
dial, en o muy cerca de parques y áreas de reserva natural. Es 
el caso del valle del Colca, de la Chiquitanía y de Cotacachi, 
entre otros. En este marco se perfila la necesidad de acercar 
iniciativas, propuestas, programas y políticas que, por lo ge-
neral, han tenido enfoques divergentes o por lo menos leja-
nos; y de discutir —partiendo de bases empíricas sólidamente 
probadas— en qué medida un desarrollo que se funda en la 
biodiversidad cultural y natural tiene que seguir una lógica 
similar a las cadenas productivas (como la puesta en valor del 
lagarto, de varios productos de la Amazonía o de los propios 
productos orgánicos) y/o más bien orientarse hacia una visión 
más territorial e integral donde dichos productos se vayan 
sumando a otras dinámicas. 

9. Nos referimos a la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y al Mercado Común 
del Sur (MERCOSUR). Ver al respecto Soto et al. (2007) y Benedetto (2007). 
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Desafíos futuros

Sobre la base de los resultados globales de la primera fase del pro-
yecto y, en lo específico, de las grandes tendencias que encontra-
mos en la investigación, se fueron identificando algunos desafíos 
centrales que deben ser enfrentados para estimular procesos más 
amplios, profundos, sostenidos y masivos de DTR-IC. 

En primera instancia, se constata que existen diferentes ti-
pos de territorios (ver recuadro 2) en cuanto a su relación entre 
patrimonio cultural, actividades basadas en él y procesos territo-
riales de desarrollo económico, social y ambiental. No es lo mismo 
un territorio como Otavalo en Ecuador, el valle del Colca en Perú 
o el corredor comprendido entre Puno y Cusco, donde buena parte 
de la vida económica y social gira en torno a la IC, y territorios 
como Chiloé donde la actividad cultural tiene un peso decreciente 
respecto de la salmonicultura industrial que gana espacios en la 
isla. No es tampoco lo mismo el turismo artístico e intelectual que 
visita el Festival de Música de la Chiquitanía en Bolivia, que el 
turismo masivo ordenado por cadenas multinacionales y grandes 
mayoristas que acude al litoral pesquero de Santa Catarina en 
el sur de Brasil. Necesitamos por ende conocer mejor estas dife-
rentes dinámicas y contribuir al diseño de políticas e inversiones 
diferenciadas que tomen en cuenta que vincular el desarrollo a la 
IC en áreas rurales, no significa sólo buscar formas para “mer-
cantilizar” o “vender las tradiciones”. El gran desafío es cómo ir 
conceptualizando y aplicando una visión de desarrollo que no im-
ponga un solo modelo cultural relacionado exclusivamente con la 
riqueza económica y permita más bien apostar a un desarrollo 
basado en la multiculturalidad y la biodiversidad.

En segunda instancia, constatamos que existen numerosas 
microiniciativas de desarrollo con IC, muchas veces en un mismo 
espacio. Pero son muy pocos los casos en que esas iniciativas logran 
articularse en el territorio, diversificarse y alcanzar una dinámica 
y “masa crítica” que lleven a incidir en los procesos más amplios 
de desarrollo a escala territorial. En parte esto se debe a que mu-
chos de los actores de los procesos de desarrollo con IC son peque-
ñas organizaciones comunitarias, alcaldías rurales relativamente 
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Recuadro 2

tiPología inicial de dinámicas territoriales  
en su relación con dinámicas de identidad cultural*

Tipo 1.  Territorios focalizados en la valorización de la identidad 
cultural

Son dinámicas territoriales en las que las actividades basadas en 
la IC —absolutamente centrales en el territorio— corresponden a 
agentes con distintas motivaciones y capacidades de negociación, 
con relaciones de poder e intercambios asimétricos entre las partes 
involucradas: por ejemplo, las áreas en las que el turismo basado en 
la IC es la actividad dinámica pero el mayor protagonismo corres-
ponde a agencias de turismo desvinculadas de las pequeñas iniciati-
vas campesinas y artesanales, como el valle del Colca en Perú. 

En	este	tipo	de	configuración	es	posible	pensar	en	arreglos	ins-
titucionales con ventajas para ambas partes (win-win), pues ambas 
dependen de la valorización de la IC territorial y de su manteni-
miento y enriquecimiento a lo largo del tiempo. 

Tipo 2.  Territorios y dinámicas contradictorias de desarrollo local

Son dinámicas en las que el crecimiento del producto territorial de-
pende	en	medida	muy	significativa	del	núcleo	dinámico	no	vinculado	
a la IC, en un territorio en donde existe una multiplicidad de micro, 
pequeñas y medianas actividades basadas en esta identidad. Los 
vínculos del núcleo dinámico no-IC van por el lado del mercado de 
trabajo y de otros efectos de la demanda derivados de su actividad y 
de las externalidades (positivas o negativas). 

En este tipo de dinámica territorial, los agentes de cada uno de 
los ámbitos no tienen motivaciones comunes que permitan construir 
puentes y sus relaciones pueden moverse desde la indiferencia hasta 
el	conflicto.	Ejemplos	de	estas	situaciones	son	Cotacachi	(Ecuador),	
con la presencia de las empresas mineras y Chiloé (Chile) con las 
empresas salmoneras. 

* Trabajada principalmente por Schejtman, Ramírez, Berdegué y Ranaboldo.
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aisladas, ONG, profesores de las escuelas locales, etc., y que no se 
presta suficiente atención a involucrar a inversionistas públicos o 
privados de mayor dimensión. Por otro lado, aparecen casos de con-
flictos, por ejemplo, entre las comunidades locales con IC y algunos 
agentes internos y externos, en particular respecto a temas de ac-
ceso y uso de recursos naturales. Se necesita diseñar estrategias y 
métodos que estimulen y faciliten —sobre una base mínima com-
partida— procesos de desarrollo con IC en una escala territorial y 
que los mismos sean adecuados a las diferentes condiciones locales 
y sus entornos nacionales y regionales, evitando la simple copia de 
experiencias europeas o de otras regiones del mundo.

Y finalmente, no existe aún un espacio regional (latinoameri-
cano) donde los diversos actores que actúan en este tema puedan 
dialogar, sistematizar su práctica, aprender unos de los otros y co-
laborar en la solución de problemas comunes. Los espacios genera-
dos por la primera fase del proyecto son un paso en esa dirección, 
pero distan aún de constituirse en un actor regional capaz de dis-
putar los ámbitos de la política pública y de la formación de opi-
nión o de influir en las corrientes de inversión para el desarrollo. 
Existe una demanda y disponibilidad de invertir en iniciativas de 
diálogo, interaprendizaje, síntesis y colaboración de escala regio-
nal, que articulen a actores diversos tales como organizaciones 

Tipo 3. Territorios que “recrean” una identidad cultural
Es	una	configuración	en	la	que	la	actividad	dinámica	(generadora	
de crecimiento económico) está crecientemente basada en la IC, aun 
cuando ésta tenga que ser “recreada” en el territorio. Por tanto, los 
objetivos de reducción de la pobreza, de incremento en la equidad y 
de mejora de la sustentabilidad ambiental aparecen directamente 
vinculados a los efectos que los incentivos existentes o por crear ten-
gan sobre este núcleo dinámico. 

Se trata de situaciones características de áreas de producción 
de bienes con denominación de origen u otros mecanismos de traza-
bilidad en mercados externos (vinos, licores, café, etc.), vinculados 
a diversas formas de turismo (por ejemplo, Vale dos Vinhedos en 
Brasil, los oasis mendocinos en Argentina o algunos territorios pro-
ductores de cafés diferenciados en Centro América).
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sociales y culturales, empresarios, operadores territoriales, res- 
ponsables de proyectos de desarrollo, de agencias internacionales, 
intelectuales y políticos.

Estamos buscando analizar estos tres desafíos en la segunda 
fase del proyecto, denominada “Desarrollo Territorial Rural con 
Identidad Cultural”, siempre con la colaboración de la Fundación 
Ford, y al mismo tiempo, estamos ampliando y consolidando la 
red de contribuciones públicas y privadas.10 

Este libro es parte del esfuerzo por vincular la nueva fase con 
la anterior, mediante un hilo de continuidad y profundización de 
la articulación entre investigación aplicada, desarrollo de capaci-
dades territoriales y búsqueda de incidencia en espacios de tomas 
de decisiones públicas y privadas.

Me es muy grato agradecer institucional y personalmente a 
los autores de cada articulo por el esfuerzo de síntesis realizado 
en función de esta publicación, lo cual obligó a recortar mucha 
información valiosa;11 a Maria Fonte y Alexander Schejtman por 
su excelente esfuerzo de análisis e interpretación del conjunto de 
los casos; al mismo Schejtman por su valiosa colaboración en la 
edición global del texto; a Jaime Urrutia, por su lectura y pre-
sentación como un actor importante de estos procesos al ser el 
Director del Centro Regional para la Salvaguardia del Patrimo-
nio Cultural Inmaterial de América Latina (CRESPIAL); y a Ca-
rolina Porras, joven y proactiva colaboradora del Proyecto DTR-IC 
y valioso apoyo frente al reto que representaba la estructuración 
general del texto. Finalmente, nos honra que el Instituto de Estu-
dios Peruanos (IEP) haya colaborado en la edición, publicación y 
difusión de este volumen.

10. Para la información sobre la nueva fase ver: www.rimisp.org/territorioei-
dentidad2

11.  La información completa se encuentra en: http://www.rimisp.org/proyectos/
nuevas_subsecciones.php?id_proyecto=188&id_sudceccion=56
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ANEXO 1
marco analítico 

Los ejes de análisis planteados para los estudios de caso de DTR-IC 
han sido los siguientes:

Tipo de experiencias1. 
Características de las estrategias de 2. DTR-IC
Incentivos para el 3. DTR-IC

Tipos de experiencias 

Al comienzo de los estudios de caso se acopiarán datos y se hará una 
descripción básica con la información secundaria disponible y con un 
primer trabajo en terreno que permitan caracterizar, con los propios ac-
tores locales, el caso desde el punto de vista de la estrategia de valoriza-
ción de la IC del territorio estudiado. Los temas a considerarse serán:

Territorio y sistema de producción local

	 Ubicación geográfica y agroecológica1

	 Escala/dimensión del territorio
	 Conexiones internas y externas
	 Objetivos y dinámicas de desarrollo

Activos culturales2

	 Materiales/inmateriales; móviles/inmóviles (sustancialmente en 
qué productos y servicios se expresa el patrimonio cultural local)

	 En fase de valorización (qué se ha hecho para valorizar dicho pa-
trimonio cultural local)

1. El énfasis en la contextualización agroecológica será mayor en aquellos ca-
sos en los que los productos del agro sean elementos fundamentales de las 
estrategias de DTR-IC. Sin embargo, un mínimo nivel de contexto agroeco-
lógico	 será	 requerido	para	 todos	 los	 estudios,	puesto	que	él	 influye	en	 la	
opción por una u otra estrategia.

2.	 “Se	entiende	por	Activos	el	patrimonio	material	(financiero,	físico,	natural)	
e inmaterial (cultural, relacional, conocimiento, habilidades) de una perso-
na o grupo de personas, que al incrementarse y combinarse puede mejorar 
su calidad de vida y el bienestar de su familia”. 
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	 Potenciales de ser valorizados 
	 Facilidades y restricciones para la valorización

Actores, redes e instituciones relacionados  
con la valorización de la identidad cultural del territorio 

	 Actores 
	 Redes 
	 Instituciones 

Estrategias existentes para la valorización  
de la identidad cultural del territorio

	 DTR-IC con base en productos individuales comercializados ma-
yormente ex situ (o estrategia sectorial)

	 DTR-IC con base en canasta de bienes y servicios comercializados 
mayormente in situ (o estrategia integral)

Características de las estrategias de desarrollo territorial 
rural con identidad cultural

Luego del primer acopio de datos, se procederá a levantar información 
cuali-cuantitativa más precisa que, en relación con la estrategia de 
DTR-IC predominante en el territorio, permita identificar, analizar y 
caracterizar los siguientes ejes de análisis, respondiendo a las pregun-
tas concretas: 

Los objetivos del desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

a.  ¿Es posible hablar realmente de un DTR-IC en el territorio? ¿Se 
trata de un proceso maduro, en fase de fortalecimiento o incipien-
te? ¿Cuáles serían los parámetros para definir cada uno de los 
anteriores grados?

b.  ¿Cuáles son los principales objetivos que se persiguen en el ámbi-
to local a través del DTR-IC (económicos, sociales, ambientales)? 

c.  ¿Estos objetivos se interrelacionan entre sí o se prioriza uno de 
ellos?

d.  ¿En qué se expresan estos objetivos concretamente? ¿En las polí-
ticas, planes/programas de inversión pública? ¿En iniciativas pri-
vadas articuladas a lo público? ¿Sólo en iniciativas privadas?
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La incorporación y visualización de la identidad cultural  
del territorio 

a.  ¿En qué productos y servicios principales se basa la estrategia 
de DTR-IC identificada?	¿Se	trata	de	un	patrimonio	predominan-
temente inmaterial o material? ¿De bienes móviles o de bienes 
inmóviles? ¿De una mezcla de ambos?

b.  ¿Se trata de productos y servicios preexistentes, parte integrante 
del patrimonio cultural local, y/o son nuevos?

c. ¿Los productos y servicios que están siendo valorizados incluyen 
a la mayor parte de la gama de activos culturales del territorio o 
sólo a una parte muy limitada de aquellos? Si ocurre lo segundo, 
¿por cuáles razones la gama de la valorización es restringida?

d.  ¿Qué procesos de innovación se están introduciendo en qué parte 
del proceso de producción, agregación de valor y comercialización? 
¿Cuáles son los principios que rigen estos procesos de innovación 
(estándares de calidad externos al territorio; decisiones autóno-
mas; etc…)? 

e.  ¿Quiénes son los actores, las redes y las instituciones principal-
mente involucrados en su valorización y qué rol desempeñan? 
(actores locales, extralocales, migrantes; individuos —hombres, 
mujeres; hogares; organizaciones sociales; empresas especializa-
das o no; instituciones públicas; instituciones privadas…). ¿Qué 
acciones colectivas se impulsan? 

f.  Entre estas acciones, ¿se visualizan aquellas relacionadas con la 
protección de la identidad y el patrimonio cultural? ¿La protec-
ción	es	considerada	importante	y	suficiente	por	parte	de	la	comu-
nidad local? 

g.  ¿Quiénes son los actores, redes e instituciones que obstaculizan 
la valorización de la IC y por qué razones?

h.  ¿Cuáles son los elementos más relevantes referidos a la buena go-
bernanza de estos procesos de valorización y cuáles son los princi-
pales	conflictos	y	tensiones	que	se	están	visualizando?

La valoración en el mercado

a.  ¿Existe demanda para los productos y servicios con IC	identifica-
dos? Estimar y caracterizar la demanda.

b.  ¿A qué tipo de mercados acceden los productos y servicios con IC 
identificados?
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	 Locales
	 Especiales (fair trade, circuitos especiales de consumidores, 

circuitos institucionales a los que se accede por apoyo solida-
rio o simpatía política)

	 Convencionales / internacionales
 La diferencia entre los mercados implica diferencias en tér-

minos de: i) actores —hombres y mujeres—, redes, institucio-
nes; procesos de innovación involucrados; ii) determinantes 
de	acceso;	iii)	costos	y	beneficios;	y	iv)	necesidades	de	servi-
cios y políticas.

c.  ¿En qué se basan las preferencias de los consumidores?
	 ¿Cuáles son las características de un producto o servicios con 

IC?
	 ¿Bajo qué condiciones los consumidores premian un servicio 

y producto con IC? 
	 ¿Cómo valoran los consumidores la calidad cultural de un 

producto y servicio (por precio, por la organización que pro-
duce/distribuye, por los estándares seguidos en alguna fase 
de producción y el resto de la cadena; por la opinión de terce-
ros; por valores éticos… )?

	 ¿La calidad cultural del producto y servicio es percibida 
como “adicional” a la calidad general del producto o servicio, 
o como “sustitutiva”? ¿Y en este último caso (“lo sustitutivo”), 
contra qué se compite?

d.		 ¿Cuál	es	el	comportamiento	de	los	costos	y	su	financiamiento?
	 ¿Cuáles son los costos directos (operación; innovación)?
	 ¿Cuáles son los otros costos —incluidos los de transacción— en 

los que se incurre (por ejemplo, para coordinación/acción colec-
tiva;	certificación	y	otras	normas;	cumplimiento	de	los	estánda-
res	de	calidad	cultural;	fiscalización	y	ejercicio	de	los	derechos	
de propiedad intelectual; protección del patrimonio cultural)?

	 ¿Cómo	y	quiénes	financian	estos	costos?

Las determinantes de acceso 

a.		 ¿Cuáles	son	los	activos	(humanos,	sociales,	financieros,	naturales	
y físicos) necesarios para acceder a las estrategias de DTR-IC? 

b.  ¿Cuáles son los principales factores que tienden a restringir dicho 
acceso?
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c.  ¿La protección de la identidad y el patrimonio local es una base 
suficiente/importante	o	un	obstáculo	para	la	valorización	econó-
mica?

d.  ¿Cuáles son los actores, sectores, grupos que son excluidos o que 
participan con menos posibilidades? ¿Existen evidencias de ma-
yores inequidades en el caso de los grupos generalmente más ex-
cluidos, como los más pobres, las mujeres, los jóvenes? 

Los beneficios y su distribución

a.		 ¿Cuáles	son	los	principales	beneficios	que	derivan	de	las	estrate-
gias de DTR-IC?
	 En el ámbito de los activos “intangibles”: humanos (autoes-

tima, identidad, sentido de pertenencia, orgullo, respeto...), 
sociales (cohesión social, redes extraterritoriales, mayor in-
termediación social…)

	 En	el	ámbito	de	los	activos	“tangibles”:	financieros	(ingresos,	
empleo); físicos (dotación y acceso a infraestructura, equi-
pos…); naturales (conservación de recursos, buen manejo…)

b.  Al revés, ¿existen eventuales efectos negativos de las estrategias 
de DTR-IC sobre los activos? ¿Cuáles? 

c.  ¿Cómo	 se	 distribuyen	 esos	 beneficios,	 cuáles	 son	 las	 eventuales	
inequidades que se están visualizando y por qué razones?

d.  ¿Hay efectos en el escalonamiento (entendido como amplia-
ción	 de	 beneficiarios	 y	 beneficios,	 efectos	 e	 impactos)	 de	 pro-
cesos de DTR-IC en el territorio y fuera del territorio? ¿Cuá-
les son los factores que facilitan este escalonamiento o que lo  
obstaculizan?

Incentivos para el desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

Habiendo caracterizado los comportamientos y tendencias de las es-
trategias de DTR-IC, en función de responder a la pregunta de fondo 
confirmando	—o	no—	las	hipótesis	del	proyecto,	se	trabajará	de	ma-
nera	orientada	a	definir	recomendaciones	estratégicas	en	diferentes	
niveles, considerados en una lógica de innovaciones. Los ejes a consi-
derarse, basados en procesos de consulta con los actores involucrados, 
serán los siguientes:
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En el ámbito de las políticas e inversiones públicas 

	 ¿Qué	es	necesario	modificar/complementar	en	las	actuales	polí-
ticas y en los mecanismos de inversión pública en función de un 
DTR-IC relacionado con determinados territorios?

	 ¿Qué articulaciones son necesarias entre niveles locales y cen-
trales, y entre las políticas sectoriales y territoriales para que 
aquello ocurra? 

	 ¿Cómo se puede impulsar el mejoramiento de las probabilidades 
de equidad social al interior del territorio y de estrategias win 
win entre desarrollo económico y las otras dimensiones de un de-
sarrollo sustentable?

En el ámbito de los servicios 

	 Formas	de	reconocimiento,	certificación	y	valorización	de	los	ac-
tivos	y	las	inversiones	culturales	(certificaciones,	normativas	de	
derechos de propiedad intelectual y de protección del conocimien-
to tradicional). Diferenciar entre lo formal y lo informal

	 Innovación y aprendizaje/desarrollo de capacidades
	 Gestión del conocimiento
	 Marketing territorial
	 Servicios técnicos
	 Servicios	financieros

En el ámbito de los roles de distintos sectores 

	 Actores locales portadores de IC  
(individuos, hogares, organizaciones, redes)

	 Empresas locales y externas
	 Migrantes
	 Entes técnicos de servicios 
	 Gobiernos locales
	 Instituciones públicas centrales normativas
	 Instituciones culturales
	 Instancias de la sociedad civil
	 Asociaciones de consumidores
	 Universidades y centros de investigación 
	 Agencias de cooperación
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ANEXO 2
criterios de selección de los estudios de caso

Territorios rurales con importantes niveles de pobreza 
a)  Territorios definidos por indicadores masivos de pobreza. Por 

ejemplo, áreas con altos niveles de ruralidad y presencia de po-
blaciones indígenas. 

b)  Territorios en los que determinadas dinámicas de desarrollo es-
tán provocando o han provocado importantes niveles de diferen-
ciación social y pobreza (referidas a un grupo social con menos 
activos, a los pueblos indígenas, a la dimensión de género y gene-
racional). Por ejemplo, áreas de migración y colonias. 
En ambos casos la dimensión del territorio debe ser relevante y 

no micro (por ejemplo, reducida a pocas comunidades con escasa po-
blación y con procesos de valorización muy incipientes o meramente 
potenciales).

Diferentes estrategias de desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

a)  DTR-IC sectoriales con base en productos
b)  DTR-IC integrales con base en una canasta de bienes y servicios

Las dinámicas internas y externas al territorio deberán ser su-
gerentes en función de las políticas y diversos actores interesados. Por 
ejemplo, no será posible realizar un caso sólo alrededor de un festival 
o una feria, sino que se deberá incluir lo relevante de las iniciativas 
territoriales de valorización de la IC; tampoco se estudiará un pro-
ducto sin que sea evidente la incorporación en el mismo de rasgos de 
IC, haciéndolo emblemático particularmente en relación con mercados 
externos.

Diferentes combinaciones internas a esas estrategias  
en relación con las características señaladas 
en el marco analítico

a) Los objetivos del DTR-IC
b) La incorporación y visualización de la IC del territorio 
c) La valoración en el mercado
d) Las determinantes de acceso 
e) Los beneficios y su distribución
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SÍNTESIS DE LOS ESTUDIOS DE CASO

PARTE I





1  Hacia un sesgo rural en el desarrollo 
económico: la valorización de la riqueza  
cultural de américa latina

Maria Fonte1

Introducción 

Los estudios de caso que se presentan en este artículo llevados a 
cabo entre el año 2006 y el 2007 en siete países de América del 
Sur (Colombia, Ecuador, Bolivia, Chile, Perú, Argentina y Brasil), 
tratan el problema de la valorización de la identidad cultural (IC) 
como una estrategia de superación de la pobreza en las áreas ru-
rales. Estos estudios documentan la riqueza cultural de América 
Latina, la diversidad de su gente y la variedad de su territorio.

El propósito de esta síntesis es ofrecer algunos elementos que 
propicien una reflexión sobre los aspectos más importantes que 
emergen de los casos considerados a la luz de una cuestión para 
nosotros fundamental: el aporte de la economía de la cultura a 
la lucha contra la pobreza. El objetivo del trabajo es empezar a 
articular algunas respuestas posibles a las preguntas que ini-
cialmente se planteó la investigación (Ranaboldo 2006): ¿pueden 
los recursos culturales transformarse en actividades económicas 
capaces de mejorar las condiciones de vida materiales de la po-
blación, sobre todo las de sus estratos más pobres?, ¿se aprecian 

1. Profesora de economía agraria en la Facultad de Economía de la Universi-
dad de Nápoles Federico II, Italia. La autora agradece particularmente a A. 
Schejtman y C. Ranaboldo por sus valiosas sugerencias que han contribuido 
a mejorar el texto; sin embargo, se responsabiliza por el contenido del mis-
mo. La traducción del italiano es de Pilar Gil. 
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tendencias en tal dirección?, ¿surgen condiciones específicas para 
que esto suceda?, ¿emergen elementos importantes que puedan 
constituir la base empírica de una política de desarrollo fundada 
en la IC de los territorios rurales?, quiénes son los actores en estos 
procesos?, ¿cómo se distribuyen los costos y beneficios de estas 
iniciativas?

A pesar de que la modernidad se ha caracterizado por un pro-
ceso de homogeneidad cultural muy marcado, en las áreas rurales 
más marginales permanecen aún formas culturales específicas, 
vinculadas a un lugar, a una identidad local, a un territorio, es 
decir, a un contexto geográfico y social específico. Según las teo-
rías más recientes sobre el desarrollo rural o la post-ruralidad2 
(Marsden 2003; Ploeg 2000), es precisamente esta persistencia lo 
que permite construir una serie de vías hacia el desarrollo basa-
das en la interacción entre componentes materiales e inmateriales 
de la cultura rural. Los elementos materiales (productos artesa-
nales, cocina tradicional, arquitectura, variedad y razas locales), 
al interactuar con los usos y costumbres del lugar y con el entorno 
natural (el paisaje, la vegetación espontánea, la biodiversidad), 
adquieren un valor simbólico ligado a la identidad local que logra 
comunicar significados distintos y que resulta apreciado por el 
consumidor, en la sociedad que Lash y Urry (1994) caracterizan 
como “estético-reflexiva”.3 

2. Según estas teorías, el campo no tiene ya solamente la función de produ-
cir los alimentos entendidos como bienes salario. Sus funciones son ahora 
múltiples: produce bienes públicos (defensa del ambiente y de la diversidad 
biológica y cultural, defensa del paisaje), así como bienes privados y estos 
no son siempre y únicamente bienes de primera necesidad sino también de 
lujo (alimentos de calidad superior, artesanías, actividades para el tiempo 
libre y el ocio) que atraen al consumidor de ingresos medio-altos. 

3. Distintos autores, como Beck (1992), Giddens (1991) y Lash y Urry (1994) 
caracterizan a nuestra sociedad como “reflexiva”, si bien le atribuyen sig-
nificados distintos. Para todos ellos, la “reflexividad” deriva del extremo 
individualismo de la sociedad tardío moderna que libera al individuo de los 
vínculos sociales tradicionales (la familia, la comunidad, la clase) y le impo-
ne racionalizar sus propias elecciones, construir solo su propia “biografía”. 
Sin embargo, las implicaciones de este proceso son distintas para los auto-
res mencionados. Para Beck, la sociedad reflexiva es la sociedad del riesgo; 
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Las áreas rurales, como lugar de vida además de producción, 
se ven como mundos a descubrir a través de sus tradiciones, sus 
productos alimentarios, el excursionismo, la artesanía. Los dis-
tintos actores tienen la posibilidad de valorar económicamente la 
identidad local y los recursos vinculados a ella, mediante inicia-
tivas centradas en su especificidad cultural y natural. De la in-
teracción entre la identidad local y el exterior (extralocal) nace la 
posibilidad de construir un valor económico. 

Naturalmente, para que se generen estos procesos deben 
darse ciertas condiciones favorables. Ante todo, resulta necesaria 
una cierta difusión de la cultura del mercado en contextos rurales 
donde ésta no exista o esté poco desarrollada (Fonte y Grando 
2007), además de la introducción de innovaciones institucionales, 
basadas a menudo en organizaciones de tipo colectivo, que permi-
tan a los distintos actores interactuar y cooperar para lograr el 
objetivo común de valorar el propio territorio.

Los estudios de caso documentan ampliamente que existe 
una inversión en la tendencia en América Latina a partir de la 
década del noventa. Si con anterioridad se creía que el progreso 
económico implicaba el sacrificio de los modos de vida y de los 
valores tradicionales,4 en la actualidad los recursos culturales de 
las áreas rurales se consideran verdaderos recursos económicos 
y se buscan nuevas formas de valorización, con resultados más 
o menos positivos, con experimentos más o menos sólidos sobre 
lo que (Ray 1998) denominó “economía de la cultura” (Fonte y 
Ranaboldo 2007). 

para Giddens, la sociedad postradicional; para Lash y Urry, la sociedad que 
tiene su base en las experiencias estetizantes y en la producción basada en 
la información, en el conocimiento y en la búsqueda de significados. Econo-
mía y cultura, según esta visión, se vinculan estrechamente: la economía se 
alimenta de conocimiento y cultura, y ésta a su vez penetra profundamente 
en la producción y en el consumo. 

4. En un documento de las Naciones Unidas de 1951 se afirma: “Hay un sen-
tido en que el progreso económico acelerado es imposible sin ajustes doloro-
sos. Las filosofías ancestrales deben ser erradicadas, las viejas instituciones 
sociales tienen que desintegrarse [...]”. (Molano 2007: 71).
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La exposición de mis reflexiones sobre la lectura compara-
tiva de los estudios presentados seguirá esta lógica: presentaré 
primero, muy brevemente, los estudios de caso, para que el lector 
pueda seguir la exposición; compararé el contexto socioeconómico 
y las características de los actores promotores de las iniciativas 
consideradas; los principales componentes de la IC; las estrategias 
sobre las que se ha construido la valorización de los recursos loca-
les; las relaciones con los consumidores y los beneficios obtenidos; 
los sistemas de “gobernanza” emergentes en estos procesos; y la 
vulnerabilidad y las contradicciones de los procesos actuales. Para 
concluir, expondré breves reflexiones finales sobre la valorización 
de los recursos culturales locales en América Latina. 

Breve presentación de los casos estudiados

San Basilio de Palenque, Colombia 

San Basilio de Palenque, un corregimiento del municipio de Ma-
hates a unos cuarenta kilómetros de la ciudad de Cartagena, es 
una comunidad afrocolombiana fundada a principios del siglo 
XVII por un grupo de esclavos rebeldes (o cimarrones) que escapó 
de las plantaciones. Es el primer “pueblo libre de América”, dado 
que ya en 1603 obtuvo tal reconocimiento de la corona española. 

La comunidad de San Basilio ya ha sido objeto de estudio, 
sobre todo desde la perspectiva antropológica y sociológica. Sus 
peculiaridades son su carácter comunitario, su cultura y lengua 
propias, una gran capacidad organizativa, una concepción propia 
del desarrollo y una estrategia etnoeducativa, todos elementos 
que dieron origen, en el 2005, a la Declaratoria de la UNESCO 
de San Basilio de Palenque como Obra Maestra del Patrimonio 
Oral e Inmaterial de la Humanidad. Los objetivos prioritarios de 
la comunidad son la conservación de la cultura local, el bienestar 
material y la interacción positiva con el exterior. 

La comunidad se caracteriza por una compleja estructura so-
cial con organización en grupos de edad (kuagros) y el importante 
rol de las familias extensas. Se mantiene vivo el conocimiento local 
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(música, medicina tradicional). La cultura comunitaria atañe a 
todos los aspectos de la vida y se transmite, entre otros medios, 
a través de un programa de etnoeducación. Entre las manifesta-
ciones culturales es importante destacar el Festival de Tambores 
y Expresiones Culturales de Palenque, que, sin embargo, todavía 
atrae a pocas personas (trescientas en el 2005).

A pesar de la riqueza cultural de la comunidad, las condi-
ciones de vida son muy precarias y la economía muy frágil. Los 
ingresos son de pura supervivencia, con una tasa de pobreza del 
60% y de necesidades básicas no satisfechas del 80%. La econo-
mía se basa en una combinación de actividades agrícolas y de cría 
de animales, llevada a cabo sobre todo por los hombres y en la 
venta ambulante de dulces, a cargo de las mujeres. Las activi-
dades agrícolas y de cría de animales son muy modestas. Para 
vender los dulces las mujeres están obligadas a alejarse del pueblo 
durante meses enteros. 

Las decisiones mayores de la comunidad las toma una junta 
directiva y el Consejo Comunitario Ma Kankamaná, al cual la 
ley 70 de 1993 reconoce la autoridad de administrar la propiedad 
colectiva de las tierras. Sin embargo, la autonomía de decisión del 
consejo comunitario y de la junta directiva es muy limitada, sien-
do San Basilio de Palenque sólo un corregimiento (es decir, parte 
de un municipio), y como tal, sin recursos económicos para admi-
nistrar. Por ello, uno de los principales objetivos de la comunidad 
es obtener el estatus de municipio. 

Cotacachi, Ecuador 

El estudio analiza las estrategias de promoción del turismo en el 
cantón de Cotacachi, en el norte del Ecuador, durante los últimos 
diez años, estrategias impulsadas por el municipio, la Asamblea 
de la Unidad Cantonal de Cotacachi (AUCC) y la Unión de Orga-
nización Indígenas y Campesinas de Cotacachi (UNORCAC), que 
son los actores locales más importantes en el proceso de desarro-
llo territorial. 

En 1996 tuvo inicio un proceso novedoso de construcción 
de un gobierno local participativo en el Municipio de Cotacachi, 
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para promover la participación democrática de todos los actores 
locales, impulsando el mejoramiento de la calidad de vida en un 
contexto particularmente pobre. La propuesta de desarrollo eco-
nómico busca potenciar a Cotacachi como un territorio con IC en 
el ámbito del país y del mercado turístico, articulándose a merca-
dos justos, ecológicos y a un turismo responsable o ecoturismo y 
privilegiando un modelo empresarial comunitario o asociativo. 

La investigación tiene en cuenta el proceso de autoevaluación 
que se llevó a cabo en Cotacachi después de diez años de gobierno 
participativo. 

Cotacachi es un cantón pluricultural y multiétnico, con una 
importante población indígena (43 comunidades) perteneciente al 
pueblo kichwa de la sierra norte. Hay una diferenciación ecológica 
en tres áreas: andina, urbana y subtropical. Los indígenas han 
entrado en conflicto con la población mestiza urbana que domina-
ba el poder local. La movilización indígena de los años 1970 llevó 
a la formación de la UNORCAC y en 1996 al acceso al gobierno 
municipal del alcalde indígena Auki Tituaña. Todavía persisten 
los conflictos entre la visión urbana y la visión rural/indígena del 
desarrollo. 

El tema de atención principal para la AUCC es la descentra-
lización de las competencias de turismo y de salud, que se solicitó 
en el 2002 y 2003. 

Existe un instrumento de planificación local —el Plan de 
Desarrollo Intercultural Local del Cantón Cotacachi— elabora-
do con la participación de la AUCC, de la municipalidad y de un 
número importante de delegados de los tres territorios, iniciando 
la descentralización de la competencia del turismo hacia el nivel 
local. La UNORCAC, que expresa los intereses de los indígenas 
y de los campesinos, considera que el plan responde más a los 
intereses urbanos y por ello ha desarrollado su propio plan de 
desarrollo con identidad. 

Entre el 35% y el 44% de los entrevistados considera que la 
situación de salud, educación y agua potable es mejor que antes 
de la experiencia de la gestión participativa del poder municipal, 
pero los logros económicos son modestos. 



1 / Hacia un sesgo rural en el desarrollo econóMico 47

Concepción, Bolivia 

El objeto de estudio es el municipio de Concepción, considerado 
como el territorio que mejor expresa la dinámica de desarrollo hu-
mano sostenible en las misiones jesuitas de Chiquitos y que puede 
ser un punto de referencia para otros municipios. 

El 66% de la población es indígena chiquitano, ubicada en las 
comunidades rurales y las zonas marginales del centro urbano, 
carente de servicios básicos. No se tiene acceso a saneamiento, 
electricidad ni agua potable. Los servicios de salud y educación 
son insuficientes e inadecuados.

En el municipio hay tres mecanismos formales de concerta-
ción: la Cumbre de Planificación Participativa, la Comisión de 
Desarrollo Económico Local y el Consejo Municipal de Turismo. 

El plan de desarrollo municipal del 2006 plantea constituir 
Concepción “como uno de los municipios turísticos más importan-
tes de la Chiquitanía” con el objetivo de “mejorar la calidad de 
vida de la población de Concepción a través del Desarrollo Produc-
tivo Integral”. Eventos importantes promovidos en esta dirección 
son el Festival de Música Barroca Renacentista, el Lanzamiento 
Mundial de las Misiones Jesuitas y el Festival de la Orquídea.

La costa norte de Perú 

Después de Lima, la costa norte es considerada la región con ma-
yor grado de desarrollo de Perú. Los departamentos de La Liber-
tad y Lambayeque están en una situación intermedia en cuanto 
a renta per cápita y desarrollo humano. Sin embargo, existe un 
gran número de espacios rurales donde las condiciones de vida 
son precarias, como es el caso de las áreas de estudio. Se trata de 
zonas rurales donde la mayor parte de la población se dedica a la 
agricultura, la pesca y otras actividades tradicionales. 

El estudio analiza cuatro proyectos arqueológicos con dife-
rentes condiciones de gestión de la valorización de los recursos 
culturales locales y analiza el resultado en términos de desarrollo 
rural territorial.



Maria Fonte48

La IC es reconstruida a partir del valor del patrimonio ar-
queológico y su relación con el desarrollo de las comunidades cir-
cundantes. Según los autores, no es una IC “tradicional”, es una 
identidad reconstruida y “reconstruida en muy poco tiempo”.

La población no conserva vestigios de los idiomas nativos pre-
hispánicos ni referentes culturales o de identidad, como los de la 
sierra y la selva peruanas. Prevalece una cultura mestiza campe-
sina, forjada durante la Colonia y el siglo XIX. La cultura moche 
es una etnicidad subterránea (un término de moda), cuya eclosión 
está vinculada a los descubrimientos arqueológicos de los años 
noventa.

En Túcume (las pirámides) y en la campiña de Moche (las 
huacas del Sol y de la Luna o huacas de Moche) la valorización del 
patrimonio arqueológico conlleva un impacto positivo en aspectos 
tangibles (mejora de servicios e ingresos) e intangibles.

En el caso de Huaca Rajada-Sipán, la mala gestión del patri-
monio y la opción tomada de hacer del Señor de Sipán una imagen 
y producto nacionales antes que un referente local, con la cons-
trucción del Museo Tumbas Reales en Lambayeque, desencade-
nan una amplia gama de conflictos.

El Complejo Arqueológico El Brujo, en Magdalena de Cao, 
está en una situación intermedia. La apertura es muy reciente, 
pero se ven indicios de un modesto proceso de mejora de los resul-
tados tangibles. 

Para el éxito de las iniciativas no es sólo determinante la im-
portancia del patrimonio arqueológico, sino también: 

 las condiciones previas, como el grado de cohesión interna de 
la comunidad o la ubicación de los monumentos respecto a 
núcleos importantes de población; 

 el tipo de gestión (más o menos centralizada) de los procesos 
de valorización por parte de los promotores (arqueólogos y au-
toridades), que permite o no una apropiación del patrimonio 
arqueológico y de su identidad por parte de la población local;

 las opciones estratégicas respecto a qué población debe ser la 
principal beneficiaria de la puesta en valor: la población de la 
localidad o la de los grandes centros urbanos de la región.
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Valle del Colca, Perú 

El valle del Colca alberga algunos de los escenarios naturales más 
espectaculares del Perú, con componentes naturales (cañones, 
cóndores), culturales (andenerías), arquitectura religiosa, colonial 
y cultura viva (pueblos indígenas). Se analizan siete iniciativas 
en seis municipios y localidades —Sibayo, Tapay, Chivay, Callalli, 
Cabanaconde y Cuchocapilla— que valorizan el patrimonio histó-
rico, cultural o natural. Todos los municipios se encuentran en la 
provincia de Caylloma, que comprende 19 distritos en los cuales 
viven 72 mil habitantes distribuidos en un total de 12 mil km2.

Sibayo pertenece a la parte alta del valle (3,800-4,300 msnm). 
La municipalidad distrital y parte de la población desarrollan ac-
tividades para incluir la localidad —con su pequeño centro histó-
rico y arquitectura tradicional— en los circuitos turísticos. Las 
autoridades municipales, con el apoyo de dos ONG, han elaborado 
un plan estratégico de desarrollo turístico y un inventario de re-
cursos turísticos.

En Tapay se analizan los esfuerzos de un grupo de pobladores 
para generar una oferta turística especializada en el turismo de 
aventura. Son los propios habitantes quienes habilitan sus hoga-
res para recibir a los viajeros. La intervención de las autoridades 
locales es mínima. Hay todavía una dependencia de las agencias 
turísticas de la ciudad de Arequipa.

En Chivay se analiza, en primer lugar, el desarrollo de una 
asociación de guías locales a través de un colectivo integrado por 
guías de diferentes distritos de la provincia, capacitados en el 
marco del programa Araucaria de la cooperación española. Esta 
iniciativa encuentra un obstáculo en el monopolio del negocio turís-
tico detentado por las empresas con sede en Arequipa. En segundo 
lugar se analiza la iniciativa de unos pequeños comerciantes que 
desarrollan productos artesanales con nuevos diseños inspirados 
en la fauna, la flora y las tradiciones colqueñas. La iniciativa se de-
sarrolla en el marco del Proyecto de Desarrollo Sierra Sur (PDSS).

En Callalli se estudia la iniciativa Colca Alpaca, mediante la 
cual diez productores de alpaca se han asociado para mejorar su 
capacidad de negociación frente a los intermediarios que controlan 
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el mercado local. La experiencia busca que sean los productores 
quienes diferencien la fibra de alpaca antes de venderla, para lo-
grar un mejor precio.

En Cabanaconde se analiza la valorización del maíz cabani-
ta, que se distingue por su sabor y textura y por sus efectos sobre 
la salud (“es bueno para controlar el colesterol”). Ahí se busca 
desarrollar acciones que permitan valorizar su IC (como etiquetar 
y embolsar el producto), accediendo a nuevos mercados con mayor 
capacidad adquisitiva (por ejemplo, los residentes cabanacondinos 
en otras regiones). La Municipalidad de Cabanaconde, con el apo-
yo del PDSS, ha iniciado las gestiones para obtener la denomina-
ción de origen vinculada al distrito. 

Por último, en Cuchocapilla —donde viven doscientos habi-
tantes a 4,000 msnm que constituyen una comunidad dispersa 
sin centro urbano—, la iniciativa, desarrollada con asesoría y co-
financiada por el PDSS, tiene como objetivo mejorar los productos 
derivados de la alpaca a través de la recuperación de técnicas tra-
dicionales de manejo de pastos. Los líderes comunitarios actúan 
como vínculo con el PDSS.

Chiloé, Chile 

Se analiza el difícil camino hacia la valorización de la IC del ar-
chipiélago de Chiloé, conocido por la riqueza de sus recursos na-
turales y culturales (bosques nativos, costumbres, tradiciones, 
artesanía, gastronomía, arquitectura típica). 

Con los gobiernos democráticos en Chile empieza un proceso 
de descentralización político administrativa. En 1997 se adopta 
un primer plan de desarrollo de Chiloé, que pretende transfor-
marse en un proyecto de “desarrollo integrado [...] marcado por la 
IC propia... centrado en los sectores turístico y pesquero”. 

En el 2003, el gobierno nacional lanza el programa Chile 
Emprende, promovido localmente por la Asociación Provincial de 
Municipios de Chiloé. El objetivo es alentar procesos colaborati-
vos de desarrollo territorial. 

Se destaca una interesante articulación de organizaciones in-
termediarias (municipios e instituciones público-privadas) para el 
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desarrollo de eventos (festivales, muestras, ferias) donde se exhibe 
el patrimonio cultural local, entre ellos, el Festival Costumbrista 
de Chiloé y la Feria de la Biodiversidad.

A pesar de las nuevas iniciativas, no existe en Chiloé un plan de 
desarrollo territorial sólido. Las instituciones gubernamentales se 
centran todavía en estrategias de desarrollo basadas en la produc-
ción agrícola y forestal con introducción de tecnologías intensivas. 
La estrategia de desarrollo territorial rural con identidad cultural 
(DTR-IC) es incipiente, pero se asiste a una revitalización de elemen-
tos culturales locales y a una multiplicación de iniciativas de valori-
zación de productos locales. Una iniciativa particularmente exitosa 
es la promovida por la Microempresa Familiar Ñanku, que produce 
muñecas de lana con fuerte imagen cultural de Chiloé. La empresa 
integra a más de cuarenta familias campesinas en una cadena de 
producción donde cada artesano aporta con sus habilidades en los 
procesos de hilado, teñido, tejido, relleno, armado y terminación. 

Caminhos de Pedra y Vale dos Vinhedos, Brasil 

Las dos iniciativas consideradas en Brasil se colocan en el distrito 
del municipio de Bento Gonçalves, en la región Serra Gaúcha, en 
Rio Grande do Sul. Bento Gonçalves es una ciudad industrial (sus 
productos más relevantes son el vino y los muebles), dotada de una 
de las áreas más importantes del Brasil, donde se organizan impor-
tantes eventos, como la Feria del Vino y la Feria del Mueble.

Caminhos de Pedra

La iniciativa, promovida a comienzos de los años noventa por un 
empresario de hoteles, se basa en el turismo cultural relacionado 
con la identidad de los inmigrantes italianos a partir de la valo-
rización de las viejas casas de piedra. Involucra a familias locales 
que se comprometen a mantener el patrimonio arquitectónico y 
se especializan en actividades o producciones tradicionales. La 
población local participa sea en la recepción de turistas sea en 
actividades culturales promovidas por el mismo proyecto (coral, 
grupo musical, curso de italiano).
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Vale dos Vinhedos

A fines de los años ochenta, algunas familias tomaron la iniciativa 
de producir vino de calidad en búsqueda de una mayor competiti-
vidad y de un espacio en el mercado. Los productores se juntaron 
en la Associacão dos Productores de Vinos Finos do Vale dos Vin-
hedos (APROVALE) e impulsaron la transformación de las viñas y 
la integración de la producción de vino con iniciativas orientadas 
a atraer visitantes a la zona. 

Asimismo, APROVALE impulsó la creación del “Distrito Vale 
dos Vinhedos”, la indicación de procedencia y la formalización del 
nuevo aparato legal, el plan director, que orienta el uso y la ocu-
pación del suelo. 

Oasis mendocinos, Argentina 

El estudio considera las iniciativas de valorización de la IC en dos 
departamentos: Tunuyán (42,125 habitantes) y General Alvear 
(41,147 habitantes), ambos pertenecientes a la provincia de Men-
doza; su organización productiva se basa en la vitivinicultura, la 
extracción y procesamiento de petróleo y la industria manufactu-
rera. Ninguno de los dos departamentos puede catalogarse como 
un territorio globalmente marginado, si bien se trata de territo-
rios dinámicos, con grandes diferencias internas y bolsones de 
pobreza focalizados. 

En ambos departamentos predomina el turismo del vino, aun-
que esta práctica es más difundida en Tunuyán que en General 
Alvear. La participación de pequeños y medianos productores está 
vinculada a proveer a las bodegas de capitales extranjeros que es-
tán desarrollando fuertemente el enoturismo. Junto con esto se 
ubican las otras variantes de turismo asociadas a las prácticas 
culturales de cada departamento: hábitat rural, gastronomía tí-
pica y disfrute de fiestas y festivales. En el caso de Alvear, a raíz 
de la peculiaridad de la colonia rusa que allí habita, destacan las 
visitas a granjas, acompañadas por los tradicionales chacinados y 
otros platos típicos. 
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De los productos tradicionales predominan los de origen agro-
pecuario (dulces, conservas, vinos y licores, chacinados, etc.) se-
guidos por las artesanías y las fiestas populares. 

En los oasis considerados, se nota un proceso significativo de 
reconocimiento por parte de los actores sociales del valor de sus 
productos y servicios como expresiones de la IC de la comunidad.

La mayoría de las experiencias han surgido a partir de ini-
ciativas individuales y aisladas de productores, grupos de pro-
ductores, grupos más heterogéneos de productores y habitantes 
urbanos, grupos de inversores de la ciudad de Mendoza y otros 
grupos extralocales. 

Características de las iniciativas, actores y contexto 
socioeconómico de los estudios de caso

Como bien señala Schejtman en este volumen, afirmar que el te-
rritorio es una “construcción social” no lleva a una definición ob-
jetiva de lo que es un “territorio”, ni mucho menos, añadiría, un 
“territorio rural” (cfr. también Flores 2007). “Rural” es en reali-
dad un término tan ambiguo como “territorio” y está siempre más 
difundida la idea de que es imposible dar una definición objetiva,5 
en la medida en que existen distintos modelos de ruralidad ge-
nerados en contextos diversos. (Fonte 2002; Hoggart et al. 1995; 
Lowe y Bodiguel 1990).

Por otra parte, teniendo en cuenta la falta de una política ru-
ral coherente con orientación territorial en los países de América 
Latina y la fragmentación de las iniciativas, en el marco de la in-
vestigación DTR-IC, en lugar de dar una indicación determinada, 
se ha preferido dejar que los autores delimiten subjetivamente el 
“territorio” de acuerdo a las características de los casos estudia-
dos. El resultado es que “los estudios de caso han tomado la IC 
asumida o imputada como eje de la delimitación de los territorios 
estudiados y como interlocutores […] a una variedad de agentes e 

5. En el diseño de las políticas de la Unión Europea, el indicador principal de 
la ruralidad es la densidad poblacional, según la clasificación elaborada por 
la OCSE (1994 y 1996).
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instituciones” (Schejtman, en este volumen). Schejtman extrae de 
esto el punto de partida para llegar a reflexiones muy interesan-
tes sobre qué debe o puede entenderse por territorio en el contexto 
de los casos examinados y cuáles pueden o podrían ser los puntos 
de referencia institucionales de las políticas territoriales. Aquí 
nos limitamos a realzar algunas características de las iniciativas 
estudiadas y de los actores que las han promovido (cuadro 1.1). 

Los casos de San Basilio de Palenque en Colombia, Concep-
ción en Bolivia y Cotacachi en Ecuador son análogos a estudios de 
comunidad. Las iniciativas consideradas aquí conllevan la parti-
cipación de instancias comunitarias y experiencias de democracia 
participativa, que implican a las autoridades municipales (Con-
cepción y Cotacachi) o comunitarias locales (el Consejo Comuni-
tario Ma Kankamaná y los kuagros, o grupos de edad, en San 
Basilio de Palenque). 

En otros casos, se trata de iniciativas ubicadas en zonas sin 
una delimitación administrativa específica (los oasis mendocinos, 
el mismo Chiloé, Caminhos de Pedra en Brasil, la promoción de 
la asociación de guías locales en el valle del Colca en Perú), las 
cuales, sin embargo, debido al simple hecho de estar concentradas 
en un espacio determinado, parecen indicar posibles agregaciones 
territoriales. Los actores en estos casos pertenecen a distintas 
tipologías: líderes locales (Caminhos de Pedra), actores públicos 
y privados coordinados en un “partenariado” mixto (Vale dos  
Vinhedos, Chile Emprende), autoridades municipales con apoyo de 
ONG (Sibayo en el valle del Colca); “grupo de pobladores” (Tapay, 
valle del Colca), pequeños comerciantes (Chivay, valle del Colca), 
productores (Colca Alpaca, en Callali, valle del Colca), actores lo-
cales, públicos o privados, asesorados por ONG o, en fin, proyectos 
de desarrollo estatal con apoyo de instituciones internacionales, 
como en el PDSS. Resulta interesante observar en el marco del 
análisis de los sitios arqueológicos de la costa norte del Perú, la 
constitución de una coordinación vertical entre fundaciones in-
ternacionales, instituciones nacionales (universidad e Instituto 
Nacional de Cultura) y asociaciones locales. 

Esta modalidad ya parece sugerir nuevas indicaciones res-
pecto a lo que se ha repetido en la literatura (Sumpsi 2006; Soto 
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y Vargas 2007): las iniciativas territoriales no sólo las promueven 
las ONG, en especial las ONG internacionales. Nos hallamos ante 
una gran variedad de actores locales, entre los cuales aparecen 
varios actores privados y muchas municipalidades, que perciben 
en este camino una posibilidad de desarrollo. Se trata, quizás, de 
una potencialidad que puede ser reforzada y quizás generalizada 
en algunos contextos, si se la apoya con políticas favorables.

Teniendo en cuenta el objetivo de la investigación (la lucha 
contra la pobreza), es natural que los autores hayan elegido zonas 
pobres para los estudios de caso. En el cuadro 1.2 se resumen los 
principales datos sobre el contexto socioeconómico de las áreas 
objeto de estudio. A continuación detallamos algunas caracterís-
ticas relevantes:

En San Basilio de Palenque, Colombia, el 80% de la población 
tiene necesidades básicas no satisfechas y el 60% vive en condicio-
nes de pobreza material. Hay una carencia de servicios básicos, 
como acceso al agua potable, sistema de alcantarillado y servicios 
de salud.

En Cotacachi, Ecuador, el 77% de la población es pobre. Sólo 
el 50% tiene acceso a agua potable y poco menos del 50% está co-
nectada al sistema de alcantarillado.

En Concepción, Bolivia, el 79% de la población total y el 90% 
en las áreas rurales son pobres. Se encuentra, en cambio, en un 
buen ranking en cuanto a desarrollo humano.

En el valle de Colca, Perú, hay un proceso de modernización 
incipiente y una mejoría en la cobertura de servicios básicos y en 
el nivel educativo de la población, pero aun así persisten niveles 
muy altos de pobreza, sobre todo en las zonas rurales. 

La costa norte del Perú, después de Lima, es considerada la 
región con mayor grado de desarrollo en el país. Su situación es 
intermedia en cuanto al desarrollo humano, aunque las zonas ru-
rales son pobres y las condiciones de vida precarias.

Chiloé, Chile, tiene una economía articulada a procesos eco-
nómicos globales a través de una industrialización intensiva 
basada en la salmonicultura, que generó cuarenta mil empleos 
directos en el 2006. La producción es predominantemente para 
la exportación, pero los salarios son bajos (doscientos mil pesos  



Maria Fonte56

mensuales), lo que genera una semiproletarización y coloca a es-
tos trabajadores dentro del 50% de la población con menos ingre-
sos. La industrialización lleva también a la sobreexplotación de 
los recursos naturales y a la erosión de los culturales. 

Los oasis mendocinos en Argentina y el departamento de Ben-
to Gonçalves en Brasil son regiones con una situación media/alta 
con respecto a los indicadores de desarrollo económico y de desa-
rrollo humano. En esos lugares, la pobreza no tiene características 
masivas y difusas sino que se concentra en las áreas rurales y en 
algunos sectores, con desequilibrios internos muy evidentes. Son 
también los únicos casos de estudio que tratan con una IC basada 
en la inmigración europea (italiana del norte, polaca y rusa).

Además, en el marco de los territorios estudiados emerge el 
hecho de que las zonas rurales son las más pobres y desfavore-
cidas en cuanto a riqueza económica y acceso a servicios básicos 
(acceso a la vivienda, agua potable, alcantarillado, servicios de 
salud, electricidad, transporte y teléfono). Se observa que a veces 
la pobreza material va acompañada de indicadores de desarro-
llo humano intermedios: por ejemplo, en San Basilio de Palen-
que se ha difundido un programa de etnoeducación que eleva al 
95% el índice de alfabetización. En Cotacachi, el plan de desa-
rrollo participativo ha llevado a un mejoramiento substancial de 
la educación y la salud pública, como reconocen algunos de los 
entrevistados. 

Los casos de Argentina y Brasil se distinguen por estar loca-
lizados en regiones relativamente más ricas, a pesar de que per-
sisten grandes desequilibrios internos en detrimento de las áreas 
rurales. En este contexto relativamente más rico, las iniciativas 
examinadas, en particular las brasileñas, presentan muchas ca-
racterísticas similares a las experiencias europeas de desarrollo 
territorial rural basadas en la valorización de un producto o de 
una “canasta de bienes”.

En todas las áreas objeto de la investigación, existe un am-
plio patrimonio de recursos culturales y naturales todavía poco 
valorizado que puede constituir la base sobre la cual construir 
nuevas sendas de desarrollo sostenible.
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Los recursos culturales de las áreas rurales estudiadas

En cada área de estudio hay una gran riqueza de recursos cultu-
rales y naturales: patrimonios naturales, así como patrimonios 
arqueológicos, arquitectónicos, musicales, conocimientos tradi-
cionales (medicina y matemática), conocimientos artesanales y 
agropecuarios (cuadro 1.3). La cultura local se expresa sea como 
patrimonio inmaterial: música, idioma, teatro, danza, coros (San 
Basilio de Palenque, Concepción, Caminhos de Pedra), costum-
bres tradicionales indígenas (Concepción, Cotacachi, valle del 
Colca), afrocolombianas (Colombia), de la inmigración europea 
(Caminhos de Pedra en Brasil, oasis mendocinos en Argentina); 
sea como patrimonio material: productos artesanales y agrícolas, 
patrimonio natural y arquitectura (valle del Colca, Concepción, 
Chiloé) y patrimonio arqueológico (costa norte de Perú). 

Todos los distintos componentes culturales parecen adquirir 
“identidad local” a partir del origen étnico6 de la población que 
vive en los lugares investigados:

	 la cultura negra afrocolombiana de San Basilio de Palenque; 
	 la cultura de los chiquitanos en Concepción (Bolivia), 
 la cultura de las 43 comunidades indígenas kichwa de la zona 

andina del cantón de Cotacachi,
 la cultura mestiza, a la base de lo que se percibe como la “ex-

periencia de Chiloé”,
 la cultura de los inmigrantes italianos del Veneto en el caso 

de Caminhos de Pedra, en Brasil, y de los otros inmigrantes 
europeos (también italianos, rusos y polacos) en las regiones 
estudiadas de Argentina y Brasil,

6. Se define aquí como grupo étnico a un grupo de personas que comparten 
una genealogía común o una herencia ancestral. Los grupos étnicos compar-
ten los mismos orígenes históricos y están unidos por un común substrato 
cultural, por el lenguaje y en muchos casos por la religión, creencias y tradi-
ciones. En este sentido, el concepto se distingue de él de “raza”, que clasifica 
a las personas sobre la base de caracteres genéticos.



Maria Fonte58

 hay también una realidad particular, muy interesante por 
sus implicaciones en las características de las iniciativas de 
desarrollo rural, de “identidad subterránea” (la identidad mo-
che, en el caso de la costa norte del Perú).

En la literatura europea sobre desarrollo territorial rural 
(DTR) existe una distinción entre “estrategia de cadena de valor” y 
“estrategia de canasta de bienes” (Flores 2007; Acampora y Fonte 
2007). El concepto de “canasta de bienes”, si bien considera un 
conjunto de productos interrelacionados entre sí, presupone una 
penetración en las relaciones de mercado que no se verifica en 
todas las situaciones consideradas. Me parece que para analizar 
los casos de San Basilio de Palenque, Concepción y Cotacachi no 
se puede olvidar el concepto de comunidad, en el cual, más que las 
relaciones de mercado, son las relaciones de proximidad y recipro-
cidad las que cumplen un rol fundamental. ¿Se puede hablar de 
“estrategia de comunidad” y de “gobernanza basada en la comu-
nidad”? ¿Con cuáles implicaciones para el desarrollo? Volveremos 
a ocuparnos de estas interrogantes más adelante, al afrontar el 
tema de la “gobernanza” en el desarrollo rural.

El proyecto Caminhos de Pedra, en Brasil, así como los demás 
casos en Brasil y Argentina, son muy similares a los proyectos de 
DTR europeos. En estos, y en algunos de los otros casos, es más 
apropiado o más fácil hablar de canasta de bienes e identificar el 
producto “más importante” en torno al cual se articula la oferta 
turística: la naturaleza, en el valle del Colca; los hallazgos arqueo-
lógicos, en las huacas de la costa norte del Perú; y el vino, en Bra-
sil (Vale dos Vinhedos) y Argentina (Tunuyán). Sin embargo, cabe 
señalar que de todos los casos presentados solamente el vino de 
Vale de Vinhedos (Brasil) se enmarca en la valorización comercial 
externa al territorio de un producto con IC. 

Del conjunto de casos presentados se desprende que desde los 
años noventa surge un importante y difundido proceso que permi-
te la visibilidad y valorización del patrimonio cultural y natural, 
que en muchos casos lleva también a un proceso de codificación 
de su valor. De este modo, en el año 2005 San Basilio de Palen-
que obtiene el reconocimiento como Obra Maestra del Patrimonio 
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Oral e Inmaterial de la Humanidad (UNESCO); en el año 1990 
el conjunto de las misiones jesuitas de la Chiquitanía, en Boli-
via, así como las 16 iglesias chilotas, son declaradas Patrimonio 
Cultural de la Humanidad (UNESCO); mientras que en el 2002 
el vino de Vale de Vinhedos (Brasil) obtuvo una denominación de 
origen (una de las dos únicas del Brasil).

El análisis de los casos empíricos considerados confirma que 
a partir de la década del noventa del siglo pasado, los distintos 
actores locales, públicos y privados en América Latina otorgan 
una atención siempre mayor a las posibilidades de desarrollo eco-
nómico en zonas rurales basadas en la valorización de productos 
con IC. Me parece posible afirmar que el camino del DTR-IC es 
una referencia bastante difundida para muchos tipos de actores 
privados e instituciones públicas (sobre todo las municipalidades), 
si bien no siempre se traduce en una coherente y sólida política 
nacional de DTR.

Naturalmente, cada actor en cada contexto imprime una vi-
sión particular de lo que puede ser el camino del DTR-IC, lo que se 
traduce, como se podrá ver a continuación, en diferentes objetivos 
y estrategias. 

El turismo como eje de desarrollo rural

En la sociedad reflexiva (Lash y Urry 1994, ver nota 3), economía 
y cultura están cada vez más interrelacionadas y el consumidor 
está permanentemente buscando significados y experiencias es-
teticistas. En la interacción entre dinámica local y extralocal, la 
dimensión local posee la capacidad de construir una economía en 
torno a bienes y servicios que adquieren un valor simbólico y se 
convierten en una especie de embajadores del territorio y de sus 
cualidades. Hay dos estrategias principales en este tipo de de-
sarrollo: exportar los productos con identidad o intentar “impor-
tar” consumidores in loco mediante operaciones de marketing que  
realcen las características únicas del territorio (Ray 1998; Acam-
pora y Fonte 2007). En los casos que hemos considerado domina 
la segunda de estas estrategias: el turismo es de lejos el eje alre-
dedor del cual todos los recursos locales son valorizados en modo 
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sinérgico. Sólo el caso de Vale dos Vinhedos se ha construido en 
torno a la posibilidad de exportar un producto (el vino). 

Schejtman, en este volumen, desarrolla importantes considera-
ciones a partir de este dato, señalando las dificultades económicas 
e institucionales que pueden encontrarse y que pueden obstaculizar 
la construcción de un proceso de valorización de la calidad de los 
productos locales a través de la certificación y la exportación. Como 
corolario a estas reflexiones, quisiera señalar que un proceso de 
valorización de la calidad de los productos mediante la certificación 
implica, por una parte, que el producto tenga algunas caracterís-
ticas biomateriales (“durabilidad” y capacidad de viajar a distan-
cia: los productos artesanales o, también, algunos de los productos 
agrícolas y alimentarios, sobre todo los productos transformados, 
como el vino, el aceite y el queso, son los que más se prestan a ser 
valorados mediante esta estrategia),7 y por otra parte, que exista 
la posibilidad de llegar a una cantidad mínima en la producción del 
bien, que justifique desde el punto de vista de los costos y de las 
economías de escala, la inversión material e inmaterial necesaria 
para la valorización de la calidad (Ramírez 2007).

Con el objeto de ilustrar lo antedicho, quisiera referirme a 
algunos estudios italianos sobre los productos con denominación 
de origen. Se ha señalado que en el año 2003, considerando todos 
los productos con Denominación de Origen Protegida o Indicación 

7. En Italia, entre los años 2001 y 2002 se facturaron tres mil seiscientos millo-
nes de euros por concepto de embutidos y quesos, sobre un total de tres mil 
setecientos millones para todos los productos típicos certificados con deno-
minación de origen DOP e IGP (ISMEA 2005). También las materias primas 
(café, cereales) pueden viajar a distancia, pero si se destinan a fases sucesi-
vas de transformación en países lejanos del lugar de producción, a menudo 
pierden su identidad local. Para tener un valor territorial, las estrategias 
de valorización del producto deben asegurarse que el producto proyecte al 
consumidor final una imagen positiva del territorio. Por tanto, en el caso de 
las materias primas debería favorecerse una transformación del producto 
in loco. Una experiencia interesante de cooperación transnacional para la 
transformación del café “a distancia”, manteniendo no obstante la identi-
dad territorial de la materia prima, es la creación del “Café Baluarte de las 
tierras altas de Huehuetenango”, en Guatemala, nacido de la cooperación 
entre los productores y Slow Food (Berrocal, en este volumen).
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Geográfica de Procedencia, DOP o IGP (159 en febrero del 2007), el 
70% de la facturación al consumo procedía sólo de cinco productos 
protegidos, que en cierta forma, se han convertido en productos 
“globales”: el jamón de Parma, el queso Parmigiano Reggiano, el 
queso Grana Padano, el jamón San Daniele y el queso Gorgonzola 
(ISMEA 2005). Carbone (2006) subraya que en Italia muchas cer-
tificaciones de origen son incentivadas y promovidas por las insti-
tuciones locales (municipios, gobiernos regionales), con el objetivo 
de incentivar a los productores a asumir estrategias nuevas de 
valorización de los productos agroalimentarios que les permitan 
enfrentar el cierre de los canales tradicionales de apoyo a la agri-
cultura. Estas iniciativas a menudo no tienen el impacto esperado 
en el ámbito territorial debido a la limitada dimensión de las em-
presas y de la producción.

Por otra parte, Osti (2006) estudia la acción de los programas 
Leader en Italia, y concluye que “el Leader ha dado lo mejor de sí 
mismo cubriendo un nicho de mercado: el turismo rural” mediante 
el “marketing territorial, que ha sistematizado las estructuras re-
ceptivas, los productos típicos y las actividades de ocio ambiental” 
(ibíd.: 565). La realidad rural se caracteriza por una escasa densi-
dad de población y por una economía de pequeña escala. En estas 
condiciones, los mercados locales y el turismo rural representan 
probablemente la mejor vía para valorar los productos. En parti-
cular, el turismo rural ha demostrado ser especialmente proclive 
a explotar las economías de diversificación creando sinergias en 
la valorización de productos y servicios diversificados (ambiente, 
cultura, agricultura). 

Relaciones con los consumidores, beneficios y objetivos

Es importante resaltar la presencia de mercados turísticos diná-
micos en América Latina que van evolucionando por el lado de la 
demanda antes que de la oferta. 

La demanda de actividades turísticas con IC aumenta más 
que la oferta en Argentina. Hay un interés creciente por los pro-
ductos procedentes de la agricultura familiar en Brasil. Crecen 
los visitantes de fin de semana en Ecuador, Bolivia, Argentina, 
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Brasil y Perú, que buscan productos con IC, pero también son 
atraídos por el “medio rural” y por eventos como ferias y festiva-
les. Con frecuencia, se trata de visitantes pertenecientes a una 
clase media alta, culta, urbana, nacional, tal vez de ciudades veci-
nas. No obstante, existe también un flujo considerable de turistas 
extranjeros en casi todas las localidades (30% en Ecuador). Cabe 
también señalar la importancia del turismo de nicho, de aventura 
y comunitario/vivencial. 

La valorización económica de la IC es un proceso “demand-
driven” que impulsa cambios en las políticas y en las instituciones. 
El informe sobre el valle del Colca, en Perú, subraya cómo después 
del continuo flujo de visitantes y la consolidación del Colca como 
destino turístico, “el concepto de cuenca substituye el de comunidad 
como unidad de intervención” en los análisis y las intervenciones 
del Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo (DESCO), una 
de las instituciones más antiguas del Perú (IEP 2007a: 19). 

En algunos lugares existe el problema de evitar un flujo exce-
sivo de turistas. Se privilegian las relaciones con el “turista culto”. 
Túcume es un caso particular, por su orientación local en el proceso 
de gestión y valorización del patrimonio arqueológico, que se alimen-
ta de relaciones fuertes con la población y las escuelas (profesores y 
alumnos), a fin de evitar “el síndrome del Cusco”, “es decir, la trans-
formación de un emplazamiento con una IC singular en una ciudad 
escindida, donde conviven un centro urbano exclusivamente orienta-
do al turismo y áreas periféricas donde la población local realiza sus 
actividades prácticamente excluida de lo que una vez fue el corazón 
de su ciudad” (Trivelli y Hernández Asensio en este volumen). 

En la mayoría de los casos, el objetivo explícito sobresaliente 
en la promoción del turismo es de naturaleza económica: el alivio 
de la pobreza, aumentar los ingresos de las familias, mejorar la 
calidad de vida de la población y el acceso a los servicios básicos. 
En las áreas más desarrolladas de Argentina y Brasil, el objeti-
vo económico se centra en la diversificación y creación de nuevas 
oportunidades: “crear alternativas económicas” o mayores oportu-
nidades de “desarrollo”. 

En muchos casos, empero, el objetivo económico no está sepa-
rado de una preocupación social y medioambiental: en San Basilio 
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de Palenque la principal preocupación es conservar la IC, en se-
gundo lugar, se coloca el “crecimiento material” y, en el tercero, 
se encuentra la “modernización”, entendida como relaciones con el 
“mundo exterior”.

El plan municipal de desarrollo local aprobado por la Asam-
blea Municipal de Cotacachi en 1996 se plantea: “Convertir a Co-
tacachi en un modelo de manejo de turismo responsable y técnico, 
con un ambiente limpio, culturas auténticas, áreas naturales bien 
conservadas y actores locales organizados para el desarrollo hu-
mano”. Es una visión holística del DTR-IC, en la cual los compo-
nentes económicos, sociales y medioambientales son vistos como 
interconectados. Esta visión todavía no es compartida por todos y 
a veces puede generar conflictos, como veremos a continuación. 

Los beneficios de estas estrategias de valorización son de na-
turaleza material e inmaterial. En cuanto a los beneficios mate-
riales se logró obtener: un aumento de los ingresos de las familias, 
alternativas ocupacionales, mejoría de la calidad de los productos 
y beneficios colectivos como la instalación de líneas telefónicas 
individuales y el acceso a Internet u otras mejorías infraestructu-
rales en salud, educación, agua potable. 

Benedetto, en este volumen, lamenta que los ingresos que de-
rivan de estas actividades sean sólo complementarios. Esto no es 
necesariamente negativo, si se piensa en la economía rural como 
una economía diversificada. A pesar de que en términos absolutos, 
los beneficios materiales pueden parecer poca cosa, para la econo-
mía local tienen su importancia. En Chiloé, por ejemplo, más de la 
mitad de los productores involucrados en las actividades de valori-
zación de la IC alcanzan ingresos que los sitúan por encima de la 
línea de pobreza rural. Se reconoce una mejoría de la calidad de los 
productos y servicios en las áreas rurales: la campiña de Moche ha 
cambiado radicalmente para bien; en el territorio de los Caminhos 
de Pedra (Brasil) se han instalado líneas telefónicas individuales 
con acceso a Internet y se han pavimentado las carreteras. 

De gran importancia y nunca suficientemente valorados son 
los beneficios inmateriales: el aumento de la autoestima, en primer 
lugar, aprender e intercambiar ideas; seguir viviendo en el terri-
torio de origen, obtener nuevas ideas sobre sus propios recursos 



Maria Fonte64

territoriales, la creación de institucionalidad; una mayor participa-
ción, un mayor protagonismo de las mujeres y de los jóvenes, una 
mejoría de la infraestructura social y de la participación política en 
Ecuador, una mayor autosuficiencia en San Basilio de Palenque. 

El turismo como eje común de las estrategias de DTR-IC no 
excluye, en efecto, que puedan existir diferentes “modelos” de de-
sarrollo del turismo, que generan conflictos entre los actores con 
distintas visiones. La gestión de conflictos es un tema particular-
mente importante que nos lleva a considerar la “gobernanza” del 
desarrollo territorial. 

La gobernanza del desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

El problema de la gobernanza del desarrollo rural es crucial. El 
paso de un sistema de gobierno a un sistema de gobernanza implica 
la devolución de poderes en el ámbito regional (local) y la constitu-
ción de nuevas formas institucionales basadas en el partenaria-
do horizontal (entre los representantes de los distintos intereses 
en el ámbito local) y vertical (entre las distintas instituciones que 
tienen las competencias adecuadas para enfrentar los problemas 
en distintos niveles territoriales). En la iniciativa europea Leader, 
varias veces mencionada y tomada como referencia o casi como 
modelo en las reflexiones sobre desarrollo territorial, el Grupo de 
Acción Local (GAL) representa la instancia de partenariado hori-
zontal. Esta debería recoger los distintos intereses que expresan 
la proyección territorial del plan de acción local. El partenariado 
vertical entre los distintos niveles institucionales (subregional, re-
gional, nacional y supranacional) garantiza el flujo de información 
necesario para establecer las normas y reglas para la elaboración 
y aprobación de los programas, la distribución de las responsabi-
lidades y el aporte financiero de cada institución. En el marco de 
una visión del desarrollo bottom-up, las decisiones sobre las orien-
taciones y la gestión de las intervenciones se toman al interior 
de entidades reticulares (locales, inclusivas, con relaciones rela-
tivamente simétricas) y con el método de la negociación, en lugar 
de con entidades jerárquicas que operan con métodos basados en 
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“el mando y el control”. Según Rose (1996 en Lawrence 2004), las 
ideologías estatalistas basadas en la noción de “sociedad” cambian, 
adoptando, con el surgir de nuevos territorios administrativos, el 
concepto de “comunidad”. Ello exige una nueva conceptualización 
de las relaciones entre Estado, mercado y sociedad civil.

Existe un debate muy dinámico sobre el significado real del 
traspaso de poderes a las entidades regionales y locales en los 
nuevos sistemas de gobernanza (Lawrence 2004). Se plantean in-
terrogantes sobre si el nuevo regionalismo representa o no una al-
ternativa a los procesos de globalización neoliberal. Para algunos 
autores, los nuevos sistemas de gobernanza, en lugar de represen-
tar un cambio de paradigma hacia un modelo de toma de decisiones 
más participativo, expresan solamente la crisis del Estado nacio-
nal, encajando perfectamente con la lógica neoliberal del capital 
global. En otros términos, el Estado nacional, al no poder seguir 
ejerciendo sus funciones redistributivas y de administración del es-
tado social, propias del período de acumulación fordista, transfiere 
la responsabilidad (más que el poder real) de administrar las fallas 
del mercado a la sociedad civil y a los niveles más bajos de gobier-
no. La autoadministración de los individuos y comunidades en el 
ámbito regional puede suceder en el seno de la ideología neoliberal, 
basada en el predominio del mercado, de la productividad y de la 
competencia global. En este contexto, las disparidades regionales 
pueden acentuarse, en lugar de atenuarse, mientras que la descen-
tralización es solamente la expresión de la crisis de la democracia 
representativa formal y de la reducción del espacio de intervención 
del Estado en la economía y en la sociedad. 

Se sugiere, por tanto, que los nuevos órganos de decisión re-
gional actúen siempre según una lógica nueva de sostenibilidad 
económica, social y ambiental, que incluyan a las clases o estra-
tos más débiles, y que cuando lo hagan, estos tengan un papel 
central en las políticas públicas (Bengoa 2007). En particular, 
a menudo los intereses marginales de las áreas rurales no tie-
nen voz en las nuevas estructuras de gobernanza, mientras que 
las comunidades rurales siguen privadas de servicios sociales 
e infraestructura. Por ende, el nuevo regionalismo y gobernan-
za no son por sí solos sinónimo de mayor democracia, sino que  
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deben construirse para que respondan a los objetivos de una mayor  
sostenibilidad. 

Soto y Vargas (2007), así como Benedetto (2007) y otros auto-
res subrayan la debilidad y el carácter incipiente de la descentrali-
zación administrativa y política en América Latina. Sin embargo, 
de los estudios de caso surgen elementos interesantes dignos de 
ser examinados con mayor profundidad. Si bien es cierto que se 
señala la falta de una estrategia nacional o supraregional de des-
centralización política como base para el desarrollo territorial y la 
falta de recursos financieros de las instancias de gobierno local, 
también se registra el surgimiento difundido de una demanda de 
gobernanza local, que da forma a iniciativas experimentales de 
gobernanza privada o mixta (público-privada). 

A falta de una “estrategia nacional sólida de DTR”, en Chile 
se impulsan programas como Chile Emprende, una organización 
intermedia que expresa un partenariado público-privado. Emerge 
un rol importante de las municipalidades u otras instituciones de 
gobierno local, pero también una cooperación institucional verti-
cal de instancias nacionales y tal vez internacionales, como en el 
caso, muy especial, de la valorización de las huacas en la costa 
norte de Perú. 

En las situaciones donde hay una estructura de comunidad 
más fuerte, surgen experiencias de gobierno participativo muy in-
teresantes. En San Basilio de Palenque en el 1995 el Consejo Co-
munitario Ma Kankamaná fue el encargado de la gestión de las 
tierras comunes. Este Consejo todavía no tiene recursos, lo cual 
genera conflictos con la administración municipal y departamen-
tal sobre la responsabilidad con respecto a los servicios básicos. 
Con miras a la resolución de estos conflictos, el consejo comuni-
tario solicita el reconocimiento de San Basilio de Palenque como 
municipio autónomo (Soto, Balanzó y Vargas, en este volumen). El 
Plan Participativo Municipal de Cotacachi se ha convertido en una 
atracción turística donde cumple un rol importante la UNORCAC. 
Estudiantes y estudiosos del sistema de democracia participati-
va acuden a conocer la experiencia de Cotacachi, caracterizada 
también por conflictos entre los distintos actores y por reacciones 
de rechazo o indiferencia hacia el mismo proceso participativo  
(Ortiz, Ospina, Arboleda y Santillana, en este volumen). 
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La Cumbre de Planificación Participativa en Concepción se 
basa en el sistema de la concertación y de la participación de la 
sociedad civil en el gobierno local, como parte de un proceso boli-
viano de participación popular, con un alto grado de descentrali-
zación administrativa debidamente institucionalizada (Coimbra 
en este volumen).

Durante largo tiempo, hemos considerado a la comunidad y a 
los vínculos sociales inherentes a ella, como un residuo del pasa-
do, como algo marginal o destinado a desaparecer ante el avance 
del mercado y la modernización. Sin embargo, más recientemente, 
la atención otorgada al capital social (y a los lazos de confianza 
que éste conlleva), así como a la sociedad civil, han puesto de re-
lieve que, en la sociedad actual, las actividades sociales y econó-
micas impulsadas por la reciprocidad en vez de por el lucro o el 
“control” no solamente persisten, sino que se desarrollan ex novo 
en los servicios y en las actividades productivas de los sectores 
avanzados. Los economistas Benkler (2002 y 2004); Lerner y Ti-
role (2002) citan el ejemplo del car sharing en algunas ciudades 
o estudian las motivaciones que llevan a muchas personas a tra-
bajar gratuitamente en el desarrollo del software libre o en la ela-
boración de iniciativas comunes como Wikipedia, la enciclopedia 
libre en Internet. Bowles y Gintis (2002) se refieren a la commu-
nity governance como a una forma institucional complementaria 
al Estado y al mercado capaz de administrar de forma eficiente 
algunos de sus fallos. En particular, la community governance re-
sulta eficiente cuando la economía se basa en la calidad y cuando 
la naturaleza de las relaciones sociales y de los bienes y servicios 
objeto de intercambio son extremadamente difíciles de formali-
zar mediante contratos completos. En otras palabras, en ciertas 
situaciones (cuando es difícil obtener información sobre compor-
tamientos, pero al mismo tiempo, las relaciones son frecuentes 
y regulares entre un número limitado de personas) y gracias a 
instrumentos tradicionales, tales como la confianza, la solidari-
dad, la reciprocidad, la reputación, el respeto o el ostracismo, la 
comunidad dispone de más instrumentos que el mercado y que 
el Estado para incentivar al individuo a respetar ciertas reglas 
sociales o a producir bienes públicos. 
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Sin extendernos demasiado en este debate que merece sin 
embargo, una ulterior profundización, quisiera subrayar que es 
necesario considerar la community governance con desencanto, sin 
nostalgia, pero sin esnobismo o complejos de inferioridad frente a 
algo que representa los restos de un mundo superado. La comu-
nidad, como forma de coordinación de las acciones económicas, 
puede verse como un instrumento útil para integrar el mercado 
y el Estado, para mejorar la organización social y la eficiencia de 
las actividades económicas. Para que esto sea posible, es menester 
superar la visión economicista que ve sólo motivos egoístas en las 
acciones del individuo y asumir que el comportamiento humano 
(incluso el económico) está también influenciado por las relacio-
nes sociales y que el altruismo y la reciprocidad forman parte 
de las motivaciones de cualquier acción. Asimismo, es necesario 
concebir instituciones y formas de distribución de los derechos de 
propiedad adecuadas para evitar que instituciones nocivas sofo-
quen las formas sociales comunitarias. Trasladar esta óptica a 
las estrategias del DTR-IC, quiere decir intentar valorizar las ex-
periencias comunitarias que caracterizan algunas realidades y 
que han producido excelentes resultados en la producción de al-
gunos bienes públicos (la educación, la salud, en algunas de las 
zonas objeto de estudio), creando instituciones que permitan a las 
distintas formas de coordinación (comunidad, mercado y Estado) 
complementarse entre sí para resolver de la manera más eficiente 
los problemas económicos y sociales de la pobreza.

Vulnerabilidades, contradicciones y conflictos

Se pueden distinguir dos tipos de amenazas al proceso de desa-
rrollo territorial endógeno en los casos estudiados. Un primer 
grupo está constituido por las amenazas externas al proceso, que 
derivan de la articulación a procesos económicos de escala global: 
desarrollo industrial intensivo (acuicultura en Chiloé, floricultu-
ra y minería en Ecuador), acción predatoria del turismo de masa 
y comercialización del folclore, apropiación indebida de la reputa-
ción, competencia con productos de menor calidad, todas amena-
zas que comportan una erosión de la IC y el riesgo de perder la 
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autenticidad de la cultura local, es decir, de anular la identidad 
de la población local.

Un segundo grupo de amenazas deriva de conflictos genera-
dos en los mismos procesos de desarrollo territorial: 
 desigualdad en el aumento de los ingresos entre los que viven 

en el centro urbano y los que viven en las áreas rurales; 
 conflictos de visiones sobre la gestión de los procesos partici-

pativos, por ejemplo, entre los habitantes urbanos y la alian-
za indígena-campesina en Cotacachi; o sobre la gestión del 
proceso de valorización de los recursos locales, más o menos 
centralizada, como en el caso de Huaca Rajada-Sipán o del 
conflicto entre los guías de Chivay, en el valle del Colca, y las 
empresas turísticas con sede en Arequipa. Son conflictos que 
implican una lucha entre diferentes actores, en distintos ni-
veles (locales y extralocales) para la apropiación del “proyecto 
cultural” del desarrollo territorial;

 conflicto entre equidad, inclusión y desarrollo, es decir, dife-
rentes visiones del desarrollo, que implica quizás elegir entre 
un crecimiento rápido y otro más pausado pero más integra-
dor y sustentable a largo plazo (Cotacachi, Chiloé). 
El caso del Plan Participativo Municipal de Cotacachi es muy 

elocuente para el análisis de los conflictos. En la zona andina del 
cantón viven 43 comunidades indígenas, cuya población es, en su 
mayoría, mestiza (62%). En 1996 cambian las relaciones de poder 
y los indígenas acceden al gobierno municipal con el alcalde Auki 
Tituaña. Se construye una nueva identidad popular interétnica con 
sectores indígenas, grupos populares urbanos y campesinos mes-
tizos. La creación de una empresa mixta de turismo en 1998 para 
explotar la laguna de Cuicocha desde la ciudad distanció a las co-
munidades campesinas y a la UNORCAC del alcalde. Los indígenas 
señalaban que como la laguna es la reserva ecológica, tiene que ser 
gestionada por ellos. Los conflictos se centran también en el modelo 
de administración empresarial del turismo con grupos de empresas 
que no comparten el modelo asociativo. Cómo se maneja el conflicto 
en ésta y en otras situaciones similares es un punto clave para el 
éxito de las experiencias de gobierno participativo.
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Evaluación y visiones de futuro 

Si en la sociedad de la tardo modernidad o de la modernidad re-
flexiva (Beck, Giddens y Lash 1994), cultura y economía se inte-
rrelacionan más estrechamente, una estrategia para combatir la 
pobreza en las áreas rurales basada en la valorización de la IC, 
para que sea sostenible —es decir, duradera en el tiempo—, debe 
revertir las relaciones existentes entre economía y cultura. Si la 
economía de la cultura significara simplemente convertir la cul-
tura en una mercancía, el proceso llevaría inexorablemente a la 
desaparición de las diferencias en las identidades locales y sobre 
todo al empobrecimiento del valor mismo de los recursos cultura-
les que va más allá de su valor económico (Klamer 2004).

Parece claro que en las áreas rurales consideradas en los es-
tudios de caso hay una gran riqueza de cultura como recurso es-
pecífico, relacionado a un lugar, a una identidad local. Las áreas 
rurales de América Latina son también áreas pobres y frecuen-
temente habitadas por poblaciones indígenas. El DTR-IC es una 
ruta para enfrentar la pobreza y la desigualdad. 

Vincular el desarrollo a la IC en las áreas rurales no significa 
sólo buscar métodos para “mercantilizar” o “vender las tradiciones”. 
El gran desafío es cambiar el concepto, la visión del desarrollo, en 
la dirección en la cual el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) y la UNESCO están trabajando hace tiempo. 
Ello implica no imponer necesariamente un solo modelo cultural 
compatible con la riqueza económica, sino plantear el problema de 
un desarrollo basado en la multiculturalidad y la diversidad.

Algunos estudios de caso parecen sugerir que no sólo la va-
lorización de la cultura rural se puede vincular al desarrollo eco-
nómico. El desarrollo económico se debe vincular y debe asumir la 
diversidad de culturas locales si se quiere salir de la desigualdad y 
la injusticia que caracterizan la distribución del poder y del bien-
estar en las áreas rurales. No se trata sólo de usar la cultura 
para lograr el desarrollo económico, se trata de usar el mercado 
para reforzar el desarrollo, entendido como aumento de la capaci-
dad de las personas de ser sí mismas y de ser libres (Sen 1989 y 
2000). El mercado, en otras palabras, es un instrumento, no un 
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fin, ni peor todavía, una ideología. Es un instrumento útil en cier-
tos contextos pero, como el “territorio” y la “ruralidad”, es una 
realidad socialmente construida. El desarrollo no se identifica con 
la expansión de los mercados: “el desarrollo es el crecimiento de 
las personas, lo integral” (Soto y Vargas 2007). 

Afirmar que el mercado es un instrumento y no una ideología 
significa reconocer que el mercado debe usarse de forma más am-
plia para crear nuevas oportunidades, sin por ello pensar que esto 
puede resolver todos los problemas de la pobreza. La comunidad 
es otra forma complementaria de coordinación de las actividades 
económicas, en algunas situaciones más eficiente que el mercado. 
Una política de desarrollo eficaz tiene que saber diseñar institu-
ciones que permitan al mercado, al Estado y a las comunidades 
funcionar en modo complementario.

En una visión multicultural las distintas culturas así como 
los distintos conocimientos (locales o formales) sobre los que se 
basan, se interrelacionan de manera simétrica y no sobre la base 
de relaciones de dominación y poder. La medicina tradicional de 
San Basilio de Palenque probablemente puede integrar algunos 
de los conocimientos de la medicina “oficial”, sin verse necesaria-
mente aplastada al primer contacto.

La vinculación entre cultura y desarrollo implica otra innova-
ción, esta vez en la visión de la propia tradición e IC. Estas no son 
solamente el patrimonio del pasado, algo inmóvil a conservar, sino 
un “activo”, la “experiencia del presente y la expectativa del futuro” 
(PNUD – Perú 2004); es decir, algo vivo que puede permitir a su 
poseedor a través de un auto-reconocimiento étnico-cultural y de 
un aumento del nivel de autoestima, vivir el presente, construir su 
propio sentido del bienestar y proyectar un futuro deseable.

Para realizar esto, las poblaciones rurales locales con sus cul-
turas e identidades no pueden ser discriminadas, más bien tienen 
que ganar un puesto importante como agentes capaces de proyec-
tar nuevas rutas de desarrollo. Acordándonos de la “distorsión 
urbana”, de la modernización de la cual hablaba Lipton (1977), 
podemos decir que el DTR-IC nos ofrece la posibilidad de introducir 
un sesgo rural en el proceso de desarrollo en los próximos años. 
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 c
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 p
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 d

e 
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en
e 
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ce
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s 

bá
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ca
s 
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0%
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 d
e 
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m
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bá
si

co
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 a
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 L
a 
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 d
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n 
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 d
e 
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en
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 d
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 d
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s d
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 p
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 d
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l p
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 d
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 d
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 d
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s d
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 d
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ie
n 

se
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ba
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m
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 c
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ic

o 
qu

e 
se

 v
a 

pr
oy

ec
ta

nd
o 

ha
ci

a 
el

 m
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n 
lo

s 
añ

os
 n

ov
en

ta
 e

l P
ac
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: c
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 p
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s p
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b
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 c
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 d
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 d
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br
e 

(c
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 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

 e
s 

in
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, c
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, d
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 p
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 d
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ic
ul

ac
ió

n 
a 

pr
oc

es
os

 g
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Sa
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 b
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, p

er
o 

ta
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nt

es
 d
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a 
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ie
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na

le
s 

(d
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 c
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 d
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 d
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.
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 d
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 p
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 c
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 d
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fic
as

. L
a 

po
bl

ac
ió

n 
y 

la
s a

ct
iv

id
ad

es
 se

 co
nc

en
tr

an
 e

n 
lo

s 
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 d
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 d
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s d
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ic
ul

tu
ra

, p
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na

le
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 m
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ea
r)
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 d
e 
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l d
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, p
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 p
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ra
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 d
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 d
e 

Be
nt

o 
G

on
ça

lv
es

, r
eg

ió
n 

Se
rr

a 
G

au
ch

a 
do

 R
io

 
G

ra
nd

e 
do

 S
ul

. T
ie

ne
n 

un
 ín

di
ce

 d
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 d
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 d
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 d
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 c
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d
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c
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 C
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l 
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bl

o 
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 d
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C
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M
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st
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 d
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m
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O
ra
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m
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l d
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 c
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 d
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ra
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de
 C
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 p
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m
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dí
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ci
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dí
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w
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 m
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 d
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(1
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 d
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, b
os
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i 

Ca
-

ya
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 d
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 c

af
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gá
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ad
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 p
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 p
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 d
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o
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p
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 d
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 c
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, m
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 d
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 c
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 C
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al
oc

al
, y

 a
pr

op
ia

do
 p
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 d
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 c
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 d
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2  AnAlizAndo el desArrollo territoriAl rurAl  
A pArtir de los estudios de cAso

Alexander Schejtman1

Introducción

El presente trabajo constituye una reflexión inducida por la lectura 
de los estudios de caso preparados para el Proyecto Desarrollo Te-
rritorial Rural con Identidad Cultural (DTR-IC) que forman parte 
de este volumen.2 Se trata básicamente de considerar tres cuestio-
nes conceptuales orientadas más a abrir el debate sobre los alcan-
ces de este enfoque que a sugerir formulaciones definitivas para el 
diseño de estrategias basadas en la identidad cultural (IC). 

La primera cuestión está referida al locus del territorio rural 
y su referente institucional examinando muy esquemáticamente 
cómo estos dos aspectos han sido tratados en los estudios de caso 
del DTR-IC.

La segunda cuestión plantea el por qué se releva la identidad 
y la cultura para el desarrollo territorial rural (DTR) (es decir, 
¿por qué el apellido?) y cómo se integra a la luz de los casos. 

La tercera especula sobre las diferencias estratégicas entre un 
DTR-IC basado en el turismo y uno basado en la venta extraterrito-
rio de los productos con IC dado que en casi todos los casos presen-
tados las opciones de DTR-IC están determinadas por el turismo.

1. Investigador principal de RIMISP – Centro Latinoamericano para el Desa-
rrollo Rural.

2. Ver al respecto la síntesis analítica elaborada por Fonte para este volumen.
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El estatus del concepto de territorio rural  
en el enfoque territorial

El enfoque territorial del desarrollo rural está todavía lejos de 
constituir un nuevo paradigma o una nueva teoría para la acción 
en el espacio rural, sin perjuicio de lo cual, los diversos intentos 
de reconceptualización del desarrollo rural tienen tres elementos 
importantes en común: la consideración de que lo rural va más 
allá de lo agrícola; el reconocimiento de la centralidad de los re-
cursos naturales; y el papel clave de los vínculos urbano-rurales 
en la constitución del territorio rural. 

Compartir dichos elementos no parece haberse traducido, en 
la literatura y en la práctica, en una clara coincidencia en lo que 
es o no un territorio rural, como lo revelan los calificativos a una 
variedad de experiencias de desarrollo rural. 

En Schejtman y Berdegué (2004) el territorio aparece definido 
como una construcción social, pues corresponde a “un espacio con 
identidad y con un proyecto de desarrollo concertado socialmente”, 
y comparte los aspectos comunes a que se hiciera referencia. Sin 
embargo, aunque la propuesta está construida a partir de aportes 
diversos de las ciencias sociales, su propósito es sobre todo de tipo 
normativo pues apunta a la formulación de estrategias, programas 
o políticas de desarrollo y a su puesta en marcha a partir de un 
conjunto de determinados criterios y este parece ser el concepto de 
territorio asumido por la propuesta de un DTR-IC.

En el texto destinado a dar cuenta del estado del arte del 
DTR-IC (Fonte y Ranaboldo 2007) no hay un intento taxativo por 
definir territorio rural pero se hacen referencias a aproximacio-
nes de diversos autores sin comprometerse con ninguna, entre 
otras: a la de Raffestin (1993), para quien territorio es un espacio 
que ha sido apropiado por la acción social de diferentes actores en 
un particular juego de poder, o a la de Tizon (1995), para quien 
territorio es “un ambiente de vida, de acción y de pensamiento de 
una comunidad asociado a procesos de construcción de identidad”, 
o a la de Abramovay (1999), para quien se trata de “una trama de 
relaciones con raíces históricas, configuraciones políticas e iden-
tidades que ejercen un papel todavía poco conocido en el propio 
desarrollo económico” (citadas por Flores 2007). 
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Sin perjuicio de las coincidencias y diferencias que es posible 
constatar en la proliferación de trabajos sobre desarrollo territo-
rial rural, la determinación y delimitación del territorio y el lugar 
de su referente institucional son dos ambigüedades o indefinicio-
nes que se introducen tanto en la literatura normativa como en 
los propios estudios y proyectos calificados o autocalificados de 
territoriales. Una exploración del concepto de territorio implíci-
to en los estudios de caso del proyecto DTR-IC puede contribuir 
a explicitar las diversas connotaciones que dicho concepto puede 
asumir a través de trabajos que partieron por postular como terri-
torios los espacios objeto de su investigación.

El locus del territorio y de su institucionalidad  
en los estudios de caso del desarrollo territorial rural 
con identidad cultural

En la literatura sobre desarrollo rural se suele señalar que los 
límites del territorio no corresponden necesariamente a los es-
tablecidos por las divisiones político-administrativas y tampoco 
necesariamente a los espacios definidos por las cuencas hidro-
gráficas. Sin embargo, esta definición de lo que no es, ni contri-
buye a su reconocimiento a la hora de elaborar un diagnóstico 
para el diseño de programas, ni a la determinación del interlocu-
tor o referente institucional de dicho espacio. Dada esta ausen-
cia, los estudios de caso han tomado la IC asumida o imputada 
como eje de la delimitación de los territorios estudiados y como 
interlocutores, cuando se explicitan, de una variedad de agentes 
e instituciones.

En Cotacachi (Ecuador), el territorio y el municipio se confun-
den pero el municipio integra tres espacios con potencialidades y 
demandas no siempre convergentes (Intag,3 andino rural y urbano) 

3. Intag es una zona subtropical del cantón, con una alta proporción de po-
blación rural (85%) predominantemente mestiza y dedicada a actividades 
agropecuarias que viene experimentando un proceso acelerado de fragmen-
tación/concentración de la propiedad de la tierra. Entre otros cultivos, pro-
duce café orgánico destinado al mercado de Comercio Justo.
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que han impedido la gestación de un proyecto consensuado pues, 
por una parte, está el Plan de Desarrollo Intercultural del Cantón 
Cotacachi de la Asamblea de la Unidad Cantonal de Cotacachi 
(AUCC), que supuestamente representa a todos los actores socia-
les sectoriales y territoriales, y por otra, el Plan de Desarrollo con 
Identidad de la Unión de Organizaciones Indígenas y Campesinas 
de Cotacachi (UNORCAC) que agrupa a 43 comunidades del espa-
cio andino-rural como reafirmación frente a la población blanca 
y mestiza. 

En el valle del Colca (Perú), el “territorio” es en rigor un ar-
chipiélago de microexperiencias de desarrollo con IC impulsadas 
por actores con gran autonomía en sus estrategias de capitali-
zación del patrimonio cultural/natural. La aparente cohesión del 
valle está dada por la etiqueta “valle del Colca”, convertida en una 
“marca cultural” bajo la cual se cobijan procesos muy diferentes, 
algunos de los cuales tienen como alero a la Autoridad Autónoma 
del Colca (AUTOCOLCA), instancia del gobierno regional encarga-
da de la elaboración del Plan Maestro para el Desarrollo y Ges-
tión Sostenible del Turismo en el valle del Colca, que comprende a 
los pueblos de Callalli, Sibayo, Tuti, Chivay y Cabanaconde.

En la campiña de Moche (Perú), el desarrollo se da en torno a 
las huacas del Sol y de la Luna (o Huacas de Moche) y el territorio 
corresponde a la campiña que es parte de un distrito, aunque su 
delimitación no la definen los límites de éste sino las articula-
ciones directas que en materia de turismo y de productos con IC 
surgen de la presencia y difusión de los monumentos arqueoló-
gicos. Dichos monumentos actúan como “marcas culturales” que 
inducen la redinamización de los vínculos con los habitantes de 
Trujillo como demandantes de servicios. Los referentes institu-
cionales son el proyecto arqueológico y el Patronato del Valle de 
Moche, con una marginal participación de las autoridades locales 
o del gobierno central.

En Túcume (Perú), aunque el territorio coincide con el munici-
pio, el papel de este último en el proceso de gestación y desarrollo del 
sitio no es el de un actor clave sino más bien el de un apoyo cambian-
te como plataforma para otras iniciativas del alcalde. Aquí, el pro-
yecto arqueológico primero y el museo de sitio después, constituyen 
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los referentes articuladores de un proceso de DTR que integra “lo 
prehispánico con las tradiciones coloniales y republicanas”. Su leja-
nía respecto a un centro urbano importante en términos turísticos 
y una gobernanza celosa de la autenticidad de su oferta turística y 
de la calidad de sus artesanías, no han conducido a una dinámica 
turística como la de Moche cercano a Trujillo. 

En contraste con estas experiencias, el descubrimiento del 
Señor de Sipán y su traslado desde el lugar de origen “desterrito-
rializó” su valor simbólico para ser apropiado como un icono na-
cional sin que la población o las autoridades se movilizaran para 
impedirlo. El descubrimiento de la Señora de Cao puede tener 
igual destino si las autoridades y la población de Magdalena de 
Cao no se movilizan para impedirlo.

El archipiélago de Chiloé (Chile) constituye un territorio con 
una definida identidad, que ha sido asumida como tal por su po-
blación y reconocida por terceros en el país y en el extranjero por 
su biodiversidad, sus parques nacionales y bosques nativos, sus 
costumbres y tradiciones, su gastronomía, su original arquitec-
tura, sus palafitos, su artesanía, sus mitos y leyendas y sus igle-
sias que son patrimonio de la humanidad. Todo este capital no ha 
logrado generar lo que, en sentido estricto, puede calificarse de 
una estrategia de DTR-IC, salvo que se entienda por estrategia la 
infinidad de iniciativas dispersas de personas y organismos adop-
tadas invocando la IC. Desde el punto de vista de su gobernanza, 
Chiloé es un caso clásico de lo que en la teoría económica se lla-
man las “fallas de coordinación” en que proliferan los organismos 
públicos y la multiplicidad de mesas participativas sin que surja 
una estrategia territorial a pesar incluso de la existencia de una 
asociación de municipalidades que cubre el territorio. Sólo recien-
temente algunas iniciativas de instituciones privadas y mixtas, 
junto con la universidad, están impulsando proyectos concretos 
para superar esta situación.

Vale dos Vinhedos en Rio Grande do Sur (Brasil) constituye 
un caso interesante en el que un desarrollo dinámico de la trans-
formación productiva en torno a los viñedos y de recuperación de 
los elementos identitarios de la inmigración italiana se traduce en 
una redefinición de la propia división político-administrativa de 
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la alcaldía y conduce a la creación del distrito Vale dos Vinhedos 
como una subalcaldía. Lo anterior lleva al establecimiento de la 
indicación de procedencia para sus vinos y a una nueva reglamen-
tación destinada a regular la ocupación del suelo. La existencia 
de un referente con autonomía y capacidad de interlocución con 
las autoridades, corporizada en la Associacão dos Productores de 
Vinos Finos do Vale dos Vinhedos (APROVALE), está detrás de 
este caso en que la delimitación del territorio es sancionada con la 
condición jurídica de subalcaldía.

Caminhos de Pedra, en la misma región que Vale dos Vinhedos 
(Brasil), corresponde también a un proceso de valorización de 
identidad protagonizado por inmigrantes italianos en un territo-
rio con menos potencialidades, pero aquí el territorio, a diferen-
cia del anterior, está referido más a una ruta que a una entidad 
político-administrativa. Se trata de un recorrido que encadena, 
por así decirlo, una serie de casas, bodegas, locales y otras es-
tructuras rescatadas o revalorizadas por su valor simbólico en el 
distrito de San Pedro, que sirven de marco a la producción y venta 
de productos con IC y a actividades culturales relativas al idioma 
y al folclore. Su gestación y administración corresponde a la Aso-
ciación Caminhos de Pedra, una especie de iniciativa privada sin 
fines de lucro que recibe fondos de la Ley de Incentivo a la Cultura 
del Estado de Rio Grande do Sul y que no parece tener vínculos 
formales ni con el municipio ni con el distrito. 

En San Basilio de Palenque (Colombia), territorio y corregi-
miento (parte de un municipio) son una sola unidad, pero aquí es 
la identidad el elemento relevante y la división política el accesorio, 
pues estamos en presencia de un espacio que no sólo corresponde a 
herederos de una gesta libertaria de principios del siglo XVII, sino 
con una lengua propia y que ha sido elegido por la UNESCO como 
Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad. 
Los esfuerzos relativamente recientes por rescatar y valorizar su 
lengua y sus tradiciones, su tamaño (cuatrocientas familias) y su 
cercanía a Cartagena de Indias, sugieren la presencia de un espa-
cio en vías de territorialización a partir de la madurez de dichos 
esfuerzos y de que se potencien sus vínculos con Cartagena como 
demandante de sus productos y servicios con IC.
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En Concepción (Bolivia) el municipio concentra muchos de los 
atributos culturales de la Chiquitanía que sirvieron de fundamento 
a la elección del caso (la iglesia misional, el centro histórico, el mu-
seo, entre otros) y su gobierno local tiene una cierta estabilidad y 
continuidad; sin embargo, reducido el DTR a la escala del municipio 
resulta insuficiente para un proceso significativo de transforma-
ción productiva, en circunstancias en que el conjunto de estructuras 
organizativas de la Chiquitanía (por ejemplo, la mancomunidad) 
pudieran ser los embriones de una instancia que cumpla un papel 
en la conformación de un motor de dicha transformación. En este 
sentido parece razonable la hipótesis de que la propia viabilidad 
del DTR en Concepción depende de que éste haya sido asumido por 
el conjunto de la región, profundizando los vínculos entre el Plan 
Estratégico de Desarrollo Sustentable y Competitivo de la Manco-
munidad 2002-2012 y los planes de desarrollo municipales (PDM) y 
planes operativos anuales (POA) de Concepción. 

En los oasis mendocinos (Argentina), los departamentos Ge-
neral Alvear y Tunuyán tienen elementos potenciales de llegar a 
“territorios” (densidad, elementos identitarios reconocibles y re-
valorizándose), pero carecen de un plan o proyecto que integre la 
suma de iniciativas individuales y no existen iniciativas públicas ni 
de organizaciones privadas que impulsen la gestación de una insti-
tucionalidad que apunte en dicha dirección. En Tunuyán, el vino es 
el eje que abre espacios al turismo y por esa vía a otras actividades 
o productos culturales; en General Alvear la precariedad del eje-
vino obliga a opciones de rescate de identidad que como iniciativas 
individuales no alcanzan una masa crítica en la que apoyar el DTR, 
y en ambos, la autoridad pública está prácticamente ausente.

San Pedro Necta de Huehuetenango (Guatemala), Los Santos 
(Costa Rica), La Fortuna (Honduras) y Pluma Hidalgo (México) 
constituyen un intento de exploración sobre las posibilidades de 
un DTR a partir de la identidad de un producto, en este caso, el 
café. Los resultados muestran las dificultades inherentes a un 
proceso de este tipo, aun en los casos en que hay una fuerte iden-
tificación entre el producto y su lugar de origen y que se está en 
presencia de comunidades consolidadas en las que, incluso, la bús-
queda de una denominación de origen es vista a veces con cierta 
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indiferencia. En Costa Rica, la opción de desarrollo se abre al tu-
rismo y a otras producciones sin un vínculo claro con el café y sólo 
en Honduras, tal vez por su reciente formación, los excedentes del 
café se invierten en su consolidación.

Lo “territorial” y su institucionalidad4

De los casos presentados de manera muy esquemática, surge toda 
una gama de situaciones de conceptualización de lo “territorial” 
pues, en efecto, tenemos algunos casos en los que el territorio se 
restringe a la división política administrativa, cuando la lógica 
indicaría que sus límites van más allá de los establecidos por di-
cha división, como ocurre con Concepción. Por contraste, tenemos 
situaciones en las que se consolida la delimitación del territorio y 
para su fortalecimiento se busca y obtiene una delimitación polí-
tico administrativa legal, como en el caso de Vale dos Vinhedos. 
Tenemos también aquellos casos en que de una manera natural 
coincide el territorio y la división administrativa, como en Túcu-
me y San Basilio de Palenque, aunque en este último caso, dicha 
coincidencia se hace irrelevante en la medida en que la autoridad 
política no fortalece la capacidad autogestionaria.5 Casos en los 
que la delimitación espacial se sostiene sin necesidad de su ads-
cripción a una entidad político administrativa, como la campiña de 
Moche. Tenemos casos con una clara y fuerte identidad asumida 

4. Sobre gobernanza e institucionalidad ver el importante acápite de Fonte 
“La gobernanza del DTR-IC”, en este volumen, en que se profundizan y en 
cierta medida califican las apreciaciones hechas en este punto.

5. Esta limitación es destacada en el estudio de caso señalando que “el terri-
torio no está presente en la agenda del desarrollo en el nivel departamental 
ni en el nacional. Al no ser una entidad territorial dentro de la organización 
político-administrativa del Estado, Palenque carece de autonomía para la 
gestión de sus políticas y recursos. Las instituciones formales responsables 
de su futuro no lo reconocen y mucho menos son conscientes de su particu-
laridad. Dicha situación contrasta con el importante esfuerzo que ha hecho 
la comunidad palenquera, con el compromiso de sus líderes que han logrado 
reivindicar su identidad y ganar paulatinamente espacios de reconocimien-
to tanto nacional como internacional”. 
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por su población y por el mundo externo, pero que carecen de un 
proyecto de desarrollo territorial, como Chiloé y San Basilio de 
Palenque. Tenemos casos en que a una ruta administrada por 
una asociación se le concede la calidad de territorio, como ocurre 
con Caminhos de Pedra, y finalmente, tenemos casos en que a 
un archipiélago de microempresas se le atribuye la condición de 
territorio por una “marca” que sugiere una identidad simbólica, 
como el valle del Colca, en donde el Proyecto de Desarrollo Sierra 
Sur (PDSS) está impulsando iniciativas tendientes a una mayor 
articulación de actores y activos en el territorio.

En materia de referentes institucionales encontramos tam-
bién toda una gama de situaciones que van desde aquellas en que 
es la autoridad político administrativa el eje o la promotora de 
las iniciativas (Concepción y Cotacachi), hasta situaciones en que 
dichas iniciativas y la conducción de los procesos corresponden 
a organismos privados con poca o ninguna participación pública 
en la gestación y desarrollo de los procesos (Vale dos Vinhedos, 
Caminhos de Pedra y Moche), pasando por otras en que no hay un 
referente claro (valle del Colca, Chiloé) o dicho referente está en 
proceso de constituirse. 

Cabe destacar, en relación con el tema del referente institu-
cional, o si se quiere, de la gobernanza territorial, que en ningu-
no de los casos tenemos una instancia comparable a los grupos 
de acción local de los proyectos Leader,6 en otras palabras, una 
instancia público-privada que tenga autoridad sobre el uso de los 
recursos para la implementación de los programas de DTR. Es 
cierto que en algunos casos se mencionan mesas de concertación 
para aspectos particulares del proceso y es probable que algunas 
hayan sido efectivas en sus cometidos, pero en los casos en que en-
contramos razonablemente configurados los procesos de DTR-IC 

6. Los grupos de acción local (GAL) agrupan en calidad de socios a los agentes 
e instituciones locales y comarcales representativos de los sectores público y 
privado. Ejercen funciones que habitualmente correspondían a la adminis-
tración pública y tienen por finalidad formular la estrategia de desarrollo de 
su territorio identificando acciones innovadoras para cuya implementación 
postulan a los recursos asignados por la Comunidad Europea para estos 
efectos y realizan el seguimiento y la evaluación de su empleo.
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(Moche, Túcume y Vale dos Vinhedos), son los entes privados (con 
algunos recursos públicos) los que asumieron el papel de las plata-
formas público-privadas características de la experiencia europea.

Identidad cultural y desarrollo territorial rural  
con identidad cultural: las opciones de estrategia 

En el documento titulado Desarrollo territorial rural (Schejtman 
y Berdegué 2004), la idea de la identidad se planteaba como un 
elemento central de la constitución del territorio, ya sea como una 
condición a priori o como un elemento a construir a partir de un 
proyecto consensuado sobre la vocación y destino del desarrollo 
de dicho territorio. La IC por su parte era concebida como un ac-
tivo potencial susceptible de ser valorizado en el mercado, ya sea 
a través de productos o a través del propio territorio, señalan-
do a partir de Ray (1998), las diferentes vías por las cuales los 
vínculos entre productos culturales y territorio podrían adquirir 
la condición de bienes mercantiles. El reconocimiento del valor 
potencial de la IC no tuvo sin embargo un mayor desarrollo a lo 
largo de dicho documento, al quedar subsumido o implícito en la 
condición genérica del conjunto de los activos disponibles de las 
familias rurales para enfrentar los desafíos planteados por la 
globalización y el ajuste estructural. Este relativo reduccionismo 
funcionalista de la IC, que no indaga en otras de las implicaciones 
extra mercantiles de este “capital simbólico” (Flashland 2003), 
puede haber conducido a una lectura economicista del DTR, por lo 
que el DTR-IC constituiría un intento afortunado de profundizar 
los vínculos entre desarrollo territorial y cultura contribuyendo 
a llenar ese vacío. En este sentido, los materiales presentados en 
este volumen, así como las reflexiones de orden más general reali-
zadas a partir de los casos, constituyen un punto de partida para 
una profundización de esta veta que conduzca, entre otras cosas, 
a un fortalecimiento de los elementos normativos de eventuales 
estrategias de DTR-IC.

La revalorización de la identidad debe leerse como una re-
acción a las tendencias homogeneizadoras de la globalización. 
Se trata, como sugiere Castells (1999), de la contraposición de la  



2 / AnAlizAndo el deSArrollo territoriAl rurAl 91

singularidad cultural, la individualidad personal y el control de 
la vida propia frente a dichas tendencias, y puede tener un carác-
ter proactivo, como ocurre por ejemplo, con algunos movimientos 
sociales (ecologismo, feminismo), o un carácter reactivo, propio de 
los diversos fundamentalismos. Dichas tendencias, como se señala 
más adelante, pueden estar presentes en las posibles orientaciones 
que asuman las propuestas de desarrollo basadas en la identidad.

La cultura, como sujeto de análisis de la teoría y de la política 
económica, se ha constituido en un área relativamente nueva de 
especialización y es su adecuada integración la que fortalecerá 
los avances normativos del DTR-IC. Dicha literatura, en alguno 
de sus textos básicos, distingue entre una acepción sociológica o 
antropológica y una acepción funcional del término cultura. La 
acepción sociológica la refiere a las costumbres, valores, hábitos y 
creencias compartidos por un grupo determinado (en nuestro caso 
un territorio) que pueden substanciarse en signos, lenguaje, tex-
tos, artefactos, tradiciones orales o escritas cuya función crítica es 
la de contribuir a la identidad del grupo, distinguiéndolo de otros 
grupos. La acepción funcional aparece como un adjetivo adscrito 
a bienes o productos culturales que tendrían los siguientes atri-
butos: un contenido de creatividad en su producción, capacidad de 
comunicación simbólica y potencialidades de postular a su propie-
dad intelectual. La cultura como atributo aparece neutral, pero 
entendida como proceso pierde la neutralidad al incorporar con-
sideraciones de poder, como la expresión “cultura dominante” o 
“cultura popular” (Thorsby 2001). En varios de los casos estudia-
dos (así como en los movimientos sociales), el rescate y la reivindi-
cación de la identidad de grupos subalternos frente a los discursos 
culturales hegemónicos aparece como un producto valorado, más 
allá de su significado económico.7

Al incorporar la IC en la formulación del DTR, todas las 
propuestas reconocen de manera explícita que la globalización 
constituye un fenómeno suficientemente significativo como para 
ameritar algún tipo de reacción frente a los desafíos que plantea. 

7. Ver al respecto la abundante literatura sobre subalternidad cultural, como 
Gramsci (1980) y Walsh (2001). 
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Formuladas en términos muy esquemáticos, se pueden considerar 
tres aproximaciones: la pasiva, la defensiva y la proactiva.

La aproximación pasiva (¿neoliberal?) asume implícitamente 
que el mercado terminará por regular los efectos derivados del 
ajuste y la globalización y apunta, por lo tanto, a adecuarse a las 
condiciones impuestas por la nueva realidad sin cuestionarla. Sus 
propuestas se restringen a la apertura del territorio a la compe-
tencia, corriendo el riesgo “de pasar de la inserción competitiva 
a la venta del territorio” (Madoery 2003: 3) si la transformación 
productiva no logra generar actividades territoriales capaces de 
acceder a mercados dinámicos. La competitividad de los “pro-
ductos con IC” estaría regida por las reglas del mercado y su va-
lorización por el grado en que sus diferencias con los productos 
genéricos puedan ser percibidas (Ramírez 2007). 

Por contraste a la anterior, la aproximación defensiva (¿neopo-
pulista?) asume una posición contestataria, enfatizando el forta-
lecimiento de la arquitectura institucional o capital social. Ella 
busca mecanismos que apuntan a contrarrestar las tendencias 
homogenizadoras de una globalización. Pero las identidades cons- 
truidas “como reacciones defensivas contra las imposiciones del 
desorden global y el cambio de ritmo rápido e incontrolable, cons-
truyen refugios, sí, pero no paraísos” (Castells 1999). El funda- 
mentalismo en “lo propio” aunque pueda “tener un atractivo pa-
sajero para los consumidores new age o pintoresquistas, puede di-
ficultar la innovación formal y el intercambio transcultural, que 
son condiciones de la creatividad y del pensamiento crítico en una 
sociedad globalizada” (García Canclini 2007).

La opción proactiva (¿endogenista?) percibe los desafíos de la 
globalización no sólo como amenazas sino también como oportu-
nidades de competir a partir de la valorización de los recursos 
territoriales. En este caso, el fortalecimiento de su arquitectu-
ra institucional busca evitar subordinar la cohesión y la equidad 
social al crecimiento económico (Madoery 2003). La “endogenei-
dad” se expresa en la búsqueda de autonomía para definir sus 
opciones de desarrollo a partir de la existencia de una cultura 
territorial, expresada en identidad y en la capacidad para apro-
piarse de una parte del excedente para destinarlo a introducir 
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innovaciones en su estructura productiva (Boisier 2005). El pro-
pio Castells reconoce que una actitud proactiva en torno a la 
“identidad-proyecto” constituye una fuente potencial de cambio 
frente a la sociedad red. Aquí también la competitividad de los 
productos con IC estaría sometida a las reglas del mercado. Para 
que los consumidores hagan efectiva su disposición a pagar por 
consumir bienes o servicios con identidad, “los productores deben 
desarrollar un conjunto de arreglos institucionales que permitan 
que los bienes y/o servicios conserven y trasmitan los atributos 
de identidad valorados en el mercado [lo que implica] la necesi-
dad del fortalecimiento de la acción colectiva en las sociedades 
rurales […]” (Ramírez 2007).

Los casos de desarrollo territorial rural con identidad 
cultural y las aproximaciones estratégicas

Transformada en hipótesis la “pregunta de fondo” del proyecto 
DTR-IC, quedaría enunciada en los siguientes términos: “La valo-
rización cultural de los territorios rurales pobres puede constituir 
un motor de procesos localizados de desarrollo que contribuyan 
a reducir la pobreza, la desigualdad y la exclusión” (Ranaboldo 
2006). Entendida así, la investigación invita a la búsqueda de ex-
periencias que, a partir de su IC, se inscriban en la que hemos 
llamado aproximación o estrategia proactiva frente a las nuevas 
reglas del juego. Implícita en la hipótesis está la idea de aprove-
char las ventajas comparativas que proporciona el carácter local-
específico de ciertos atributos propios del territorio expresados en 
productos culturales, biodiversidad y paisaje, como lo sugieren los 
estudios de caso.

Los desarrollos basados en la IC no siempre asumen de un 
modo nítido la tercera de las aproximaciones mencionadas y hay, 
en cada caso y en los distintos momentos de su evolución, una “del-
gada línea roja” (Fonte y Ranaboldo 2007), pues en algunos casos 
se tiende a asumir como insuperable el conflicto entre lo auténtico 
y lo rentable y en otros, son percibidas como amenaza actividades 
dinámicas que, estando en el territorio, no son asumidas como par-
te de su identidad. Así, las posibilidades de crecimiento quedan  
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restringidas a los límites de lo que le es permitido por los referen-
ciales identitarios en circunstancias en las que el impulso de dichas 
actividades puede requerir la consolidación y promoción de aque-
llas propias de la cultura local que no han logrado proyectarse. 

En Concepción, por ejemplo, sólo un 38% de las personas en-
trevistadas asume la necesidad de innovar para adaptar los pro-
ductos IC a la demanda y un 13% sostiene que deben mantenerse 
las formas tradicionales. 

En Cotacachi se contrapone la visión de los artistas e intelec-
tuales patrocinadores del museo por ser “folklórica y estereotipada 
de grupos indígenas” con la que sustenta la Casa de la Cultura, 
patrocinada por el alcalde, con una “visión más cercana —pero 
no idéntica— a la propuesta por los actores indígenas”. Al mismo 
tiempo, el alcalde es crítico de las mujeres de las comunidades por 
no usar las instalaciones del nuevo mercado para sus ventas; y se 
considera un éxito el “desincentivo a la instalación de empresas 
con capitales externos a la localidad como la floricultura”, a pesar 
de sus potencialidades en términos de creación de empleo y otras 
como las referidas arriba. Nuevamente, es necesario calificar los 
casos pues el mayor empleo u otros beneficios sociales pueden no 
compensar los impactos ambientales negativos que signifiquen 
pan para hoy pero hambre para mañana.

En los casos de Brasil, la experiencia de Caminos de Pedra 
es considerada como incluyente y la de Vale dos Vinhedos como 
excluyente, a pesar que en la segunda la pobreza ha sido superada 
en mayor medida que en la primera. Refiriéndose a Vale dos Vin-
hedos, se señala por ejemplo que “la base de estructuración social 
construida por décadas sobre el patrimonio cultural, deja lugar a 
una perspectiva economicista, donde la valorización de la gente 
local pierde espacio por el crecimiento concentrado de la riqueza”, 
sin profundizar en los efectos del desarrollo sobre la situación pre-
cedente de las familias pobres.

En Chiloé se acusa de un riesgo de “occidentalización” a las 
costumbres locales promovidas por actores políticos institucio-
nales y económicos que privilegian el desarrollo de estrategias 
de intensificación e industrialización, por sobre la preocupación 
por la conservación y el uso sustentable del patrimonio cultural 
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y natural local. Pero es necesario calificarlas pues algunas de 
esas iniciativas permiten una revitalización y revalorización de 
elementos culturales locales que adquieren un renovado valor pa-
trimonial y turístico en el sentido de generar presión por bienes 
públicos (transporte, comunicaciones, etc.), ampliar el espacio de 
los mercados e introducir o fortalecer el conocimiento tácito en 
habilidades que no son frecuentes en el mundo artesanal. 

En el valle del Colca la adaptación de la oferta a la demanda 
de bienes con IC por parte de los turistas es percibida como una 
falta de espontaneidad de las diversas expresiones culturales, por 
el hecho que se las “formatea” sugiriendo la existencia de formas 
espurias de adaptación a la demanda, en lugar de proceder con 
iniciativas como la impulsada por el PDSS en su oficina de Chivay 
que apunta a elevar la calidad de los productos artesanales intro-
duciendo nuevos diseños.

En Túcume, por contraste, se advierte una reconciliación en-
tre el fortalecimiento de la identidad local y la producción de bie-
nes y servicios con IC pues junto con evitar el “síndrome de Cusco” 
regulando la multiplicación de pequeños negocios, se promueve la 
producción de artesanías de alto valor unitario “orientadas a un 
consumidor con inquietudes que sepa valorar la originalidad de 
sus diseños y la laboriosidad de los procesos de elaboración”. 

En Moche no parece haber surgido visiones u orientaciones 
contrapuestas pues la evolución en torno al turismo tuvo el sufi-
ciente dinamismo como para haber permitido un grado de cohe-
sión social y de valorización del territorio que contrasta con el que 
habría sido su destino si “el eje del desarrollo local [hubiera] pa-
sado por la extensión de las empresas ladrilleras y la progresiva 
conversión de la zona en un área urbana intensamente degradada 
y con fuertes problemas de cohesión social y convivencia”. 

En San Basilio de Palenque, como se señalara más arriba, a 
lo que se asiste es presumiblemente a la primera fase de un posible 
desarrollo local con IC en que la precariedad de sus condiciones de 
vida contrasta con la fuerza creciente de la reivindicación de su 
identidad y por esa vía se han ido superando las visiones de sobre-
estimación e imitación de lo ajeno como expresión de lo civilizado.
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En los oasis mendocinos hay una cierta contradicción entre 
una visón crítica de las actividades vitivinícolas más dinámicas 
(Tunayán) y las diversas manifestaciones artesanales con un 
cierto sabor a “lo pequeño es hermoso”, en circunstancias en que 
parte de la actividad turística, y por lo tanto de la apertura de 
mercado para las artesanías, está vinculada a las iniciativas de 
las bodegas de vino.

En aquellos casos en que se ha logrado compatibilizar, de un 
modo equilibrado, el fortalecimiento de la IC con la necesidad de 
satisfacer la demanda de productos con IC por parte de terceros, 
los dividendos positivos han sido no sólo de carácter pecuniario 
sino de reafirmación y orgullo por lo propio incorporando el con-
tenido identitario sin sacrificar su autenticidad, como los casos de 
Túcume, Chiloé y Concepción. Donde se polarizaron las propues-
tas con un sustrato defensivo-ofensivo, o donde se optó por formas 
espúreas de proyectar lo propio, no se logró consolidar un proceso 
de DTR-IC.

Diferencia de estrategias basadas en el territorio 
o en productos con identidad cultural

Todos los casos analizados, con la excepción de Vale dos Vinhe-
dos, el café en Centro América y México y en cierta medida del 
valle del Colca (pero en este caso sin mucho éxito), se centran en 
el turismo; de hecho, las artesanías y otros productos con IC, con 
algunas excepciones, tienen su mercado adscrito a la actividad 
turística por lo que cabe preguntarse es si se trata de un mero ac-
cidente o si las opciones por la “venta del territorio” están sujetas 
a menos exigencias que la venta de productos a mercados externos 
al territorio, sobre todo cuando se trata de territorios rezagados; 
más aún, los pocos casos centrados en un producto (como ocurrió 
con el café), lo que muestran son precisamente las dificultades de 
generar un proceso de DTR a partir de dicho producto.

Según Ray (1998) existen dos vías genéricas para dar valor 
económico a la IC. Una posibilidad es que un producto con identi-
dad pueda ser un “marcador” de un territorio y por esa vía abrir 
una ventana al turismo (como ocurre con las bodegas de vinos), o 
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viceversa, que sea el turismo basado en la “fama” de un territorio 
el que pueda adscribirse a lo que en él se produce (como ocurre 
con Chiloé). Sin embargo creemos que no es un mero accidente 
el hecho de que sea la segunda vía, la del turismo, la opción que 
es percibida en la mayoría de los casos como la que permitiría el 
acceso a mejores opciones de valorización de los recursos de un 
territorio rural pobre o rezagado que la venta extraterritorio de 
sus productos. En este sentido, tendemos a coincidir con Favereto 
y De Veiga (2007: 9) cuando señalan que “[sus] ventajas compara-
tivas ya no están en la capacidad de exportación de estos espacios 
sino en su poder de atraer a los consumidores urbanos”.

En términos muy genéricos podemos pensar que los atrac-
tivos de un territorio rural pueden estar dados por una serie de 
atributos naturales (paisaje, geomorfología, biodiversidad, etc.) 
o por atributos construidos, es decir, que suponen una actividad 
humana previa (restos arqueológicos, museos, arquitectura, etc.), 
que plantean distintos tipos y magnitudes de inversión para ha-
cerlos visibles y accesibles. Una vez hechas las inversiones para su 
materialización y sostenidas en el tiempo las inversiones relativas 
a su mantenimiento y difusión, pasan a constituir activos identi-
tarios únicos y es en esa condición que entran a competir con otros 
también únicos por demandantes de fuera del territorio.

Sin duda que cuando los atributos corresponden a restos ar-
queológicos o monumentos reconocidos como patrimonio trascen-
dente (declarados, por ejemplo, como tales por la uneSco) u obras 
monumentales o museos o están basados en su peculiar biodiver-
sidad, su condición de que sólo pueden ser accesibles in situ les da 
un mayor poder competitivo que si se trata de atractivos paisajís-
ticos o de centros vacacionales que enfrentan una gama mayor de 
posibilidades. Aunque en ambos tipos de situaciones su visibilidad 
y poder de convocatoria suponen innovaciones en materia de orga-
nización para su “venta”, éstas resultan menos exigentes en el se-
gundo tipo que en el primero. En otras palabras, “para lograr estos 
objetivos es necesario reconsiderar los sistemas de intermediación 
(brokering) en las políticas culturales. Siempre la producción artís-
tica y cultural necesitó intermediarios que la hicieran llegar a los 
públicos, y que explicaran el significado de las pirámides y los tem-
plos, los cuadros y las obras musicales” (García Canclini 2007).
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Gráfico 2.1
Posibles rutas de los Procesos de dtr-ic

Fuente: adaptada de Ray, 1998.

En el caso de productos con identidad cuya venta no es el re-
sultado derivado de estar adscritos al turismo sino que tienen que 
competir en los mercados extraterritorio (nacionales o internacio-
nales), su viabilidad está sujeta a las reglas de la competencia 
aunque se trate de productos nicho o de productos orgánicos y de 
mercados “justos”. Esto es valido incluso para las comidas con IC 
consumidas ex situ, pues las condiciones de su viabilidad y renta-
bilidad están sujetas a las condiciones señaladas con cierto deta-
lle por Ramírez (2007).8

***
Detrás de nuestra entrañable cocina criolla, de nuestras pollerías, 
de los chifitas de barrio, de la cocina novoandina, de las picante-
rías arequipeñas, de los anticuchos, de los sánguches, de la cocina 

8. Para un desarrollo conceptual más preciso de estas categorías, ver Acampo-
ra y Fonte (2007). 
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nikkei o de las cebicherias, existen oportunidades inmensas de 
crear conceptos que trasciendan su ámbito local para convertirse en 
productos, productos peruanos de exportación que no sólo aspiren 
a codearse con conceptos ya instalados globalmente como pizzerías, 
hamburgueserías, sushi bares o taquerías mejicanas, sino que, ade-
más, generen al Perú enormes beneficios tanto económicos como de 
marca país (Acurio G. 2006: 3).

***

Para acceder, crecer o incluso permanecer en el mercado con 
un producto con IC es necesario innovar en alguna o varias de las 
siguientes dimensiones: en el tipo de producto, en el proceso de 
producción y en la gestión u organización de su comercialización. 
Por contraste, un producto con IC afronta el desafío de hacer visi-
ble su identidad, asegurar sus derechos propietarios y su difusión 
comercial, condiciones que tienen exigencias no menores en terre-
nos donde la debilidad de sus productores y de sus organizaciones 
constituye más la norma que la excepción. 

Como cualquier otro producto nuevo o distinto, los produc-
tos con IC están sujetos a un ciclo bastante inexorable en que las 
ventajas derivadas de la identidad que los distingue tienden a 
disminuir a medida que más productores se van incorporando a 
la oferta. El grupo de innovadores e imitadores tempranos puede 
cosechar los “premios” a la novedad que se agotan con su masi-
ficación y que exigen un permanente proceso de creatividad en 
algunas de las dimensiones mencionadas arriba. 

En la tarea de penetrar y mantener mercados para productos 
con identidad hay tres tipos de agentes que tienen lógicas parti-
culares que deben integrarse para hacer viable su rentabilidad: 
el productor, su organización y el intermediario (broker). Sus vín-
culos están sometidos al conocido problema de la acción colecti-
va en que el interés de cada uno depende de la acción conjunta, 
pero ninguno de los actores está dispuesto a invertir sus recursos 
(tiempo, activos, dinero) si no tiene la seguridad de que los otros 
lo harán, situación que se agrava si consideramos la asimetría y 
el carácter diferenciado de la información con que cada parte ac-
túa (Urban Institute 2003). Destaca, en este sentido, el uso de las  
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tecnologías de información y el comercio electrónico para acceder con  
artesanías a mercados distantes y adaptar con flexibilidad la 
oferta a demandas cambiantes.9

Resulta evidente que en áreas rurales rezagadas las expec-
tativas estén puestas en el turismo y en la venta in situ de sus 
producciones artesanales y no resulte extraño que dicha opción, 
con mayor o menor fundamento, no sea exclusiva de áreas con 
atributos de potencialidades manifiestas como la IC. La expecta-
tiva del turismo la hemos visto surgir como “salvación” en áreas 
en las que, por ejemplo, la agricultura ha entrado en franca deca-
dencia sin considerar que la opción de atraer a los consumidores 
urbanos pueda requerir algún grado de superación de su propia 
agricultura (Saraceno 1998 y 2000). 

9. Basta ver las ofertas en Internet de productos artesanales de los más diver-
sos rincones del mundo con sofisticadas presentaciones. 

PRODUCTORES

PRECIOS

INNOVADORES SEGUIDORES REZAGADOS
TIEMPO

Elaboración propia, 2008.

Gráfico 2.2
evolución de los vínculos entre innovación y Precio
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Una observación final

Más allá de los estudios de caso aquí referidos, existen en Amé-
rica Latina una multiplicidad de experiencias valiosas que son 
denominadas como territoriales y que podrían someterse a las 
mismas interrogantes con las que iniciamos esta presentación. 
En cada caso nos encontraríamos con que su delimitación espacial 
o es imprecisa o se atribuye a un determinado nivel de la división 
administrativa, que el referente orgánico-institucional o no existe 
o lo ejerce una autoridad política (electa o no) o es más virtual que 
sustantivo (como muchas formulas participativas publico-priva-
das), que cuando el eje del proyecto es la valorización de lo cultu-
ral en los mercados la opción es la venta del territorio y el dilema, 
la supuesta oposición entre lo genuino y lo comercializable. 

Rescatando los elementos valiosos de dichas experiencias co-
rrespondería, tal vez, tratar de responder las siguientes interro-
gantes planteadas en la introducción:
 ¿Cómo se constituye un territorio?
 ¿Qué tipo de gobernanza es la que requiere su gestación, su 

consolidación y su desarrollo?
 ¿Qué exigencias plantea la valorización de la IC en un mundo 

globalizado?
Como es obvio, cada una de ellas no es más que un punto de 

partida que se abre a un abanico de nuevas interrogantes que 
apuntan a fortalecer los avances normativos del DTR-IC.
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3  Posibilidades y límites  
de las estrategias de desarrollo local 
basadas en la identidad cultural  
en el valle del colca (arequiPa, Perú)1

Raúl Hernández Asensio2

El río ColCa nace a 4,400 msnm. El curso alto, al que propiamente 
se refiere el nombre de Colca, comprende una región de aproxima-
damente cien kilómetros de longitud y cuarenta de ancho. Admi-
nistrativamente, la zona corresponde a la provincia de Caylloma, 
en la región Arequipa, en la sierra sur del Perú, dividida en 20 
distritos. Se trata de un territorio con una fuerte identidad cultu-
ral (IC) y social, resultado de un paisaje natural singular y de una 
trayectoria histórica compleja, que abarca más de dos mil años. En 
la época prehispánica la región estuvo habitada por los collaguas 
y cabanas, que se diferenciaban entre sí por sus costumbres, ves-
timentas y lengua. Los collaguas, probablemente de origen altiplá-
nico, ocupaban la parte alta e intermedia del valle. Hablaban una 

1. Este artículo resume los hallazgos del Proyecto Desarrollo Territorial con 
Identidad Cultural. Estudio de Caso: Valle del Colca, desarrollado entre 
octubre del 2006 y febrero de 2007, cofinanciado por el Proyecto de Desa-
rrollo Sierra Sur (PDSS), el Fondo de Cooperación para el Desarrollo Social 
(FoNCoDES), el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) y rIMISP 
– Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural y realizado con el apo-
yo del Instituto de Estudios Peruanos (IEP). Durante todas las etapas del 
proceso desde la planificación inicial, se contó con la colaboración de Carlos 
Gutiérrez, responsable del componente de gestión del conocimiento y acti-
vos culturales y de José Sialer, director del PDSS. El trabajo de campo fue 
realizado por José Carlos Neira Aráoz y Lilia Samayani Vargas. Ver: http://
www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/0553-
010109-peruacute.valledelcolcadocumentofinal.pdf 

2. Investigador del IEP.
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variante del aymara. Los cabanas, por su parte, hablaban quechua 
con ciertas variantes locales. Durante la Colonia el valle se convir-
tió en asiento de importantes encomiendas, permaneciendo vigente 
la diferenciación entre collaguas y cabanas. Aún hoy, los pobladores 
del valle se identifican aludiendo a una de estas dos identidades.

En los últimos años, el valle del Colca enfrenta un período 
de profunda transformación, debido sobre todo al incremento del 
turismo, que lo ha convertido en uno de los principales destinos 
turísticos del país. Hasta mediados de los años ochenta Chivay 
era un pueblo de 3,400 habitantes, con una sola hostería y un par 
de restaurantes que atendían a los transportistas que cruzaban el 
pueblo hacia las alturas de Caylloma y la margen derecha del río 
Colca. Hoy en día, por el contrario, son miles los turistas naciona-
les y extranjeros que llegan cada año a la región. Estos turistas 
se pueden dividir en cuatro grupos: (i) turistas nacionales o ex-
tranjeros en viajes de dos o tres días de duración contratados con 
empresas turísticas situadas en la ciudad de Arequipa; (ii) grupos 
de estudiantes en viajes de promoción, que igualmente contratan 
paquetes en Arequipa; (iii) turistas nacionales que llegan por su 
cuenta, tras pagar el correspondiente impuesto de entrada al va-
lle; y (iv) turistas nacionales o fundamentalmente extranjeros que 
llegan al valle buscando ofertas alternativas de turismo, turismo 
de aventura, turismo “académico”, vinculado a investigaciones 
históricas o arqueológicas, o turismo “místico”. Los dos primeros 
grupos son ampliamente mayoritarios. Esto supone que el flujo 
turístico esté controlado en gran parte por empresas con sede en 
Arequipa, que definen las rutas ofertadas —generalmente en la 
parte media del valle, mejor comunicada—, determinan los atrac-
tivos turísticos que visitan los turistas, los lugares de alojamien-
to, el consumo de alimentos, la compra de artesanías, etc.

Identidad cultural y desarrollo: las experiencias 
analizadas

En consonancia con el aumento de turistas que llegan al valle del 
Colca, la IC del territorio y sus habitantes ha sido redescubier-
ta como un activo potencial para el desarrollo. Podemos hablar, 
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en este sentido, de un proceso de desarrollo territorial rural con  
identidad cultural (DTR-IC). No se trata, sin embargo, de un pro-
ceso único y lineal, conscientemente planificado. Lo que encon-
tramos es un conjunto de pequeños procesos locales, resultado de 
iniciativas diferentes, desarrolladas de manera autónoma, con 
actores distintos: la propia población local, los operadores turís-
ticos, la cooperación internacional, instituciones estatales, etc. 
El objetivo de este artículo es analizar estos procesos, su origen, 
características, alcance, resultados y límites. Para ello nos cen-
tramos en siete iniciativas locales, seleccionadas por los equipos 
del Proyecto de Desarrollo Sierra Sur (PDSS) y el Instituto de 
Estudios Peruanos (IEP) de acuerdo a varios criterios: la diversi-
dad de estrategias y escenarios, los actores implicados, el nivel de 
desarrollo y sus resultados. Se pretendía, en este sentido, que los 
estudios de caso resultaran representativos del conjunto de ini-
ciativas locales que es posible encontrar en el valle. No se trataba 
únicamente de seleccionar experiencias exitosas, sino también ex-
periencias no tan exitosas (o no tan exitosas por el momento) con 
el fin de analizar los condicionantes favorables y negativos que 
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inciden en el desarrollo de las estrategias de DTR-IC en el Colca. 
Las experiencias finalmente elegidas fueron las siguientes:3

3. Varias de estas iniciativas han sido apoyadas o financiadas en diferentes gra-
dos por el PDSS, una iniciativa pública dependiente del FONCODES que busca 
brindar apoyo y promover la generación de ingresos de hombres y mujeres 
que conducen pequeñas explotaciones agropecuarias, mejorando el manejo 
de los recursos naturales y promoviendo el reconocimiento y valorización de 
los conocimientos y activos culturales. El PDSS ha estado presente en las 
iniciativas realizadas en Cabanaconde, Callalli, Cuchocapilla, Chivay y, en 
menor medida, Sibayo.

Colca Alpaca, de la cantidad a la calidad (Callalli)

Esta experiencia está protagonizada por una pequeña empresa 
que agrupa a productores tradicionales, con el objetivo de mejo-
rar su participación en el reparto de los beneficios derivados de la 
comercialización de la fibra de alpaca. El desarrollo de la inicia-
tiva se ve favorecido por el crecimiento en los últimos años en la 
demanda nacional y sobre todo extranjera de dicha fibra, por el 
mayor interés del Estado en regular la comercialización y por la 
existencia de un grupo de productores capacitados en diferentes 
programas de ONG (DESCO, Araucaria).

Manejo de recursos naturales y técnicas tradicionales  
en Cuchocapilla (Caylloma)

Encontramos, en este caso, los esfuerzos de una comunidad al-
toandina por generar valor agregado a su producción mediante 
la recuperación de técnicas de cultivo tradicionales. El objetivo 
es mejorar los ingresos de la población local, apelando a la iden-
tidad de los productos (“elaborados naturalmente”). Como en el 
caso anterior, la iniciativa se ve favorecida por un aumento en la 
demanda y los precios de la fibra de alpaca.

El maíz cabanita como producto con identidad (Cabanaconde)

Se trata de potenciar y hacer rentable un producto con alta 
identificación local, el llamado “maíz cabanita”. El objetivo es 



3 / PoSIbIlIDaDES y líMItES DE laS EStratEgIaS DE DESarrollo loCal 109

encontrar nuevos mercados apelando a la IC del producto. Los 
esfuerzos se dirigen a varios tipos de consumidores: (a) los consu-
midores tradicionales del valle, que reconocen la singularidad del 
producto, pero están preocupados sobre todo por la relación entre 
calidad y precio; (b) los consumidores de Arequipa, que reconocen 
la singularidad del producto por provenir de la zona y lo compran 
como un modo de mantener sus vínculos con la comunidad; (c) los 
consumidores de Arequipa que compran el producto como parte 
de un movimiento favorable a los productos asociados al valle del 
Colca; y (d) los consumidores de Arequipa, Puno y Juliaca que no 
reconocen la singularidad cultural del producto y lo consumen en 
atención a su precio.

Guías locales y turismo (Chivay)

Esta experiencia recoge el esfuerzo de diferentes actores locales 
por romper el monopolio en el negocio turístico detentado por las 
empresas arequipeñas. El objetivo es posicionar a los guías loca-
les, desarrollando una oferta alternativa de servicios de guiado. La 
experiencia se dirige a dos tipos de consumidores: los turistas mo-
chileros que buscan experiencias de turismo alternativo (aventu-
ra, místico) y las instituciones académicas que necesitan servicios 
especializados de guiado.

Artesanía en bordados e identidad cultural (Chivay)

Encontramos en este caso un grupo de pequeños comerciantes 
del mercado de Chivay, que comienza a desarrollar nuevos pro-
ductos de artesanía en bordado. El objetivo es aumentar las ven-
tas de los artesanos con productos más acordes a las exigencias 
del mercado. La consolidación de Chivay como destino turístico 
supone que cada vez haya mayor competencia entre los artesanos 
para colocar sus productos. El problema es que existe un alto ni-
vel de piratería, en la medida que se comercializan en otros luga-
res (Arequipa o incluso Puno) productos con denominaciones que 
hacen referencia al Colca, pero que son elaborados por artesanos 
de esas ciudades.
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El turismo como eje del desarrollo local (Sibayo)

En este caso, se trata de la municipalidad distrital y parte de la 
población, que desarrollan actividades para incluir a la localidad 
dentro de los circuitos turísticos. El objetivo es consolidar el tu-
rismo como eje del desarrollo local. Sibayo es una población aleja-
da de las rutas usuales del turismo. Sin embargo, cuenta con una 
vía de acceso aceptable por encontrarse en la ruta de paso hacia 
la zona minera. Para ello se ha realizado actividades en dos sen-
tidos: (a) encaminadas a generar una oferta turística dentro de 
la población; y (b) orientadas a conectar a los pobladores con po-
tenciales clientes. Es decir, se ha tratado de crear a Sibayo como 
una marca turística que vender. La experiencia se ha enfocado en 
segmentos de mercados específicos: turismo de grupos vinculados 
con centros educativos y eventos académicos.

El turismo de aventura como oportunidad local (Tapay)

Esta experiencia se centra en el esfuerzo de un conjunto de 
pobladores por generar una oferta turística especializada. El 
objetivo es conseguir que los turistas se acerquen a la localidad, 
que por el momento se encuentra fuera de los circuitos turísticos 
ofrecidos por las empresas que controlan el mercado desde 
Arequipa. Para ello se habilitan servicios turísticos y se realizan 
labores de lobby con guías turísticos y agencias. Al contrario que 
Sibayo, la participación de la municipalidad es limitada.

Acciones desarrolladas para la valorización 
de los productos con identidad cultural

La popularidad alcanzada por el valle del Colca en todo el país 
abre una ventana de oportunidad, que es percibida por muchos de 
los habitantes del valle y por las instituciones públicas y privadas 
que trabajan en la zona. Sin embargo, nos encontramos en un 
contexto de creciente competencia interna y externa. En todo el 
país se produce una revalorización de lo que se considera “produc-
tos típicos”. Encontramos estilos artesanales bien posicionados en 



3 / PoSIbIlIDaDES y líMItES DE laS EStratEgIaS DE DESarrollo loCal 111

Mapa de la provincia de caylloMa con la ubicación  
de las siete iniciativas de dtr-ic analizadas

ubicación del valle del colca

Lima

Región Arequipa
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el mercado, lo que implica que los artesanos de otras partes que 
quieren entrar al mercado deben contar con diseños innovadores 
y de calidad para colocar sus productos. Lo mismo ocurre con lo 
que se refiere al turismo rural o alternativo. Este contexto de 
competencia en cuanto a bienes y servicios con IC condiciona las 
iniciativas estudiadas en el Colca. Para hacer frente al desafío se 
desarrollan tres líneas de trabajo: mejorar la calidad de los bienes 
y servicios producidos localmente generar una institucionalidad 
que sirva de base a los procesos de DTR-IC e incorporar elementos 
explícitamente referidos a la IC.

Mejorar la calidad de los bienes  
y servicios producidos localmente

Este es un objetivo presente en todas las iniciativas estudiadas. 
De manera explícita este es el objetivo de los artesanos del merca-
do de Chivay. La especialidad de estos artesanos es el bordado. Se 
trata del rubro de la artesanía colqueña que ha alcanzado mayor 
proyección dentro y fuera del valle. Es posible encontrar bordados 
colqueños en todo el sur del país. También en Lima y en otros des-
tinos turísticos. En muchos casos los productos son elaborados por 
artesanos que no están vinculados al valle. Frente a la inundación 
del mercado, los artesanos locales se ven obligados a reposicionar 
sus productos, aumentar la calidad de los mismos, haciéndolos 
más atractivos para el consumidor. La intervención, apoyada por 
el PDSS, apunta a una mejor selección de las materias primas, 
una mejor elección de los diseños, que incluya temas originales y 
genuinamente identificables con la IC, y un mejor acabado, espe-
cialmente en los teñidos. 

La mejora en la calidad de los productos es el eje, también, 
de la experiencia de Colca Alpaca SAC. Callalli es un pueblo emi-
nentemente ganadero. Según datos de la municipalidad existen 
en del distrito 85 mil alpacas y 18 mil llamas. Los ingresos de los 
criadores dependen de la cantidad y la calidad del hato alpaquero. 
El promedio de animales por familia es de cincuenta. En las condi-
ciones actuales, se calcula que para alcanzar un nivel de ingresos 
adecuado se requieren alrededor de 120 animales por familia. Esto 
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requiere de tiempo o de una fuerte inversión. La única manera de 
lograr un impacto importante a medio plazo pasa por mejorar el 
rendimiento por animal. Son varias las iniciativas que se siguen 
para lograrlo: mejorar la alimentación de los animales, asegurar 
la disponibilidad de medicinas para los tratamientos, etc. Pero 
el elemento clave es modificar los términos de negociación entre 
los productores y los intermediarios. Para ello, por un lado, se ha 
recurrido a acopiar la producción para licitarla públicamente al 
mejor postor. Por otro lado, los integrantes de la empresa se han 
capacitado para diferenciar las distintas calidades de la fibra de 
alpaca. De esta manera pueden disponer de fibra con una calidad 
uniforme y no están obligados a aceptar los precios más bajos que 
los intermediarios pagan por la fibra no clasificada.

También es crucial la mejora de la calidad para hacer fren-
te a la competencia en las iniciativas centradas en la generación 
de servicios con IC. La Municipalidad de Sibayo realiza un es-
fuerzo importante por proteger el entorno arquitectónico tradicio-
nal, ayudando a restaurar los inmuebles deteriorados del centro 
urbano. Sibayo está dividido en dos zonas bien diferenciadas: la 
parte antigua, casi desabitada, en donde la mayoría de las casas 
conservan la arquitectura tradicional, y la parte nueva, cerca-
na a la carretera que conecta la bocatoma de la presa de Con-
dorama con Chivay, donde predomina la arquitectura moderna, 
sin ningún tipo de distintivo local, homologable a la de cualquier 
población serrana de renta baja. La intervención municipal ge-
nera incentivos para la adecuación de las casas de la parte anti-
gua, siempre que sus propietarios se comprometan a restaurarlas 
respetando los patrones tradicionales. Una normativa municipal 
obliga a usar piedra sin labrar (“caravista”) en las remodelacio-
nes de inmuebles en el centro urbano. El objetivo es preservar 
una imagen armónica de la población, susceptible de atraer tu-
ristas interesados en un turismo con alto contenido cultural. La 
normativa municipal establece también una serie de requisitos 
que deben ser cumplidos por los vecinos que desean albergar a 
los visitantes en sus hogares: agua potable, desagüe, etc. Sólo 
quienes cumplen con estas condiciones son autorizados a albergar  
turistas. 
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Generar una institucionalidad que sirva de base  
a los procesos de desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

Un segundo grupo de acciones se centra en crear una institucio-
nalidad que sirva de base a los procesos de DTR-IC. Todas las 
iniciativas analizadas para generar valor agregado en bienes y 
servicios producidos localmente tienen como base una institución, 
bien sea creada ad hoc para gestionar la iniciativa, bien sea pre-
existente. En algunos casos se trata de instituciones tradiciona-
les, cuya funcionalidad excede con mucho a la propia iniciativa. 
Esto ocurre en Cuchocapilla donde el protagonista de la experien-
cia es la propia comunidad organizada como tal. La comunidad 
es el interlocutor del PDSS en el proceso de puesta en valor de 
los recursos naturales. Se trata de una comunidad dispersa, sin 
un centro urbano definido. Aunque no todos los integrantes de la 
comunidad se suman a la iniciativa, lo hace la mayoría. La clave 
reside en el papel de los líderes comunitarios que actúan como 
vínculo entre el PDSS y los pobladores. Su liderazgo legitima la 
intervención, evitando que sea vista con recelo.

Entre las nuevas asociaciones creadas para gestionar las 
iniciativas de DTR-IC se encuentra la Asociación de Guías Loca-
les del Valle del Colca (AVC). Encontramos aquí un compromiso 
explícito con la IC, entendida como el elemento diferencial que 
aporta valor añadido a los servicios ofertados. La asociación per-
mite a sus integrantes formalizar su desempeño. La AVC ha fir-
mado convenios con la municipalidad provincial y con un centro 
de formación especializada local para asegurar un nivel continuo 
de capacitación, de manera que los guías locales cumplan con los 
requisitos establecidos por el Ministerio de Comercio Exterior y 
Turismo para ejercer la profesión.

En otros dos casos nos encontramos con asociaciones nuevas 
que son en realidad escisiones de asociaciones preexistentes. El 
motivo de la escisión está directamente relacionado con el nue-
vo enfoque que los protagonistas quieren dar a sus labores. Se 
trata de grupos dinámicos que encuentran en la institucionali-
dad tradicional un obstáculo para el desarrollo de iniciativas más 
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ambiciosas. La Asociación de Artesanos de Chivay, procede de la 
Asociación de Comerciantes el Mercado Nº 1 de Chivay (ACOMI), 
una organización con más de un cuarto de siglo de existencia. El 
motivo de la ruptura está en la decisión mayoritaria de la ACOMI 
de no apoyar el plan de negocios “Diseño y bordados del Colca”, 
propuesto por el PDSS. El proyecto, que requería del cofinancia-
miento de los beneficiarios, se consideraba demasiado ambicioso 
y poco realista. De ahí que quienes decidieron apoyarlo y desa-
rrollar la iniciativa, una minoría más emprendedora, optaron por 
crear la nueva asociación. 

Este caso nos demuestra que las iniciativas de DTR-IC impli-
can replantear ciertos aspectos de la gestión de los negocios. En 
cuanto a la asignación de dinero y tiempo, los requerimientos son 
diferentes, por lo que se requiere una apuesta consciente por parte 
de los involucrados. La disyuntiva es evidente también en el caso 
de Colca Alpaca. Esta organización destaca por asumirse a sí mis-
ma, y presentarse ante sus interlocutores como una empresa cuyo 
objetivo es aumentar los ingresos de sus integrantes. Como los pro-
pios directivos señalan, “somos una empresa con fines de lucro”. El 
criterio de membresía consiste en la compra de “acciones”, es decir, 
en un aporte monetario por parte de los candidatos. Esto supone 
una ruptura con la tradición de las asociaciones andinas, que tien-
den a definirse a sí mismas como orientadas al bien común y con 
criterios de membresía basados en la “voluntad de participar”. 

Hasta la actualidad, Colca Alpaca despierta cierto recelo 
entre los productores locales de fibra de alpaca no integrados a 
ella, que señalan que sus integrantes “sólo piensan en ellos”. Para 
amortiguar el impacto negativo de este tipo de actitudes, Colca 
Alpaca desarrolla actividades como la compra al por mayor de 
medicamentos para la cabaña alpaquera, que posteriormente son 
revendidos a los productores no asociados a precios inferiores a los 
del mercado local.

Colca Alpaca es el ejemplo más acabado del tipo de asocia-
ciones que sustentan las iniciativas de DTR-IC, pero de una ma-
nera más amplia ésta es la tendencia general. Por parte de los  
promotores del desarrollo, públicos y privados, la asociatividad 
ya no es vista como un fin en sí mismo, sino como un mecanismo 
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para lograr una mejor inserción de los productores en el mercado. 
En el caso del PDSS, la institución financia pequeños proyectos 
empresariales siempre y cuando la población se comprometa a 
aportar un 20% de la inversión. Los pobladores deben asumir que 
es necesario invertir para mejorar sus negocios.

Otra de las ventajas de la asociatividad es la mayor capaci-
dad de los productores para aprovechar las oportunidades que se 
presentan para acceder a nuevos mercados. Trabajar de manera 
conjunta ha permitido a los artesanos de Chivay aceptar grandes 
pedidos que suponen un menor ingreso por pieza producida, pero 
un mayor grado de estabilidad en las ventas. Estos pedidos proce-
den de expendedores de artesanía de Arequipa. Lo interesante del 
caso es que se está produciendo (de manera todavía incipiente) una 
sustitución de los proveedores de este tipo de negocios. Si antes ven-
dían productos “colqueños” producidos en Arequipa, la mejora de la 
calidad de los productos locales y el menor coste unitario, resultado 
del trabajo en grupo, permite revertir esta tendencia luchando con-
tra la “desterritorialización” de los bienes con IC.

Incorporar elementos explícitamente referidos  
a la identidad cultural

El tercer conjunto de iniciativas de valorización de bienes y servicios 
con IC apunta a hacer explícita esta identidad, incorporando en los 
bienes producidos localmente referentes explícitos que remiten a su 
origen colqueño. El plan de negocios aplicado por los artesanos de 
Chivay con el auspicio del PDSS plantea incorporar a los productos 
nuevos diseños, más atractivos para el turista. Para ello se contrata 
a un especialista que trabaja en la elaboración de modelos inspira-
dos en la fauna, la flora y las tradiciones colqueñas. Estos diseños 
renuevan la oferta de artesanías, singularizándola frente a otras 
artesanías pseudo colqueñas, producidas de manera estandariza-
da en Arequipa y otras localidades. La idea es que progresivamen-
te cada uno de los artesanos vaya dando un toque más personal a 
sus productos, reelaborando los motivos de acuerdo con sus propias  
inquietudes. En este camino, sin embargo, se ha avanzado menos que 
en otros lugares. No encontramos todavía iniciativas para generar 
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valor mediante la “individuación” de los productores, es decir, etique-
tando un producto como producido por tal o cual persona concreta. 

Otra de las iniciativas que apuesta por hacer explícita la IC 
de los bienes producidos localmente es la referida al maíz cabani-
ta. La Municipalidad de Cabanaconde, asesorada por el PDSS y 
otras instituciones estatales, ha iniciado los trámites para el re-
conocimiento oficial de productos con una denominación de origen 
vinculada al distrito. Este objetivo ha sido incluido en el plan de 
desarrollo estratégico elaborado el año 2003. Además, se ha pues-
to en marcha un programa municipal para etiquetar y embolsar 
los productos, con el fin de facilitar su identificación por parte de 
los consumidores. Esta estrategia se ha ensayado con cierto éxito 
en eventos particulares enfocados a hacer visibles productos con 
IC, como la Feria Agroecológica de Arequipa.

Inserción en los mercados y relación con los consumidores

Las iniciativas de valorización de bienes y servicios producidos 
localmente mediante su asociación con una IC colqueña están en-
focadas en diferentes grupos de consumidores. Podemos distin-
guir entre los bienes y servicios consumidos in situ y los bienes 
que “viajan”, cuyo consumidor final se encuentra fuera del valle 
del Colca. Esta distinción, sin embargo, no agota la complejidad 
del problema. Tanto entre los consumidores in situ como entre los 
consumidores ex situ encontramos categorías diferentes, de acuer-
do a los intereses, tipo de demanda y posibilidades de consumo. 
Identificamos cinco grupos de potenciales consumidores como ob-
jetivo de las iniciativas analizadas.

El éxito de los proyectos que buscan abrir nuevos mercados 
para los productos colqueños (o ampliar los ya existentes) depende 
de dos niveles de articulación. Es importante una articulación ho-
rizontal, entre los propios productores, para conseguir productos 
con patrones de calidad, cantidad y homogeneidad adecuados. Es 
importante también una articulación vertical con las ONG o con 
instituciones estatales, que haga posible desarrollar iniciativas 
para posicionar los productos en los mercados externos. Estas ini-
ciativas requieren de recursos que la propia población no dispone: 
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dinero, contactos, conocimientos especializados en manejo de mer- 
cados, etc. Los esfuerzos tienen dos direcciones.

Posicionar mejor a los productores locales  
en mercados ya existentes

Un problema recurrente en todo el valle del Colca es la dificultad 
de los productores para acceder directamente a los consumido-
res finales. Esto ocurre con las artesanías, con los productores 
de fibra de alpaca y con los productores agrícolas. La cadena de 
comercialización está mediatizada por la existencia de interme-
diarios que residen en las mismas localidades o, casi siempre, en 
la capital provincial, Chivay. Estos intermediarios compran los 
productos a bajo precio y posteriormente los revenden a empresas 
mayoristas (el caso de la fibra de alpaca), a expendedores mino-
ristas de otras ciudades (el caso de la artesanía) o a los propios 
consumidores finales (el caso de los productos agrícolas). Lograr 
términos de transacción más justos es el objetivo de muchas de 
las iniciativas analizadas. En la comunidad de Cuchocapilla, la 
agregación de la producción permite a los comuneros enfrentar los 
costos de traslado hasta las ferias de otras localidades del valle, 
soslayando de esta manera a los intermediarios. En Tapay existe 
una asociación de hoteleros que reúne a los dueños de las casas 
que ofrecen servicios de alojamiento, tratando de captar directa-
mente a los clientes, sin tener que depender de las empresas tu-
rísticas arequipeñas. Su éxito, sin embargo, es limitado, ya que en 
el distrito existen diferencias muy importantes entre los hoteleros 
de la parte baja y de la parte alta de la población. 

En otros casos se apuesta por incentivar la participación de 
colectivos de productores colqueños en ferias especializadas, como 
la Feria Agroecológica de Arequipa, donde han participado en los 
últimos años los productores de maíz cabanita. También se desarro-
llan campañas de propaganda, enfocadas en colectivos previamen-
te identificados como potenciales clientes. La asociación de guías 
de Chivay posee una página web con información en castellano e 
inglés, que incluye una lista de distribución que permite a los in-
teresados acceder a ofertas e iniciativas de turismo alternativo. La 
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Municipalidad de Sibayo, por su parte, ha establecido convenios con 
la Universidad Nacional de San Agustín, de Arequipa, para que ese 
centro de estudios promocione la localidad como destino turístico.

Generar nuevos nichos de mercado

Otra estrategia posible para abrir nuevos mercados para los 
productos colqueños consiste en generar bienes y servicios espe-
cializados, que permitan satisfacer las demandas de potenciales 
grupos de consumidores cubiertas hasta el momento de manera 
insuficiente. Las compañías de turismo con sede en Arequipa 
ofrecen recorridos turísticos muy estandarizados que compren-
den la visita a la capital provincial, Chivay y a algunos atractivos 
turísticos en las cercanías (como el mirador del Cóndor). La oferta 
disponible es bastante rígida ya que existe un gran número de ac-
tores con intereses creados: los propios guías muchas veces forá-
neos, con un conocimiento superficial del territorio; las empresas 
de turismo, que deben asumir los costos de organizar los viajes; 
las alianzas establecidas con determinados hoteles y restauran-
tes, que por lo general pagan comisión a las guías y conductores 
de autobús, para asegurar la recalada de turistas, etc. 

Aunque este estado de ofertas cubre las expectativas de la 
mayoría de los turistas que se acercan al valle, existen también 
colectivos con demandas diferentes. Generar servicios para cu-
brir esta demanda alternativa es el objetivo de las experiencias 
desarrolladas en Chivay y Sibayo. El inventario de recursos tu-
rísticos realizado por la Municipalidad de Sibayo comprende un 
total de 56 atractivos arqueológicos y naturales. El objetivo es 
generar una oferta intensiva enfocada en la IC. Para ello, a través 
del PDSS, se ha contratado un especialista en mercadotecnia con 
la tarea de diseñar un plan específico para proyectar una imagen 
de Sibayo como destino turístico singular.

También la asociación de guías locales de Chivay opta por 
generar nuevos servicios como estrategia para posicionarse en un 
mercado casi completamente copado por las empresas con sede en 
Arequipa. Para ello se establece una clasificación de turistas, de 
acuerdo con el nivel de personalización requerida en los servicios: el 
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turista internacional “clase A”, investigadores, instituciones de de-
sarrollo o particulares, que requieren el diseño de rutas ad hoc (por 
ejemplo, para visitar un emplazamiento arqueológico fuera de las 
rutas habituales o una comunidad donde se ejecuta un proyecto de 
desarrollo que es necesario supervisar); el turista extranjero “clase 
B”, que busca experiencias originales, caminatas, canotaje, etc., pero 
no necesariamente requiere rutas ad hoc, y por último, los turistas 
nacionales. Para estas dos últimas categorías, los precios oscilan 
entre los diez y veinte dólares americanos por día, dependiendo de si 
los servicios requeridos son individuales o de grupo. Para la primera 
categoría las tarifas alcanzan los cincuenta dólares.

Resultados del proceso

Las iniciativas de DTR-IC incluidas en este estudio se vienen 
desarrollando desde hace cinco años. Por lo general, implican 
estrategias de mediano y largo plazo por lo que los pocos años 
trascurridos desde su inicio no bastan para calibrar su éxito o 
fracaso. No obstante, existen ya algunos elementos de juicio que 
permiten llegar a conclusiones interesantes. Podemos hablar de 
tres niveles de impacto.

Iniciativas de amplio impacto potencial

Encontramos, en primer lugar, iniciativas cuyo impacto potencial 
abarca a toda o la mayor parte de la población de las comunidades 
implicadas. Estos proyectos suponen una apuesta por orientar el 
eje de desarrollo local en función de bienes y servicios con IC. Son 
tres los casos que caben dentro de esta definición: Sibayo, Cu-
chocapilla y Tapay. En el momento actual, ninguna de estas tres 
iniciativas está consolidada. La primera de ellas, Sibayo, es la que 
ha dado pasos más significativos y la que, a mediano plazo, parece 
más prometedora. En ella encontramos dos requisitos importan-
tes para la consolidación de iniciativas de DTR-IC basadas en el 
patrimonio cultural: existe detrás una planificación consciente y 
hay una apropiación de la iniciativa por parte de actores locales. 
En el caso de Cuchocapilla, comunidad altoandina del distrito de  
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Caylloma involucrada en un proceso de valorización de la produc-
ción agropecuaria a través de técnicas de cultivo ecológicas, se 
cumple el segundo requisito, involucrar a la comunidad, pero no 
tanto el primero. La población no es claramente consciente de que 
detrás de las actividades desarrolladas existe una perspectiva de 
IC que unifica los esfuerzos. En el caso de Tapay la iniciativa es de 
la población, pero se trata de esfuerzos individuales y no concerta-
dos. El papel de las autoridades por el momento ha sido mínimo.

Iniciativas de impacto potencial focalizado

En este segundo grupo se encuentran las iniciativas con impacto 
sobre los colectivos involucrados directamente, pero que no se pro-
yectan sobre el conjunto de la población, es decir, que no implican 
un cambio en las estrategias locales de desarrollo. En esta categoría 
entran los dos casos analizados en Chivay: la asociación de artesa-
nos y la asociación de guías. Estas dos experiencias son parte de 
un cambio general de orientación hacia el turismo. Se trata de ini-
ciativas exitosas, en tanto logran un aumento en los ingresos de los 
implicados, que han alcanzado mejores posiciones de mercado. Lo 
mismo se puede concluir de la iniciativa protagonizada en Callalli 
por Colca Alpaca SAC. Los beneficios, sin embargo, se restringen 
al conjunto de familias involucradas directamente en la iniciativa, 
que han conseguido aumentar de manera significativa sus ingre-
sos, hasta en un 30%, según las entrevistas realizadas. La clave 
para ello es el enfoque empresarial adoptado. En Callalli, en todo 
caso, este enfoque podría convertirse a mediano plazo en el germen 
de un proceso de DTR-IC más amplio ya que uno de los directivos de 
esta empresa ha sido elegido recientemente alcalde distrital.

Iniciativas cuyo impacto no es todavía perceptible

Finalmente, encontramos iniciativas cuyo impacto no es todavía 
perceptible. En esta situación se encuentran los intentos de valo-
rización del maíz cabanita a través de mostrarlo como un producto 
genuinamente local diferenciado de otras variedades de maíz. Los 
esfuerzos no se han traducido en un impacto perceptible desde 
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el punto de vista del DTR-IC, ni tampoco en una elevación signifi-
cativa de los ingresos para colectivos concretos.

¿Pueden estas iniciativas ser consideradas procesos de DTR-
IC? Trataremos de responder a esta pregunta en el apartado final 
de nuestro informe. En todo caso, más allá de su éxito o fracaso 
en cuanto a DTR-IC, las iniciativas tienen efectos colaterales posi-
tivos que deben ser tenidos en cuenta.

Efectos colaterales positivos de las iniciativas  
de desarrollo territorial rural con identidad cultural

Revalorización de los saberes tradicionales

El mejor ejemplo lo encontramos en Sibayo. La apuesta de la muni-
cipalidad por el turismo alternativo como eje del desarrollo local de-
tiene el proceso de degradación de la parte antigua de la localidad. 
Técnicas constructivas que estaban en abandono son recuperadas, 
evitando la sustitución de los materiales tradicionales y la imagen 
despersonalizada que se ha hecho común en las zonas rurales an-
dinas. Un impacto similar tiene la experiencia de Cuchocapilla, que 
permite recuperar técnicas tradicionales de manejo de suelos, que 
prácticamente habían desaparecido. Es el caso de las champas. La 
utilización de estas técnicas implica un ahorro, ya que no se deben 
comprar materiales adicionales y un mayor respeto por el medio 
ambiente. Tras un momento inicial de reticencia, estas ventajas 
son rápidamente apreciadas por los comuneros de Cuchocapilla.

Mejora de las condiciones de vivienda

Otro beneficio colateral es la habilitación de las viviendas y la ma-
yor penetración de los servicios básicos de agua potable y desagüe 
que se observa en las experiencias relacionadas con la apertura 
de negocios de hospedaje. Estos negocios generalmente se ubican 
en la misma vivienda de los pobladores, como ocurre en Sibayo y 
Tapay. En el caso de Sibayo la municipalidad establece estrictas 
condiciones para otorgar el permiso de apertura. Los vecinos que 
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desean abrir un negocio deben sumarse a la Asociación de Servi-
cios Turísticos Rumi Llacta (Tierra de Piedra) en cuyo reglamento 
se exige disponer de agua potable, luz eléctrica, saneamiento y 
condiciones de limpieza, cuestiones que son supervisadas conti-
nuamente. A los ingresos derivados de la afluencia de turistas 
(unos seis dólares por día), se une aquí el disfrute de estos servi-
cios por parte de la familia hospedante. 

Como resultado de esta mejora en las condiciones de habita-
bilidad se ha revertido la tendencia al despoblamiento del centro 
histórico de Sibayo. Esta mejora en las viviendas de los poblado-
res también la encontramos en Tapay. Las casas lucen más lim-
pias, más ordenadas, con servicios higiénicos y en algunos casos 
duchas con paneles solares y áreas de descanso ajardinadas. Todo 
esto se traduce en un aumento en el valor de los predios que se 
percibe aunque de manera incipiente tanto en Tapay como en 
Sibayo, especialmente en el caso de las casas mejor situadas y  
conservadas. 

Prestigio social y nuevos liderazgos

Un tercer resultado positivo vinculado con las iniciativas de DTR-
IC tiene que ver con el prestigio social de quienes se integran en 
las experiencias exitosas. Las iniciativas han contribuido al pro-
ceso de renovación de los liderazgos rurales que está en marcha 
en gran parte del Perú. En Callalli, los integrantes de Colca Alpa-
ca se convierten en referentes locales percibidos como un modelo 
a imitar. Ellos logran aumentar significativamente sus ingresos 
en un contexto en que la mayoría de la población permanece es-
tancada. Los directivos de la empresa vienen siendo tentados por 
diferentes candidaturas, habiendo sido uno de ellos elegido alcal-
de en las pasadas elecciones de noviembre del 2006. También la 
iniciativa desarrollada por el PDSS en la comunidad de Cucho-
capilla se traduce en una renovación de la dirigencia comunal y 
da paso a una nueva generación de dirigentes más habituados al 
trato con las ONG y las instituciones públicas, que se apropian de 
la experiencia y que son quienes se benefician de ella en primer  
lugar. 
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El papel de la población 

¿Qué papel ha tenido la población del lugar en las iniciativas loca-
les de valorización de bienes y servicios con IC? ¿Hasta qué punto 
han sido asumidas las estrategias planteadas y cómo éstas han 
sido apropiadas por parte la población? De una manera más am-
plia ¿cómo interpreta la población del valle del Colca el proceso 
macro de valorización de la identidad regional?, ¿qué colectivos 
han resultado beneficiados en mayor medida? 

La percepción de la gente sobre los procesos de DTR-IC es 
ambigua. Por una parte, se admite de manera amplia que el flujo 
de turistas hacia el Colca se ha traducido en mayores oportunida-
des de negocio. Se reconoce también la atención creciente que los 
organismos estatales prestan a la región. Todo ello ha redundado 
de manera positiva en el valle. En las entrevistas realizadas se 
destaca especialmente la revalorización de las costumbres loca-
les, que ahora ya no son percibidas como algo “atrasado” o incluso 
“bárbaro”, sino como parte de un patrimonio cultural que debe 
ser asumido por todos los peruanos pues pertenece a la tradición 
nacional. “Hace cuarenta años era un delito negociar la carne de 
alpaca”, señala uno de los entrevistados, “poco a poco ha ido sur-
giendo, ¿quiénes comían la carne? los cholos, y si alguien te la 
pedía, decía que era para su perro. Ahora la carne de alpaca es 
ecológica, es nutritiva, la visión se va ampliando y va subiendo el 
precio”. “Ahora le toman más importancia al bordado que hace-
mos, mostramos lo que la zona produce […] creo que la gente se 
va feliz. Así como visitan la zona, se llevan una billetera, etc. con 
lo que tenemos para dar de nuestra zona”.4

La valoración positiva del proceso considerado en el ámbito ma-
cro, contrasta, sin embargo, con cierta decepción respecto a sus re-
sultados en el ámbito micro. Una parte importante de la población 
señala que las expectativas no se han cumplido por completo. Se 
percibe que el nivel de ingresos familiar no ha aumentado todo lo 
que cabía esperar. Tampoco se ha avanzado hacia una sociedad 

4. Entrevista a Modesto Carpio, integrante de la Asociación de Artesanos La 
Chuspa, 19 de noviembre del 2006.



in
ic

ia
ti

v
a

r
e

su
lt

a
d

o
s 

d
e
 l

a
 e

xp
e

r
ie

n
c

ia
 e

n
 s

í
r

e
su

l
t

a
d

o
s 

 
c

o
la

te
r

a
le

s

C
a

ll
a

ll
I

N
o 

se
 h

an
 p

ro
du

ci
do

 e
sl

ab
on

am
ie

nt
os

 d
e 

pr
od

uc
to

s.
N

o 
se

 h
a 

lo
gr

ad
o 

ac
ce

de
r 

a 
nu

ev
os

 m
er

ca
do

s,
 p

er
o 

se
 h

an
 m

ej
or

ad
o 

lo
s 

té
rm

in
os

 d
e 

in
se

rc
ió

n 
en

 lo
s 

m
er

ca
do

s 
ya

 e
xi

st
en

te
s.

La
 e

xp
er

ie
nc

ia
 n

o 
ha

 c
am

bi
ad

o 
lo

s 
ej

es
 d

el
 d

es
ar

ro
llo

 lo
ca

l d
e 

m
an

er
a 

si
g-

ni
fic

at
iv

a,
 p

er
o 

ha
 c

on
tr

ib
ui

do
 (

de
 m

an
er

a 
m

uy
 in

ci
pi

en
te

) 
a 

m
ej

or
ar

 la
 

ar
tic

ul
ac

ió
n 

de
 lo

s 
pr

od
uc

to
re

s 
lo

ca
le

s 
co

n 
lo

s 
co

ns
um

id
or

es
.

Co
ns

ol
id

ac
ió

n 
de

 
un

 
nu

ev
o 

co
le

ct
iv

o 
en

 e
l 

lid
er

at
o 

lo
ca

l.
U

no
 d

e 
lo

s 
di

re
ct

iv
os

 
de

 C
ol

ca
 A

lp
ac

a 
SA

C
 

es
 e

le
gi

do
 a

lc
al

de
 e

n 
no

vi
em

br
e 

de
 2

00
6.

Cu
CH

o
Ca

PI
ll

a
D

e 
un

a 
m

an
er

a 
m

uy
 in

ci
pi

en
te

 s
e 

es
tá

 lo
gr

an
do

 a
um

en
ta

r 
la

 c
ap

ac
id

ad
 

de
 n

eg
oc

ia
ci

ón
 d

e 
lo

s 
pr

od
uc

to
re

s 
re

sp
ec

to
 d

e 
lo

s 
in

te
rm

ed
ia

ri
os

. P
er

o 
no

 
ex

is
te

 p
or

 e
l m

om
en

to
 n

in
gú

n 
tip

o 
de

 e
st

ra
te

gi
a 

pa
ra

 c
ap

ita
liz

ar
 la

 “i
de

n-
tid

ad
 cu

ltu
ra

l” 
de

 lo
s p

ro
ce

so
s.

 A
 m

ed
ia

no
 p

la
zo

 p
ue

de
 se

r u
na

 d
e 

la
s p

oc
as

 
ex

pe
ri

en
ci

as
 q

ue
 te

ng
an

 u
n 

ci
er

to
 im

pa
ct

o 
te

rr
ito

ri
al

, y
a 

qu
e 

in
vo

lu
cr

a 
a 

la
 

m
ay

or
ía

 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

, p
er

o 
to

da
ví

a 
no

 s
e 

pe
rc

ib
e 

es
to

. 

Se
 h

an
 re

cu
pe

ra
do

 té
c-

 
ni

ca
s d

e m
an

ej
o d

e p
as

- 
to

s 
tr

ad
ic

io
na

le
s,

 q
ue

 
fa

vo
re

ce
n 

la
 c

on
se

rv
a-

c i
ón

 d
el

 m
ed

io
 n

at
ur

al
.

C
a

ba
N

aC
o

N
D

E
Se

 e
st

á 
lo

gr
an

do
 a

cc
ed

er
 d

e 
m

an
er

a 
m

uy
 in

ci
pi

en
te

 a
 n

ue
vo

s 
m

er
ca

do
s,

 
pe

ro
 q

ui
en

es
 a

cc
ed

en
 s

on
 p

er
so

na
s 

es
pe

cí
fic

as
 d

en
tr

o 
de

 la
 p

ob
la

ci
ón

.
La

 e
xp

er
ie

nc
ia

 n
o 

ha
 c

am
bi

ad
o 

lo
s 

ej
es

 d
el

 d
es

ar
ro

llo
 lo

ca
l d

e 
m

an
er

a 
si

g-
ni

fic
at

iv
a,

 p
er

o 
es

tá
 co

nt
ri

bu
ye

nd
o 

a 
ge

ne
ra

r u
na

 im
ag

en
 d

e 
m

ar
ca

 q
ue

 e
n 

el
 fu

tu
ro

 p
ue

de
 se

r a
pr

ov
ec

ha
da

 si
 se

 m
an

tie
ne

n 
lo

s e
sf

ue
rz

os
 p

or
 id

en
tifi

-
ca

r 
el

 p
ro

du
ct

o 
y 

si
ng

ul
ar

iz
ar

lo
 e

n 
su

 m
er

ca
do

 d
e 

co
m

er
ci

al
iz

ac
ió

n.

Se
 h

a 
fa

vo
re

ci
do

 la
 in

-
se

rc
ió

n 
de

 la
s 

m
uj

er
es

 
en

 e
l m

er
ca

do
.

C
ua

dr
o 

3.
3

r
e

su
lt

a
d

o
s 

d
e
 l

a
s 

in
ic

ia
ti

v
a

s 
d

e
 d

e
sa

r
r

o
ll

o
 t

e
r

r
it

o
r

ia
l 

r
u

r
a

l 
c

o
n

 id
e

n
ti

d
a

d
 c

u
lt

u
r

a
l



C
H

Iv
a

y 
(g

u
ía

S)
Se

 e
st

á 
lo

gr
an

do
 a

cc
ed

er
 d

e 
m

an
er

a 
in

ci
pi

en
te

 a
 n

ue
vo

s 
m

er
ca

do
s.

 L
os

 
gu

ía
s 

ha
n 

ge
ne

ra
do

 u
no

s 
se

rv
ic

io
s 

es
pe

ci
al

iz
ad

os
 q

ue
 a

nt
es

 n
o 

ex
is

tía
n 

y 
de

 a
lg

un
a 

m
an

er
a 

es
tá

n 
co

nt
ri

bu
ye

nd
o 

a 
de

m
oc

ra
tiz

ar
 lo

s 
be

ne
fic

io
s 

de
l 

tu
ri

sm
o 

en
tr

e 
la

 p
ob

la
ci

ón
 lo

ca
l.

La
 e

xp
er

ie
nc

ia
 se

 v
in

cu
la

 y
 co

nt
ri

bu
ye

 a
l p

ro
ce

so
 d

e 
ge

ne
ra

ci
ón

 d
e 

D
TR

-I
C 

ba
sa

do
 e

n 
el

 tu
ri

sm
o 

pe
ro

 a
ún

 n
o 

ha
 lo

gr
ad

o 
ge

ne
ra

r u
na

 im
ag

en
 d

e 
m

ar
ca

 
pr

op
ia

, p
or

 lo
 q

ue
 la

 c
on

tin
ui

da
d 

de
pe

nd
e 

de
 la

zo
s 

pe
rs

on
al

es
.

C
H

Iv
a

y 
(a

rt
ES

aN
ía

S)
E

l p
ro

ye
ct

o 
es

tá
 a

po
st

an
do

 a
 la

 c
re

ac
ió

n/
re

co
ns

tr
uc

ci
ón

 d
e 

es
til

os
 a

rt
es

a-
na

le
s c

on
 id

en
tid

ad
 lo

ca
l. 

E
st

a 
di

fe
re

nc
ia

ci
ón

 se
 co

ns
id

er
a 

la
 cl

av
e 

pa
ra

 a
c-

ce
de

r a
 n

ue
vo

s m
er

ca
do

s y
 co

ns
ol

id
ar

 la
 p

os
ic

ió
n 

de
 a

rt
es

an
os

 in
di

vi
du

al
es

 
en

 u
n 

m
er

ca
do

 q
ue

 c
ad

a 
ve

z 
es

 m
ás

 c
om

pe
tit

iv
o 

(e
l d

e 
la

s 
ar

te
sa

ní
as

 p
ar

a 
tu

ri
st

as
 fa

br
ic

ad
as

 y
 v

en
di

da
s 

in
 s

itu
).

ta
Pa

y
N

o 
ex

is
te

 u
n 

pr
oy

ec
to

 d
e 

D
TR

-I
C 

co
m

o 
ta

l. 
Lo

 q
ue

 e
xi

st
e 

es
 l

a 
im

ag
en

 
de

l t
ur

is
m

o 
en

tr
e 

de
te

rm
in

ad
os

 p
ob

la
do

re
s 

co
m

o 
un

a 
op

or
tu

ni
da

d 
de

nt
ro

 
de

 s
us

 e
st

ra
te

gi
as

 e
co

nó
m

ic
as

 f
am

ili
ar

es
. N

o 
se

 h
a 

pr
od

uc
id

o 
es

la
bo

na
-

m
ie

nt
os

 d
eb

id
o 

a:
 (

a)
 l

a 
au

se
nc

ia
 d

e 
of

er
ta

 t
ur

ís
tic

a 
es

pe
ci

al
iz

ad
a 

en
 la

 
lo

ca
lid

ad
 (c

om
o 

ar
te

sa
ní

as
) y

 (b
) e

l t
ip

o 
de

 m
er

ca
do

 h
ac

ia
 e

l q
ue

 la
 o

fe
rt

a 
se

 d
ir

ig
e 

(m
oc

hi
le

ro
s 

co
n 

po
co

s 
re

cu
rs

os
). 

H
an

 m
ej

or
ad

o 
la

s 
co

n-
 

di
ci

on
es

 
de

 
ha

bi
ta

bi
-

lid
ad

 d
e 

la
s 

vi
vi

en
da

s 
im

pl
ic

ad
as

 e
n 

el
 p

ro
-

ye
ct

o

SI
ba

yo
Se

 h
a 

co
ns

ol
id

ad
o 

la
 id

ea
 d

el
 tu

ri
sm

o 
ba

sa
do

 e
n 

la
 IC

 co
m

o 
un

a 
es

tr
at

eg
ia

 
de

 d
es

ar
ro

llo
. E

n 
es

e 
se

nt
id

o 
la

 p
ob

la
ci

ón
 h

a 
as

um
id

o 
es

ta
 e

st
ra

te
gi

a 
y 

ta
m

bi
én

 la
s 

au
to

ri
da

de
s,

 q
ue

 h
an

 e
m

iti
do

 d
ife

re
nt

es
 d

is
po

si
tiv

os
 le

ga
le

s 
en

ca
m

in
ad

os
 a

 la
 p

re
se

rv
ac

ió
n 

de
l p

at
ri

m
on

io
 m

at
er

ia
l d

e 
la

 p
ar

te
 a

nt
ig

ua
 

de
 la

 c
om

un
id

ad
.

E
l fl

uj
o 

de
 tu

ri
st

as
 e

s t
od

av
ía

 p
eq

ue
ño

 y
 d

ep
en

de
 d

e 
ac

ue
rd

os
 co

nc
re

to
s.

 E
s 

de
ci

r,
 n

o 
se

 h
a 

lo
gr

ad
o 

co
ns

ol
id

ar
 la

 im
ag

en
 d

e 
Si

ba
yo

 co
m

o d
es

tin
o 

tu
rí

st
i-

co
, p

or
 lo

 q
ue

 n
o 

se
 p

ro
du

ce
 u

na
 ll

eg
ad

a 
es

po
nt

án
ea

 d
e 

tu
ri

st
as

.

H
an

 m
ej

or
ad

o 
la

s 
co

n-
di

ci
on

es
 

de
 

ha
bi

ta
bi

-
lid

ad
 d

e 
la

s 
vi

vi
en

da
s 

im
pl

ic
ad

as
 e

n 
el

 p
ro

-
ye

ct
o.

Se
 h

a 
de

te
ni

do
 e

l 
pr

o-
ce

so
 d

e 
de

te
rio

ro
 y

 d
es

-
po

bl
am

ie
nt

o 
de

l c
en

tr
o 

ur
ba

no
.

El
ab

or
ac

ió
n 

pr
op

ia
, 2

00
8.



raúl HErNáNDEz aSENSIo130

más inclusiva e igualitaria. Los beneficios se concentran en deter-
minados colectivos, que muchas veces ni siquiera son originarios 
del valle: guías provenientes de Arequipa, empresarios turísticos 
de esa ciudad o incluso de Lima, que controlan los servicios de 
transporte y los principales hoteles del valle, etc. La posibilidad 
de los pobladores locales de engancharse al proceso depende de la 
capacidad de iniciativa individual y de su capacidad para captar so-
cios estratégicos que permitan el acceso a los nuevos mercados. En 
pocos casos existe un eslabonamiento con el resto de la población.

Un elemento a considerar, en este sentido, es que la oferta 
turística es manejada casi por completo por agencias externas si-
tuadas en Arequipa. Este control exógeno del turismo tiene una 
importancia capital a nivel micro, ya que determina que mientras 
unos pueblos sean muy visitados, otros apenas reciban turistas. 
Varias de las experiencias incluidas en nuestro estudio tienen 
como eje el intento de asociaciones de guías locales (Chivay), de 
grupos de pobladores con iniciativa (Tapay) y de autoridades lo-
cales (Sibayo) por romper el monopolio de las empresas arequipe-
ñas y lograr insertarse en el mercado del turismo. Pero incluso 
cuando esto ocurre, como en Tapay, continúa existiendo tensión 
entre los dueños de negocios turísticos y los guías encargados de 
trasladar a los visitantes. “Los guías turísticos sólo quieren pro-
mocionar Cabanaconde, y Tapay no”.5 “Hay turistas que vienen 
solos y se quejan de que los guías no los quieren subir”.6 “De San 
Juan de Chucco se vienen de frente, los que se van a Tapay, muy 
poco vienen. Seguro que las agencias no venden esa ruta”.7 “El 
problema es que cuando un guía sube, exige que se le dé comida, 
cama gratis, funciona como un chantaje”.8

5. Entrevista a Danilo Llica, 9 de octubre del 2006. 
6.  Entrevista a Elva Rojas de Zavala, dueña de una tienda en la comunidad de 

Coshñigua, Tapay, 9 de octubre del 2006.
7.  Entrevista a Eusebia Incolaza Cahui, vendedora de artesanía en Tapay, 9 

de octubre del 2006.
8. Entrevista a Antonio Llasaca Taco, encargado de la comisión de turismo de 

la Municipalidad Distrital de Tapay, 9 de octubre del 2006.
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Los problemas entre los pobladores involucrados en los proce-
sos de DTR-IC y los pobladores que dependen de actividades tradi-
cionales están presentes en todas las experiencias analizadas. En 
Tapay el nudo de la polémica reside en quién debe mantener los 
caminos de acceso a la localidad. Los dueños de establecimientos 
turísticos señalan que ésta es una labor que compete a la munici-
palidad, y que, en todo caso, debe ser responsabilidad del conjunto 
de los vecinos, pues directa o indirectamente todos se benefician 
con la llegada de turistas. Quienes se dedican a la agricultura, 
por el contrario, se oponen a esta pretensión. “Los que tienen hos-
pedajes”, señala un vecino, “siempre quieren que todos arregle-
mos los caminos. Se les dice para que pongan siquiera un peón 
más, porque son los que ganan más, pero no quieren”.9 “La gente 
envidiosa no falta”, señala por el contrario el dueño de uno de 
los hospedajes, “por ejemplo, los que no tienen negocios nos dicen 
que nosotros limpiemos el camino, que sí ganamos”.10 “No tene-
mos apoyo de la municipalidad, varias veces hemos pedido apoyo 
para hacer la limpieza del camino que va a las ruinas para que 
los turistas puedan apreciar, ver. Entre nosotros hemos pensado 
limpiarlo, pero sale muy caro”.11 “Tres somos en Tapay que que-
remos limpiar, nos llevamos muy bien entre los tres, y no como en 
otros distritos”.12 “Las autoridades casi no se preocupan, son unos 
dejados”.13 “La población no toma conciencia sobre el turismo ni 
sobre sus beneficios”.14

9. Entrevista a Gabina Riveros Salas, dueña de una tienda en la comunidad 
de Malata, Tapay, 9 de octubre del 2006.

10. Entrevista a Godofredo Rivero Salas, dueño de un hospedaje, Tapay, 9 de 
octubre del 2006.

11. Entrevista a María Teresa Rivero, dueña de un hospedaje, Tapay, 9 de oc-
tubre del 2006.

12. Entrevista a Maura María Letona de Riveros, dueña de un hospedaje, Ta-
pay, 9 de octubre del 2006.

13. Entrevista a Modesta Quispe, dueña de una pequeña bodega en el camino a 
Tapay, 9 de octubre de 2009.

14. Entrevista a Jaime Mendoza Cayca, alcalde distrital de Tapay, 8 de octubre 
del 2006.
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Esta tensión entre los pobladores que aumentan su nivel de in-
gresos mediante su participación en las iniciativas de DTR-IC y el 
resto de la población también se percibe en Callalli. “Son exclusi-
vamente cinco o seis familias que se dedican a la comercialización 
de fibra de alpaca, sólo ellos. Son poquísimos”. “[Al principio] les 
causó sorpresa, no nos querían apoyar para nada porque pensaban 
mal, hasta ahora hay comentarios de que sólo vamos a sacar lucro o 
para beneficio personal y no para la sociedad, por lo que no merece-
mos ningún tipo de apoyo de las autoridades, ni la intervención de 
sus asesores legales, contadores que tiene la municipalidad, nada”.15

En otras ocasiones, la polémica es entre los promotores de 
las iniciativas y el conjunto de la población, que en un principio 
no capta los alcances o beneficios potenciales de las mismas. La 
apuesta por la IC como estrategia para generar valor en los pro-
ductos y servicios elaborados localmente, requiere de una primera 
etapa enfocada en generar consenso dentro de la población. Cuan-
do se aplican de manera descontextualizada, determinadas ini-
ciativas, desde la perspectiva de los pobladores, pueden parecer 
incluso contradictorias con sus aspiraciones de progreso econó-
mico y material. El mejor ejemplo al respecto lo encontramos en 
Sibayo. Las disposiciones municipales que incentivan la conser-
vación de técnicas arquitectónicas tradicionales en el centro ur-
bano, inicialmente encuentran cierta resistencia por parte de los 
pobladores. “[Hay] algunos pobladores que aún tienen sus casitas 
de barro y pajita, y [...] que dicen ‘¿por qué tenemos que seguir 
viviendo así?’. La municipalidad sacó una ordenanza prohibiendo 
que se usara calamina […] La gente reclama, porque no quiere 
seguir viviendo así […]”.16

La concreción de la iniciativa requiere de un trabajo cotidiano 
para ganar la confianza de los vecinos, involucrándolos en la ta-
rea de recuperar y capitalizar el patrimonio material e inmaterial 
de la comunidad. “Tuvimos que conversar con los ancianos, para 

15. Entrevista a Maximiliano Huayta Gonzáles, presidente del directorio de 
Colca Alpaca SAC y actual alcalde de Callalli, 20 de octubre del 2006.

16. Entrevista a Rodolfo Sayarasi Samayani, alcalde distrital de Sibayo, 16 de 
octubre del 2006.
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que nos cuenten cómo era la comida, cómo se vivía, cómo se vestía, 
para poder hacerlo bien”.17 “Nuestro alcalde nos ha hecho abrir los 
ojos”, señala una vecina, “nosotros pensamos que nunca íbamos a 
trabajar con turismo, pero ahora ya estamos trabajando, aunque 
recién hemos empezado, pero nos ha gustado y ahora cada uno ya 
se está preparando. Ojalá el promotor que hemos contratado nos 
traiga turistas. Si es así, vamos a estar bien”.18

En Sibayo los problemas parecen haberse solucionado, pero 
este tipo de reticencias iniciales es bastante común. En algunos 
casos pueden ser superadas, adoptando una estrategia inclusiva 
que busca involucrar al mayor número posible de pobladores. En 
otros casos, sin embargo, la propia naturaleza de las iniciativas, 
con condicionantes de acceso importantes (capital para invertir, 
propiedades estratégicamente situadas, contactos, etc.), determina 
un quiebre entre quienes se benefician de los esfuerzos y quienes 
permanecen al margen. Desarrollar estrategias específicas para 
gestionar estos conflictos es un tema pendiente. Por el momento, 
su manejo depende en buena medida de la habilidad y la intuición 
de los actores involucrados, como es el caso del alcalde de Sibayo. 

El papel de las instituciones estatales

En las experiencias estudiadas podemos señalar tres niveles de 
participación de las instituciones estatales: estas instituciones 
pueden actuar como promotoras directas de las iniciativas, como 
socias concretas, o limitarse a una intervención indirecta. En la 
primera de estas categorías se encuentran Cuchocapilla, Sibayo 
y los artesanos del mercado central del Chivay. La principal ins-
titución pública involucrada es el PDSS. Esta institución convoca 
regularmente a concursos de propuestas productivas, a los que 
pueden presentarse organizaciones de la sociedad civil y organi-
zaciones comunitarias. Los proyectos son evaluados por un Comi-
té Local de Asignación de Recursos (CLAR). Una vez aprobados, 

17. Entrevista a Mauro Supo, teniente alcalde de Sibayo y presidente de  
ASETUR, 16 de octubre del 2006.

18. Entrevista a Julia Picha Chicaña, socia de ASETUR, 16 de octubre del 2006.
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se pasa a ejecutar un plan de negocios, cuyo costo es financiado en 
un 80% por el programa y en un 20% por la población. 

En estos tres casos, por lo tanto, la participación estatal es 
decisiva en la concepción de las iniciativas, su financiación y eje-
cución. La población se integra a ellas, aunque no siempre de igual 
manera. En Cuchocapilla, por ejemplo, se han integrado 41 de las 
61 familias de la comunidad. El apoyo de las autoridades comuna-
les desde el primer momento es la clave para ello. “Vinieron a ca-
pacitar de Sierra Sur”, señala un comunero, “y nuestro presidente 
nos organizó y presentamos papeles para que apoye Sierra Sur y 
ahora ya hemos empezando y nos está yendo bien y seguiremos 
trabajando”.19 “Cuando no conocíamos de Sierra Sur, no sabíamos 
qué era manejo de recursos naturales, ahora sabemos qué es eso. 
Por eso ahora todo lo que nos han dicho, hemos decidido hacer. 
Todo lo que nos han dicho que hagamos con nuestros recursos. 
Todo lo que usamos para trabajar es natural”.20

También en Chivay el PDSS es la entidad promotora y finan-
ciera. En un principio la contraparte de la población es la Aso-
ciación de Comerciantes del Mercado Nº 1. Sin embargo, una vez 
discutido el plan de negocios y la inversión que implicaba su ejecu-
ción, se crea una organización ad hoc entre los artesanos interesa-
dos en seguir adelante con el proyecto. De los aproximadamente 
doscientos integrantes de ACOMI, sólo una quinta parte, en su 
mayoría mujeres, se integra finalmente al proyecto. Ellos llevan 
adelante la experiencia, no sin dificultades en un inicio:

Para nosotros fue una gran motivación, decidimos meternos al 
bordado y un grupo de cuarenta personas nos hemos presentado 
al PDSS, hemos participado en el segundo CLAR que tuvo Sierra 
Sur. Una vez eso, nos dijeron que teníamos que buscar un asis-
tente técnico en bordado, luego tuvimos una reunión para convo-
car al asistente técnico [...] Hicimos la convocatoria por la radio, se 
nos presentaron muchos, pero con sus documentos se presentaron 

19. Entrevista a Modesto Flores Calachua, comunero de Cuchocapilla, 22 de 
octubre del 2006.

20. Entrevista a Florencio Mercado Valcárcel, comunero de Cuchocapilla, 21 de 
octubre del 2006.
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sólo dos personas, así tomamos al señor Jorge López Casaperalta. 
Cuando iniciamos no conocíamos las máquinas, iba para delante 
para atrás, el hilo se rompía, las agujas se rompían, pero él tuvo 
tanta paciencia que nos enseñó bien.21 

En Sibayo, la iniciativa de convertir a la población en un refe-
rente de turismo alternativo cristaliza gracias a la alianza entre 
el PDSS y la municipalidad distrital. La participación del PDSS 
permite dar continuidad a un proceso incipiente, iniciado con la 
colaboración de dos ONG locales. La financiación estatal permite 
contratar un especialista en mercadotecnia para elaborar un plan 
específico con el fin de posicionar a Sibayo en los mercados turís-
ticos regionales. Pero en Sibayo no toda la financiación proviene 
del Estado. Hay que resaltar también el aporte de la propia pobla-
ción. Señala el alcalde: “Nosotros tenemos un presupuesto dentro 
del municipio, pero aquí está invirtiendo la misma población. Los 
mismos socios ponen su cuota de cinco o diez soles, de la activi-
dad que han hecho. Ellos mismos se están autofinanciando. Aquí 
ya nada es gratis”.22 La municipalidad, por su parte, contribuye 
mediante la realización de pequeñas obras públicas como la cons-
trucción de puentes y acequias que permiten canalizar las aguas 
de lluvia y evitar la proliferación de barro.

Un segundo nivel de participación corresponde a las inicia-
tivas donde una institución pública interviene en aspectos con-
cretos. Son los casos de Cabanaconde y los guías de Chivay. En 
ambos casos los socios públicos son el PDSS y las municipalida-
des distritales. Estas instituciones financian parte de los com-
ponentes de la experiencia, pero no se puede decir que sean sus 
promotores directos. En el caso de Chivay, la municipalidad y el 
PDSS actúan como intermediarios para facilitar la capacitación 
de los guías con el objetivo de cumplir los requisitos legales. En  
Cabanaconde, el PDSS asesora a la municipalidad sobre las acciones 

21. Entrevista a Modesto Carpio, integrante de la Asociación de Artesanos La 
Chuspa, 19 de noviembre del 2006.

22. Entrevista a Rodolfo Sayarasi Samayani, alcalde de Sibayo, 16 de octubre 
del 2006.
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que se deben emprender para el reconocimiento de la singulari-
dad cultural del maíz cabanita. 

Finalmente, existen dos iniciativas donde las instituciones pú-
blicas sólo intervienen de manera indirecta. En Tapay son los propios 
vecinos quienes apuestan por reconvertir sus hogares en hospedajes 
para turistas. Es una intervención lo que hace posible la experiencia 
a través de la constitución del nuevo puente que atraviesa el río Col-
ca, pero ninguna institución pública interviene en la planificación 
del desarrollo turístico. El puente es una intervención aislada que 
responde a otros fines. La municipalidad únicamente desarrolla un 
papel tangencial supervisando la calidad de los servicios prestados 
en las casas de hospedaje. Esa circunstancia es percibida de manera 
muy negativa por la población. A su vez, la municipalidad acusa a 
los pobladores de no querer aportar contrapartidas para la finan-
ciación de las actividades de capacitación para mejorar los servicios 
y sobre todo acusa a las autoridades provinciales y regionales de 
“olvidar” Tapay, por ser un distrito en el extremo de la provincia de 
Caylloma. “La Municipalidad [provincial] de Caylloma, como esta-
mos en la frontera, nunca nos ha apoyado”. Esta misma sensación 
de lejanía se percibe también en Cuchocapilla: 

Ni la Municipalidad de Chivay [Caylloma], ni el gobierno regional, 
nadie se acuerda de nosotros, porque vivimos muy lejos y somos po-
cos. Por eso no recibimos apoyo de ninguno de ellos. Nuestro pueblo 
está en abandono. Por nosotros mismos, con el apoyo de nuestras 
autoridades de la comunidad, a veces conseguimos algo, pero nadie 
viene por aquí, ninguno, ni el [alcalde provincial] de Chivay, ni el 
[presidente] de la región [...] Así estamos.23

Tampoco en Callalli existe alguna institución estatal directa-
mente involucrada en el desarrollo de la iniciativa sobre la fibra de 
alpaca. Esta experiencia tiene su origen remoto en la intervención de 
DESCO en el Colca en los años ochenta y noventa. Encontramos des-
de entonces una creciente inquietud entre determinados colectivos 
de productores por mejorar su inserción en el mercado. La única 

23. Entrevista a Serapio Sapacayo Sisa, comunero de Cuchocapilla, 22 de octu-
bre del 2006.
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intervención estatal es indirecta. La mejora de las vías hace posible 
una comunicación más fluida especialmente con dirección a Are-
quipa. Desde el punto de vista de los pobladores, sin embargo, la 
mejora de la carretera no es entendida como producto de una acción 
gubernamental orientada por el deseo de generar oportunidades 
para el desarrollo local, sino como resultado de la presión ejercida 
a través de medidas radicales por los propios pobladores. En las 
entrevistas continuamente se hace referencia, en las entrevistas, a 
la denominada “guerra de los cabanas y collaguas”, es decir, a las 
jornadas de paro y corte de carreteras en mayo del 2005, que de-
terminaron que los gobiernos regional y central destinasen nuevas 
partidas para concluir el asfaltado de la carretera que une Arequi-
pa y Chivay.24 

Conclusiones: riesgos y potencial de las estrategias 
de desarrollo territorial rural con identidad cultural

La ventana de oportunidad derivada del redescubrimiento del va-
lle del Colca es el punto de partida de un proceso de revalorización 
del patrimonio cultural y natural de la zona, tanto por parte de 
la población como por parte de los actores externos. Se trata, sin 
embargo, de un proceso múltiple y complejo en el que existen dife-
rentes actores, cada uno con intereses y estrategias propias que no 
siempre coinciden. No se puede hablar de un único proceso de DRT-
IC sino de múltiples procesos que se desarrollan en paralelo. “Valle 
del Colca” se ha convertido en una marca cultural exitosa, bajo la 
cual se cobijan múltiples iniciativas, muchas veces inconexas. 

Las siete iniciativas analizadas dan cuenta de los problemas 
que afectan a las iniciativas de desarrollo rural basadas en la pues-
ta en valor de la cultura tradicional. Son experiencias que desde 
lo micro nos permiten comprender y matizar el proceso macro de 
revalorización del valle del Colca y los riesgos implícitos en este 
tipo de apuestas: multiplicación de una oferta de baja calidad, cre-
cimiento desorganizado del sector, banalización de los elementos 

24. “Pobladores de Caylloma logran ser escuchados pero no levantan bloqueo”, 
El Comercio, 12 de mayo de 2005.
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tradicionales de la cultura local, “desterritorizalización” de los 
referentes y pérdida de control de los procesos, casi siempre en 
manos de actores externos. 

En contextos como el valle del Colca, la IC es una estrategia 
para generar procesos de desarrollo que contribuyan a aumentar el 
nivel de vida de los pobladores. Tal como es percibida por los actores 
involucrados en los procesos, la valorización de la IC no es un fin 
en sí mismo. Existe un riesgo implícito en esto. Insertas dentro de 
las iniciativas, encontramos actitudes individuales o colectivas que 
contribuyen a desvirtuar el carácter mismo de las experiencias. Por 
un lado, una vez que se ha comprendido que la IC puede ser un ele-
mento susceptible de generar valor añadido en los bienes y servicios 
producidos localmente, existe la tentación de asociar estos produc-
tos con referentes culturales que ya se encuentran bien posicionados 
y valorados en los mercados, sin atender si remiten o no a la cultura 
local. Un ejemplo al respecto son las artesanías producidas en el 
valle del Colca que incluyen imágenes de Machu Picchu. Estas es-
trategias quizá resultan positivas a corto plazo, ayudando a vender 
algunos productos más, pero a mediano plazo socavan los procesos 
de DTR-IC, ya que impiden la consolidación de una identidad local 
propia, reconocible por el consumidor extraterritorial.

La contrapartida a estas prácticas desvirtuadoras es fácil de 
prever. Mientras en el Colca se incluyen referentes identitarios 
exógenos, fuera del valle se elaboran productos “colqueños”, que 
son presentados y vendidos a los turistas como tales. Podemos 
hablar, en este sentido, de un proceso de irradiación de técnicas, 
productos y motivos artesanales exitosos, que supone un riesgo 
para la consolidación de los procesos de DTR-IC. Es aquí donde el 
Estado puede cumplir un papel determinante, mediante la regu-
lación de los derechos de propiedad intelectual y denominación de 
origen. En caso contrario, los esfuerzos realizados hasta el mo-
mento podrían evaporarse. La IC colqueña experimenta un pro-
ceso de valorización a nivel macro, generado por condicionantes 
externos antes que internos, que se traduce en mayores oportu-
nidades para los actores locales. Pero existe el riesgo de que los 
componentes de esta identidad colqueña acaben diluyéndose en 
un conglomerado macrorregional, identificado como “lo peruano” 
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o “lo andino”, cerrándose de esta manera la ventana de oportuni-
dad abierta para la población local. 

Es evidente que existe una creciente demanda de productos y 
servicios con IC. Esto significa una oportunidad para el desarrollo 
de iniciativas locales cuyo resultado puede ser una mejora en el 
nivel de vida de las poblaciones rurales del Colca. Sin embargo, 
la existencia de esta demanda potencial no asegura por sí misma 
el éxito de las iniciativas. Esto ocurre porque se trata de una de-
manda en abstracto, que no está enfocada en productos o servi-
cios específicos. No existe una relación de necesidad por parte del 
consumidor, sino que es necesario construir esta relación en los 
potenciales proveedores. De ahí que no podamos hablar todavía 
de mercados articulados en torno a bienes y servicios con IC en 
el valle del Colca. Existe demanda potencial pero aún no se ha 
construido una oferta susceptible de satisfacer esta demanda en 
la medida suficiente para asegurar el éxito de las iniciativas.

Mejorar los bienes y servicios locales para atender la de-
manda difusa de bienes y servicios vinculados con la IC colqueña 
es el desafío para los próximos años. Un elemento positivo es la 
existencia en el valle de instituciones públicas y privadas con ca-
pacidad e interés en profundizar en las estrategias de DTR-IC. 
Evidentemente esto implica un riesgo en la medida que se trata 
de actores externos cuya continuidad depende en buena medida 
de factores que escapan al control de la población. De la misma 
manera existe el riesgo de que un diagnóstico equivocado lleve a 
inversiones, muchas veces enormes, en proyectos mal diseñados o 
ejecutados. Existen en el valle “elefantes blancos” como el camal 
de Chivay, construido con dinero de la Cooperación Española y en 
total desuso, que ilustran este tipo de riesgos. Sin embargo, por 
las condiciones existentes en el Colca, con una población local de 
bajos ingresos y el nulo interés de las empresas turísticas estable-
cidas por desarrollar iniciativas conjuntas con los pobladores, el 
apoyo externo proporcionado por los programas gubernamentales 
y las ONG sigue siendo la principal oportunidad para desarrollar, 
aunque sea a nivel micro, iniciativas exitosas de DTR-IC.

Un segundo elemento a tener en cuenta para maximizar las 
posibilidades de éxito de este tipo de iniciativas son los gobiernos 
locales. Por el momento, el papel de las municipalidades ha sido 
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cuando menos pálido, tanto por falta de voluntad o comprensión 
sobre las potencialidades y el significado de las estrategias de 
DTR-IC, como por lo limitado de su capacidad real para incidir en 
el marco regional de relaciones sociales y económicas. En los últi-
mos años, sin embargo, también se está abriendo una ventana de 
oportunidad en este sentido. Desde la aprobación de la nueva Ley 
Orgánica de Municipalidades en el 2003 aumenta notablemente 
el flujo de trasferencias del tesoro público a las municipalidades 
provinciales y distritales. Esto implica una mayor disponibilidad 
de recursos y, consecuentemente, una mayor capacidad para in-
cidir en las estrategias locales de desarrollo. A este cambio en el 
balance de poderes en el ámbito local se une la progresiva llegada 
al poder de una nueva generación de dirigentes municipales, más 
receptivos frente a las iniciativas de DTR-IC y con mayor libertad 
de acción. Los nuevos alcaldes de Sibayo y Callalli son ejemplos de 
esta tendencia. Un trabajo sostenido de colaboración con las auto-
ridades locales podría ser de cara al futuro una de las estrategias 
más prometedoras. 

Es complicado predecir la evolución en los próximos años, ya 
que existen tanto buenos augurios y oportunidades como riesgos 
evidentes. La IC es un componente más dentro de un rompecabe-
zas de iniciativas en el que no siempre están claros, incluso entre 
sus propios promotores, los límites entre apuestas que parten de 
referentes teóricos diferentes, que priorizan elementos distintos y 
que buscan en última instancia alcanzar objetivos que no siempre 
son compatibles entre sí. Es probable que muchas de las inicia-
tivas descritas en este informe no lleguen a cuajar. Sin embar-
go, la conservación en el valle del Colca de un entorno natural, 
urbanístico y cultural que aún no ha alcanzado un punto crítico 
de degradación es un activo de incalculable valor. A ello se une 
un número creciente de actores que asumen la puesta en valor 
de este patrimonio como eje de desarrollo en los ámbitos local y 
regional. Debemos concluir, por lo tanto, resaltando la ventana 
de oportunidad abierta. Su aprovechamiento dependerá de la vo-
luntad política de las autoridades locales, de la continuidad de los 
esfuerzos de las instituciones públicas y privadas de desarrollo y 
del compromiso de la población local.



4  San BaSilio de Palenque, ColomBia:  
Cultura PreSente, territorio auSente1
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Introducción

Este estudio de caso es el resultado de un trabajo conjunto entre la 
Universidad Externado de Colombia, el Consejo Comunitario Ma 
Kankamaná de Palenque de San Basilio3 y la Corporación para el 
Desarrollo de las Comunidades Afrocaribeñas Jorge Artel. 

El estudio buscó identificar y analizar los procesos de puesta 
en valor de la identidad cultural (IC) que hasta la fecha se han lle-
vado a cabo en San Basilio de Palenque, examinar las experiencias 

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010070-palenqueculturapresenteterritorioausente.pdf

2. David Soto es director del Programa Regional de Apoyo a las Poblaciones 
Rurales de Ascendencia Africana de América Latina y coordinador del pre-
sente estudio; Alejandro Balanzó, Beethoven Herrera, Gonzalo Ordoñez y 
Jennyffer Vargas son investigadores de la Facultad de Finanzas y Rela-
ciones Internacionales de la Universidad Externado de Colombia; y Luis 
Marrugo y Manuel Pérez son investigadores de la comunidad de San Basilio 
de Palenque.

3.	 La	comunidad	a	la	que	se	refiere	este	estudio	recibe	indistintamente	el	nom-
bre de Palenque de San Basilio o San Basilio de Palenque. En este estudio 
se opta por el segundo nombre, salvo cuando se trata de una institución que 
lleva	el	primero,	en	cuyo	caso	no	se	modifica.	(N.	de	la	C.)
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que estos procesos han promovido, sus principales características 
e identificar qué se necesita para incentivar la valorización de la 
IC en el marco de un proceso sostenido y equitativo de desarrollo 
territorial. A partir de esta observación se formulan recomenda-
ciones dirigidas a reducir la pobreza, la desigualdad y la exclusión 
que afectan actualmente a las comunidades originarias de San 
Basilio de Palenque. 

Este artículo se subdivide en tres secciones. La primera des-
cribe a San Basilio de Palenque, sus principales características y 
rasgos culturales. La segunda explica la orientación del estudio 
de caso y los referentes teóricos y metodológicos que fueron utili-
zados. Para terminar, se presentan los resultados y conclusiones 
que arrojó la investigación. 

San Basilio de Palenque

Ubicación geográfica y estatus político

San Basilio de Palenque está ubicado en el departamento de Bolí-
var, cincuenta kilómetros al sur oriente de Cartagena de Indias. 
Se encuentra en las faldas de los Montes de María, en la zona me-
dia del Canal del Dique, con una temperatura promedio de 35°C. 

Este territorio es un corregimiento del municipio de Mahates 
y por lo tanto carece de autonomía administrativa y presupuestal, 
así como de capacidad de interlocución oficial con otras instancias 
estatales en los ámbitos departamental y nacional. 

Actividades económicas 

En San Basilio de Palenque habitan aproximadamente 3,500 perso-
nas que corresponden a cerca de cuatrocientas familias repartidas 
en un poco más de cuatrocientas viviendas.4 Existe una pobla-
ción palenquera fuera de este territorio que actualmente llega

4. Ver: www.renacientes.org
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aproximadamente a diez mil personas distribuidas entre Carta-
gena (50%), Barranquilla (39%), Caracas, Venezuela (6%), el cen-
tro del país (4%), y Maicao (1%). 

La principal actividad productiva de San Basilio de Palenque 
es la agropecuaria, pero a diferencia de los demás corregimientos 
de Mahates la agricultura es más importante que la actividad 
pecuaria y ocupa el primer lugar al generar aproximadamente el 
45% de los ingresos del municipio.5 

En San Basilio de Palenque hay una clara división del trabajo 
entre hombres y mujeres. El 20% de los pobladores se dedica a la 
agricultura (hombres), un 16% combina esa labor con actividades 
pecuarias (en su mayoría hombres), mientras un 28% se dedica a 
la venta ambulante de dulces (en su totalidad mujeres). El porcen-
taje restante se consagra a otras actividades. 

5. Ver: http://mahates-bolivar.gov.co/sitio.shtml
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Elaboración de dulces tradicionales

Las mujeres palenqueras se dedican a la venta ambulante de dul-
ces tradicionales (cocadas, caballitos, enyucados, alegrías) y son 
reconocidas como un símbolo de la cultura del Caribe colombiano, 
aunque esto último no se reconoce ni se transmite a través de sus 
productos.

La elaboración de dulces es la base de la economía familiar, 
en la mayoría de los casos constituye la principal fuente de in-
gresos de la familia. Esta actividad proviene de un saber-hacer 
tradicional que poseen todas las familias y que se transmite de 
generación en generación. 

Los dulces se comercializan de forma particular: las mujeres 
los portan en palanganas que llevan sobre su cabeza y van reco-
rriendo las ciudades promocionándolos a viva voz. Así, para su co-
mercialización las mujeres viajan a distintos municipios y envían 
las utilidades a la comunidad. 

Cultivo de productos agrícolas 

El cultivo de productos agrícolas (yuca, ñame, maíz, etc.) es la 
principal fuente de ingresos y de empleo para los hombres de la 
comunidad. Representa también un saber-hacer tradicional, que 
implica técnicas de producción ancestrales que se transmiten de 
generación en generación. 

Las labores agrícolas se desarrollan en rozas, que son terre-
nos de no más de una hectárea. La estructura del gavilaneo o 
cambio de manos, que consiste en que todos los hombres trabajan 
en la roza de los otros, marca un antecedente para la inversión so-
lidaria. Los productos se venden principalmente a intermediarios 
en el corregimiento o en poblaciones vecinas y hay poca incidencia 
en la determinación del precio.

Producción artesanal 

Los productos artesanales (sombreros, esteras, canastos, mochilas, 
marímbulas, tambores, herramientas de trabajo para el campo, 
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etc.) se dirigen sólo al autoconsumo y se fabrican de modo indivi-
dual o por encargo. Son también un patrimonio tangible, un sa-
ber-hacer que se transmite de generación en generación, conocido 
por todas las familias. 

Otras actividades económicas

Complementan estas actividades económicas la cría de cerdos y 
de aves de corral, los pequeños cultivos en los patios de las casas, 
los mototaxistas que prestan transporte hasta la carretera prin-
cipal, las pequeñas tiendas que venden al menudeo, dos locales 
que prestan servicios de comunicación, una papelería, una farma-
cia, un restaurante, un depósito, un carpintero y un electricista-
constructor. 

Actores

El Consejo Comunitario Ma Kankamaná —la autoridad— de 
San Basilio de Palenque es la principal estructura democrática 
de la comunidad. Fue creado con base en la ley 70 de 1993, con el 
objetivo de administrar los territorios entregados por el Estado 
como propiedad colectiva. Entre sus funciones está la delimita-
ción y asignación de áreas al interior de las tierras adjudicadas, la 
conservación y protección de los derechos de propiedad colecti va, 
la preservación de la IC, el aprovechamiento y conservación de 
los recursos naturales, la designación del representante legal de 
la comunidad, y la resolución de conflictos (Congreso de la Repú-
blica 1993). 

El Consejo Comunitario Ma Kankamaná ha ganado espacios 
—y sobre todo consolidado un imaginario— como principal autori-
dad de los asuntos de la comunidad. En la actualidad su mayor res-
ponsabilidad es la gestión frente al municipio y la gobernación. 

Existen otras organizaciones de origen e impacto locales, 
como la Corporación para el Desarrollo de las Comunidades Afro-
caribeñas Jorge Artel, el Club Social Criollos Ku Suto, la Funda-
ción Palenque Libre, el Centro de Vida San Basilio de Palenque 
y la Corporación Festival de Tambores y Expresiones Culturales 



D. Soto, A. BAlAnzó, B. HerrerA, G. orDoñez, J. VArGAS, l. MArruGo y M. Pérez146

de Palenque de San Basilio. Estas organizaciones son el respaldo 
jurídico de un grupo de palenqueros que lidera procesos de promo-
ción y preservación del patrimonio cultural.

En relación con la presencia del Estado, intervienen en el te-
rritorio el gobierno departamental —la Gobernación de Bolívar— y 
local —el Municipio de Mahates. Se destacan otras entidades como 
el	Servicio	Nacional	de	Aprendizaje	(SENA), las secretarías de edu-
cación de Bolívar y Atlántico, los ministerios de Cultura, del Inte-
rior	y	de	Justicia,	de	Educación	Nacional	y	de	Comunicaciones.	

En distintas ocasiones han intervenido también en la comu-
nidad otros actores, como universidades públicas y privadas y al-
gunas fundaciones y ONG.

Rasgos

La comunidad de San Basilio de Palenque representa el 0.1% de la 
población	afrodescendiente	en	Colombia.	No	obstante,	constituye	
una de las cuatro fuentes de “afrocolombianidad” reconocidas ofi-
cialmente	por	el	Departamento	Administrativo	Nacional	(DANE 
2006) y sobresale por su particular realidad histórica, social y 
cultural. 

Breve reseña histórica6

San Basilio de Palenque data de la Colonia cuando algunos grupos 
de esclavos escaparon y se organizaron en “palenques”, pequeños 
territorios alejados de los grandes centros urbanos. El palenque 
de San Basilio fundado bajo el liderazgo de Benkos Bioho, fue el 
primero de todos y su reconocimiento como primer pueblo libre de 
América se remonta al Memorial de Baltasar de la Fuente dirigi-
do a Antonio de Argüelles en 1690 y a la real cédula suscrita por 
Antonio Ortiz de Otálora un año después. 

En la actualidad, conserva las costumbres, ritos y formas de 
expresión de la comunidad originaria, razón por la cual ha merecido 

6. Esta sección se basa en: www.palenquedesanbasilio.com
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el reconocimiento de la UNESCO como Obra Maestra del Patrimo-
nio Oral e Inmaterial de la Humanidad en el 2005. 

Cosmovisión: el Lumbalú y lo mágico-religioso 

El Lumbalú es la cosmovisión particular de los palenqueros, ma-
nifiesta principalmente en el manejo de la salud y la enfermedad, 
en las relaciones con la naturaleza, los rituales fúnebres y las 
prácticas mágico-religiosas. En esta forma particular de ver el 
mundo, se encuentran en permanente diálogo lo natural y lo so-
brenatural, lo real y lo no-real, el palenque de acá (regido por la 
naturaleza) y el palenque de allá (regido por el creador), por lo que 
la religiosidad se considera animista y da pie a conocimientos de 
medicina tradicional.

La música y la danza: medios de expresión de vida

Otro rasgo constitutivo de la comunidad palenquera es su sen-
sibilidad musical. Todos los géneros musicales encuentran un 
momento en la cotidianeidad colectiva, que incorpora su esencia 
tradicionalmente en dos ámbitos (Valdés 2006).

Hay en primer lugar una música y danza para festejar, cons-
tituida por estilos alegres a través de los cuales las personas ex-
presan movimientos corporales espontáneos. En pareja lo hacen 
a través del entrompao, paraíto o el paseo. Estos modos de danzar 
son típicos de ritmos como el mapalé (danza que celebra la liber-
tad), la púyala, el son palenquero, la chalusonga, la champeta y de 
ritmos comerciales como el vallenato, el merengue y la salsa. 

En segundo lugar hay música y danza de dolor, que corres-
ponde a los aires del lumbalú, el bullerengue sentado y el son pa-
lenquero. En ellos se evidencia el crucial lugar de la mujer y las 
estructuras sociales ya que incluyen los rituales del duelo y son 
base de la religiosidad palenquera. 

Lengua y tradición oral

La lengua palenquera es la única lengua criolla con base léxica es-
pañola que contiene elementos lingüísticos de lenguas romances 
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(español y portugués) y del grupo lingüístico bantú africano. Da 
cabida a una tradición oral que incluye mitos, leyendas, cuentos, 
chistes, historias y décimas. Estas formas permiten la transmi-
sión de la memoria y dan base al conjunto de relaciones sociales, 
económicas, territoriales y ambientales de la comunidad. 

Formas de organización social

Es importante destacar el carácter polifacético de los palenqueros. 
Cada miembro de la comunidad, hombre o mujer, cumple distintos 
roles. Será agricultor, músico, artesano, consejero, si es hombre; 
o dulcera, música, rezandera, consejera, si es mujer. Asimismo, 
existen distintas formas de articulación social que dan orden a 
la comunidad y explican su capacidad organizativa y los lazos de 
cooperación que manifiestan sus miembros. 

Los kuagros o grupos de edad tienen su origen en África. Es 
una particular forma de articulación social que congrega a indi-
viduos que comparten la edad, el género y el lugar de residencia; 
genera derechos y deberes para con los demás miembros. 

Las juntas, en cambio, no están limitadas por criterios de 
edad ni de género y se constituyen con propósitos definidos, cuan-
do estos se han cumplino las juntas terminan. Por esta razón, 
una misma persona puede pertenecer a varias juntas al mismo 
tiempo y puede ser representada en ellas por un tercero cuando se 
encuentra ausente. 

Estudio de caso

Las siguientes preguntas constituyeron la base de la investiga-
ción: ¿cuáles son los procesos de puesta en valor de la IC desa-
rrollados hasta el momento en San Basilio de Palenque?, ¿qué se 
requiere para incentivar la valorización de su IC en el marco de 
un proceso sostenido y equitativo de desarrollo territorial?

Marco teórico

Para orientar la investigación se tuvieron en cuenta las reflexio-
nes de algunos reconocidos teóricos del desarrollo como Sen, 
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Moncayo, Vázquez Barquero, Coturruelo y Boisier, así como las 
interpretaciones propias que del desarrollo han hecho los miem-
bros de la comunidad y que han sido expuestas por Marrugo y 
Pérez (2006). 

En primer lugar, se recurrió a las ideas de Amartya Sen en 
su libro Development as freedom (Sen 1999), donde el autor atribu-
ye distintas dimensiones a la noción de libertad que constituirían 
el medio principal y el fin primordial del desarrollo. Para Sen, 
la capacidad es la gama de opciones que una persona tiene para 
decidir la clase de vida que quiere llevar. La pobreza de una vida, 
en este sentido, reside no en la condición de pobreza material en 
la que vive la persona, sino en la falta de una oportunidad real 
para elegir otra forma de vida. Sólo un clima de libertad pue-
de acelerar el desarrollo, pues el libre ejercicio de la libertad de 
pensamiento, creación y crítica da pie a la innovación y la su-
peración de los errores. Bajo este enfoque, la libre expresión de 
la voluntad aparece como un antecedente fundamental para el  
desarrollo. 

En segundo lugar, se tuvieron en cuenta las reflexiones teóri-
cas acerca de la competitividad territorial y el desarrollo endógeno. 
En relación con la competitividad territorial, fueron determinan-
tes en el análisis principalmente aquellas reflexiones acerca de 
la importancia del carácter localizado de los procesos de acumu-
lación, de innovación y de formación de capital social (Moncayo 
2004), así como los planteamientos de autores como Coturruelo 
para quien las referencias a las particularidades de cada territorio 
y su identidad son aspectos determinantes de su competitividad. 
“Para competir con éxito y poder impulsar un proceso de desa-
rrollo genuino, resulta necesario que el territorio logre diferen-
ciarse positivamente y llegue a poseer un cierto estilo propio […] 
Como una ‘marca’, la imagen territorial personaliza e identifica 
los atractivos y productos del territorio” (Coturruelo 2001: 19).

En relación con el concepto de desarrollo endógeno, los aportes 
de Vázquez y Boisier complementaron el marco teórico de referencia.
Se consideró importante la articulación entre los actores locales 
y sus variadas formas de capital intangible orientadas a fines co-
lectivos, así como la recolección eventual de recursos externos y 
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el aprovechamiento de las economías externas presentes en los 
procesos productivos locales (Vázquez 2001). 

Asimismo, siguiendo a Boisier, se partió de un entendimiento 
del desarrollo territorial como “un logro endógeno, intangible y 
subjetivo” que es visible en cuatro planos interrelacionados: el pla-
no de la cultura, que marca “una identidad que asocie el ser colec-
tivo con el territorio”; el plano político, que sugiere la presencia de 
“una capacidad creciente de autonomía del territorio para hacer 
sus propias opciones de desarrollo, eligiendo un estilo acorde con 
sus tradiciones, con su cultura”; el plano económico, que habla de 
la “capacidad creciente del territorio para apropiarse [...] del ex-
cedente económico allí generado para ser reinvertido localmente 
y con esto diversificar su base material y darle sostenibilidad”; y 
el plano científico-tecnológico, que da cuenta de la “capacidad de 
generar innovaciones tales que provoquen cambios estructurales 
en el mismo” (Boisier 2005: 43 y 44). 

Por último, también fueron determinantes en el análisis las 
reflexiones de la comunidad sobre el desarrollo que fueron expre-
sadas en el documento “El pasado: una condición para el futuro”: 

A nosotros, como comunidad, nos parece de vital importancia ini-
ciativas que como esta pretenden profundizar en nuestros referen-
tes identitarios para generar procesos de desarrollo cuyos efectos 
colaterales	no	escapen	al	control	de	la	comunidad.	Nuestro	papel	es	
el de recoger de la forma más democrática el querer de la comuni-
dad, sus tendencias, su visión de futuro. 
Pero el Palenque de hoy no es el Palenque de antes. Es más hete-
rogéneo en sus puntos de vista. Tiene distintos parámetros. Es pre-
cisamente esa heterogeneidad lo que hace mucho más difícil este 
trabajo de síntesis. Sobre todo, cuando los procesos de desarrollo 
rural son de una u otra forma apéndices de la cultura capitalista, 
cuyos nexos con el desarrollo sociocultural son muy difusos. 
Es importante seguir profundizando, dar pie a la construcción de 
propuestas de desarrollo que respondan a las necesidades reales 
del Palenque. Tanto desde el punto de vista inmaterial y sociocul-
tural, como de la satisfacción de aquellas necesidades materia-
les de la comunidad. Se requieren propuestas que permitan un 
manejo de los diferentes impactos que puedan presentarse en 
las iniciativas [...], de tal forma que podamos seguir cultivando 
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nuestros valores culturales y ancestrales con mejores condiciones  
de vida. 
En lo que hay consenso, en términos generales, es que la comuni-
dad requiere mejores condiciones y nivel de vida; representados en 
mejores servicios públicos, mejor salud, mejor alimentación. (Ma-
rrugo y Pérez 2006). 

Sobre la base de estas aproximaciones y de la observación en 
terreno, el equipo de trabajo identificó un conjunto de condiciones 
para el desarrollo territorial rural con identidad cultural (DTR-
IC). En función de éstas se evaluaron los procesos que hasta el 
momento se han llevado a cabo en la comunidad y se determina-
ron los requerimientos que exige su avance: 

 Voluntad: deseo de lograr transformaciones conjuntas.
	 Identidad: referentes culturales, étnicos y territoriales que 

fundamentan las estrategias y actividades de puesta en valor.
	 Capacidad de organización: elementos de organización social, 

económica, y política presentes en el territorio.
	 Autonomía administrativa: capacidad de gestión y posiciona-

miento frente al entorno institucional.
	 Innovación: proceso de cambio social y económico agenciado 

por la comunidad para sí misma.
	 Recursos: sector productivo, entorno económico e infraestruc-

tura para el desarrollo del territorio. 

Metodología 

En atención a la concepción de desarrollo tratada en el marco 
teórico, se privilegió una metodología en la que la comunidad 
fuera sujeto activo y deliberante (Sen 1999), y que permitiera el 
reconocimiento y valoración de los factores de desarrollo arriba 
esgrimidos. Es por esto que el estudio hizo uso de un enfoque cola-
borativo (Johnson 1986; Mahoney 2004) y que se formó un equipo 
interdisciplinario compuesto por representantes de las entidades 
comprometidas. 

El propósito fundamental fue trabajar de manera conjunta 
en la construcción del caso, teniendo en cuenta las necesidades, 
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preocupaciones y expectativas de la comunidad que surgieron en 
el proceso, con base en el respeto de sus decisiones relacionadas 
con el desarrollo que afectan sus vidas, creencias, instituciones, 
bienestar espiritual y los territorios que habitan (OIT 1989). 

La realización del estudio de caso se basó así en una inter-
pretación consensuada, documentada, cuyos criterios de calidad 
fueron dados por la “confiabilidad, credibilidad y transferibilidad” 
de los resultados obtenidos (Hurtado de Barrera 2000). 

Se maximizó el acceso a fuentes primarias mediante la es-
tadía de los investigadores durante largos períodos en la comu-
nidad, así como mediante el trabajo constante de los palenqueros 
vinculados directamente con el estudio de caso en procesos de ob-
servación, recolección y sistematización de la información. La Cor-
poración Jorge Artel aportó su base documental para este trabajo, 
así como la posibilidad de generar una mirada “desde adentro” a 
los problemas y expectativas de la comunidad. La perspectiva de 
este trabajo introdujo ideas y ópticas distintas entre los líderes 
palenqueros. 

El ejercicio involucró también indagaciones en otras entida-
des de distintos niveles y sectores, la revisión crítica de fuentes 
secundarias que apoyaron la descripción de los fenómenos y los 
contextos, así como la búsqueda de fuentes teóricas que sirvieran 
a una interpretación suficiente de los hallazgos realizados. 

Se acudió a las siguientes herramientas: 
i) etnografía: convivencia con la comunidad, conversatorios, 

atestiguamiento del día a día; ii) documentación: inventario y ca-
racterización de los activos culturales frente al DTR-IC; iii) encues-
tas: de profundización en la comprensión de la estructura social, 
sobre los criterios y expectativas respecto a la calidad de vida;  
iv) documentación audiovisual: seguimiento a actividades de pro-
moción cultural; v) colaboración: en el desarrollo de actividades de 
fortalecimiento institucional, promoción cultural y aprendizaje; 
y vi) entrevistas a expertos y consulta institucional: indagación  
sobre el estado del arte y análisis del marco normativo e institu-
cional	y	de	alternativas	concretas	de	desarrollo	territorial.	Nin-
guna instancia pública o privada había realizado un proceso de 
investigación similar en el territorio de Palenque. 
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Resultados

En síntesis, la investigación arrojó los siguientes resultados:
i) San Basilio de Palenque reconoce su riqueza cultural y con-

sidera que su desarrollo depende de su puesta en valor; ii) la prin-
cipal estrategia de valorización y recreación de su cultura es la 
etnoeducación y a partir de ésta se ha fortalecido la capacidad de 
organización y de promoción de su cultura; y iii) no obstante, los 
escasos recursos invertidos en el territorio, la ausencia de capa-
cidad administrativa en él, la disociación entre activos culturales 
y desarrollo productivo, la ausencia de cultura empresarial en la 
comunidad, la falta de vinculación de los productos con el territo-
rio y el restringido marco normativo respecto a la protección de 
los derechos colectivos de propiedad intelectual, han incidido de 
manera negativa en el proceso. 

Visión de desarrollo de la comunidad de Palenque

La condición de voluntad de la comunidad para decidir sobre su 
futuro y el de su territorio está dada en Palenque. Los palenque-
ros aspiran al desarrollo aunque no hay una visión única de futu-
ro o un discurso monolítico acerca de las expectativas de progreso. 
Sin embargo, entienden que cualquier proceso de desarrollo debe 
comenzar por la conservación y puesta en valor de su cultura. 

También se halló una preocupación en términos del acceso 
a infraestructura que se puede caracterizar en tres niveles: i) el 
relacionado con las necesidades más urgentes, como el acceso a 
servicios públicos y de salud; ii) el vinculado con la infraestruc-
tura vial, mobiliaria, inmobiliaria y de comunicaciones; y iii) en 
menor escala, el nivel relacionado con el acceso a la “modernidad” 
de los centros urbanos. 

 La comunidad manifiesta interés en la promoción de su cultu-
ra y en su reivindicación como sujetos hacia “el mundo de afuera”.  
Esta apuesta tiene dos dimensiones. La primera se relaciona con 
la búsqueda de legitimidad y autonomía por parte de sus líderes, 
de modo que se logre mayor capacidad institucional para organi-
zar y agenciar procesos sociales y productivos. La segunda tiene 
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que ver con la proyección de su cultura hacia fuera, el logro del 
reconocimiento y respeto de su dignidad.

Estrategias de valorización de los rasgos culturales  
como activos

“Poner en valor” la IC es conferir significados y sentidos —un realce 
especial— a las prácticas usuales de la comunidad. En el caso de San 
Basilio de Palenque este proceso tuvo lugar en la escuela. Se centró 
en lo oral e inmaterial y buscó el reconocimiento y respeto de su dife-
rencia. Sus principales efectos han sido la revitalización cultural, el 
posicionamiento político y el paulatino reconocimiento externo. 

Liderazgo: el motor de la puesta en valor

Un grupo de educadores, fundadores y miembros de las organi-
zaciones palenqueras (ver “Actores”), inició el proceso de puesta 
en valor de la comunidad. Su principal aporte fue la estrategia 
pedagógica etnoeducativa. Este ejercicio de revitalización cultu-
ral se vio reflejado en un plan de estudios con perspectiva étnica, 
en el fortalecimiento de la capacidad de gestión y en la realización 
periódica de actividades de promoción. En el ámbito externo, el 
grupo ha incidido en las reformas normativas e institucionales en 
el orden departamental y nacional en temas afro y palenqueros. 

Estas organizaciones amparan las actividades de puesta en 
valor, aportan recursos administrativos y legales, y constituyen el 
motor de este proceso. Los distintos escenarios de participación de 
estas organizaciones constituyen escuelas de formación de líderes. 
Los vasos comunicantes que existen entre estas organizaciones, el 
Consejo Comunitario Ma Kankamaná y las escuelas de etnoeduca-
ción en la comunidad, han dado fuerza y legitimidad al liderazgo. 

Etnoeducación:  
una pieza clave al servicio de la identidad

El objetivo de la etnoeducación es la valoración, preservación y pro-
moción del acervo cultural de la comunidad a través de ejercicios 
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pedagógicos que vinculan los procesos de enseñanza de la escuela 
con la realidad cotidiana de la comunidad; específicamente con su 
lengua, sus expresiones artísticas y materiales, sus saberes arit-
méticos, médicos y productivos y sus estructuras sociales. 

Las tareas escolares estimulan la investigación sobre las raí-
ces culturales, las tradiciones sociales y rituales y la lengua. Las 
adaptaciones culturales logradas en los currículos por los docen-
tes palenqueros fueron reconocidas y valoradas por la UNESCO en 
1993. Este evento marcó la base para la posterior declaratoria de 
San Basilio de Palenque como Obra Maestra. 

Actividades de puesta en valor

La práctica etnoeducativa ha dado pie a otras actividades con 
efectos determinantes en la comunidad y la población afrodes-
cendiente. Se destacan el Festival de Tambores y Expresiones 
Culturales de San Basilio de Palenque, la reforma institucional 
y normativa, y la activa participación en escenarios de impacto 
afrodescendiente. 

El Festival de Tambores celebró en 2007 su edición número 22. 
Representa el principal medio de valorización de la música y la dan-
za palenqueras. Constituye un escenario para la promoción de otros 
bienes culturales del territorio de índole material e inmaterial. La 
corporación del festival se ha dedicado además a la proyección de 
los grupos musicales y artísticos en otros escenarios culturales y a 
la réplica del festival en otras ciudades, aportando oportunidades 
para la puesta en valor y el encuentro intercultural. 

La agencia para las reformas normativas e institucionales en 
los niveles departamental y nacional y de impacto afro y palen-
quero denota una clara intención de incidir en el entorno institu-
cional. Las organizaciones han ayudado a situar los problemas 
afrodescendientes y palenqueros en el radar de las políticas pú-
blicas. Su gestión incluye la gestación de la ley 70 de 1993 —de 
tierras colectivas— y la ley 397 de 1997 —Ley General de Cul-
tura. Cabe también mencionar la Declaratoria de San Basilio de 
Palenque como Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial 
de la Humanidad en el año 2005.
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La incidencia de la comunidad palenquera en la administra-
ción educativa del departamento ha tenido otros efectos. En el 
orden académico, por ejemplo, estos efectos se han dado a través 
de la formación de etnoeducadores en el Instituto Manuel Zapata 
Olivella en María la Baja (Bolívar), mediante el cual otros te-
rritorios en los departamentos de Bolívar, Atlántico y la Guajira 
inician un proceso de reconocimiento étnico e identitario y de va-
lorización cultural. 

Estos procesos de valorización evidencian dos elementos. En 
primer lugar, la existencia de un fuerte liderazgo social que tiene 
gran capacidad y que encara un favorable entorno comunitario. 
En segundo lugar, la evidencia de un avanzado grado de posi-
cionamiento político, tanto normativo como institucional, de las 
prioridades palenqueras y afrodescendientes. Estos temas consti-
tuyen hoy activos de la comunidad. 

Barreras para el desarrollo en el territorio

Limitada inversión de recursos

A partir del trabajo de campo realizado y sobre la base de las 
consultas a fuentes oficiales,7 se pudieron valorar las condiciones 
de vida de la población y corroborar que, al igual que otras comu-
nidades afrodescendientes del departamento de Bolívar, Palenque 
presenta profundas carencias en materia de servicios básicos e 
infraestructura. 

El servicio de acueducto es deficiente, se presta durante dos 
horas cada tres días y llega a un solo punto en cada casa. La dis-
posición de aguas servidas y basuras se hace a cielo abierto, no 
existen pozas sépticas y no hay un plan de gestión integral de re-
siduos sólidos. El alumbrado eléctrico es ineficiente, pues la única 
red de abastecimiento fue construida de manera provisional hace 
32 años y su capacidad no logra satisfacer la demanda. El 20% de 
la población no está afiliada al sistema de salud, la infraestructura 

7. Ver: http://mahates-bolivar.gov.co, 2007 y www.mincultura.gov.co, 2006
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del centro médico se encuentra en mal estado y su dotación es insu-
ficiente. La infraestructura vial, dotacional8 y de comunicaciones 
del corregimiento también es deficiente. Sólo hay una ruta directa 
de transporte desde y hacia Cartagena, se carece de escenarios 
para realizar las muestras culturales, deportivas y recreativas. 

La comunidad siente estas carencias: 55% de los encuestados 
considera el acceso a agua potable como su necesidad más sentida, 
seguida en prioridad por el acceso a energía eléctrica, vivienda, 
vías y transporte. 

Ausencia de capacidad administrativa del territorio 

La Constitución Política de Colombia prevé como entidades terri-
toriales los municipios, departamentos y distritos y determina 
como entidades territoriales a constituir las regiones, provincias 
y territorios indígenas. San Basilio de Palenque no corresponde a 
ninguna de estas categorías. Es un corregimiento que pertenece 
al municipio de Mahates, por lo tanto, no tiene ninguna compe-
tencia administrativa ni de gestión de recursos. 

Esta situación es limitante, pues el Municipio de Mahates es 
una entidad territorial pobre cuyos referentes valorativos, norma-
tivos, administrativos y electorales restringen el amplio marco 
interpretativo que requiere la gestión de un territorio cuyo prin-
cipal acervo es la IC. Es por esto que el consejo comunitario, a 
pesar de la capacidad con la que ha encarado el reavivamiento de 
la conciencia identitaria palenquera y su posicionamiento frente a 
los diversos actores e instituciones, no puede dar respuesta eficaz 
a las demandas y anhelos básicos de la comunidad.

Sin embargo, las particulares condiciones culturales de San 
Basilio de Palenque pueden, en virtud de la norma constitucional 
y legal, dar pie al reconocimiento de su territorio como una enti-
dad territorial de carácter especial. Podría, de esta manera: 

[…] promover las inversiones públicas en sus territorios y velar por 
su debida ejecución; percibir y distribuir sus recursos; velar por la 

8. Terrenos destinados a soportar instalaciones públicas.
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preservación de los recursos naturales; coordinar los programas y 
proyectos promovidos por las diferentes comunidades en su terri-
torio, colaborar con el mantenimiento del orden público dentro de 
su territorio, de acuerdo con las instrucciones y disposiciones del 
Gobierno	Nacional;	 representar	a	 los	 territorios	ante	el	Gobierno	
Nacional	y	las	demás	entidades	a	las	cuales	se	integren.	(Congreso	
de la República 2003).

También podría “participar en la distribución de las transfe-
rencias intergubernamentales del Sistema General de Participa-
ciones” (Congreso de la República 2001) y “velar por la aplicación 
de las normas legales sobre usos del suelo y poblamiento de sus 
territorios y diseñar las políticas, los planes y programas de desa-
rrollo económico y social dentro de su territorio, en armonía con el 
Plan	Nacional	de	Desarrollo”	(Constitución	Política	de	Colombia	
1991, art. 333), tal como sucede con los territorios indígenas. 

Disociación entre activos culturales  
y desarrollo productivo

El tercer obstáculo para el DTR-IC que ha sido identificado en este 
estudio de caso ha sido la disociación entre los activos culturales y 
el desarrollo productivo. Si bien la gran capacidad organizativa y 
solidaria de la comunidad —representada en las redes familiares, 
los kuagros, las juntas y su aparato político—, ha sido una forta-
leza en los procesos de puesta en valor de su cultura, ella no ha 
contribuido al fortalecimiento de las actividades productivas que 
siguen siendo en su mayoría llevadas a cabo de manera individual 
e informal. 

Aunque las mujeres se desplazan en grupo, sólo comparten 
los costos indirectos (alojamiento y alimentación) y no los costos 
directos relacionados con la compra de insumos y las actividades 
de venta. La preparación de los dulces, al igual que la producción 
agrícola, sigue siendo individual. 

A la fecha, no es posible afirmar que la asociación entre pro-
ductores es un escenario factible. Se ha visto hasta ahora que en 
el interior de la comunidad ha habido algunas iniciativas dirigi-
das a eso, pero esta alternativa se confirmará con el tiempo.
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Carencia de una cultura empresarial en la comunidad

Hay dos aspectos fundamentales que preocupan en relación con 
la cultura empresarial. En primer lugar, el manejo de cuentas de 
los procesos productivos, y en segundo lugar, la falta de buenas 
prácticas de producción, en el caso de las dulceras, y de buenas 
prácticas agrícolas, en el caso de los agricultores.

Casi ningún productor lleva cuentas de su proceso, lo que 
hace difícil establecer los márgenes de utilidad y la estimación 
del costo de la mano de obra. Asimismo, se observó que ni para la 
comercialización de los dulces ni para la de los productos agríco-
las los palenqueros utilizan un cálculo estricto para la fijación de 
los precios.

En el caso especifico de los dulces, la estimación de utilidades 
fue más complicada por el hecho de que hay toda una variedad de 
productos con insumos de diferentes costos y procesos con distinto 
grado de complejidad de producción y con períodos de durabili-
dad variados. Cuando una mujer se dedica a producir los dulces 
en otro municipio fuera de Palenque durante dos meses, percibe 
una utilidad aproximada de cuatrocientos dólares. Esto equivale 
a doscientos dólares mensuales, cifra similar al salario mínimo 
vigente en Colombia, el cual no le alcanzaría si permaneciera en 
Palenque. Los precios están determinados por los días de venta y 
los costos de producción al día.

En el caso de los productos agrícolas, es evidente que la pre-
cariedad de las vías de acceso al corregimiento y la ausencia de 
acuerdos de mercadeo con cadenas de comercialización reducen el 
margen de utilidad. Sólo hay ingresos en las épocas de cosecha y 
debido a los pequeños volúmenes que comercializan, los palenque-
ros no logran incidir en la fijación del precio. 

De otra parte, no se han explorado procesos para imprimir 
calidad a los productos. Los criterios de calidad son medidos en 
función de destrezas personales y de la utilización de algunos in-
sumos y herramientas, pero no por prácticas de manufactura o 
por la apreciación del consumidor. Lo mismo sucede en el caso 
de los productos agrícolas, pues aunque los hombres acuden a la 
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técnica ancestral, también se utilizan químicos y productos que 
alteran la calidad de los productos. 

Finalmente, no se han construido cadenas formales entre la 
producción agrícola y la venta de dulces como mecanismo de valor 
territorial. Esta falta de cultura empresarial ha sido relativamen-
te adversa para el desarrollo territorial.

Falta de vinculación de los productos con el territorio y  
un restringido marco normativo respecto a la protección  
de los derechos colectivos de propiedad intelectual

El último factor que ha sido identificado como un obstáculo para 
el DTR-IC es la no percepción y aprovechamiento de la IC como un 
valor agregado de los productos. Se pudo constatar que hasta aho-
ra los procesos de valorización de la IC palenquera no han estado 
ligados a las actividades económicas del territorio. 

No	se	han	creado	marcas	territoriales,	tampoco	se	ha	aprove-
chado el reconocimiento de sus productos y sus imágenes culturales 
para la comercialización y exploración de nuevos mercados. Todo 
ello, a pesar de que su imagen es un símbolo para la promoción de 
eventos y productos en otros territorios y comunidades del Caribe.

En relación con sus producciones de música y danza sucede 
lo mismo. Los ritmos y las danzas de Palenque han sido fuente 
de inspiración de la música del Caribe de Colombia y no se les ha 
conferido una identidad territorial. Más grave aún, las produccio-
nes de sus grupos musicales son explotadas por terceros, debido 
a la inexistencia de instrumentos legales para la protección de 
derechos colectivos y de propiedad intelectual. 

Del mismo modo, la venta de dulces y la producción agríco-
la, aspectos clave del sustento económico de la comunidad, no se 
vinculan con un territorio cultural, no hacen uso de su identidad 
como parte de una estrategia comercial. 

Si bien los productos agrícolas no son exclusivos de la comu-
nidad palenquera, los palenqueros tienen en la Declaratoria de 
su espacio cultural como Obra Maestra del Patrimonio Oral e In-
material de la Humanidad un elemento diferenciador a partir del 
cual podrían impulsar un proceso de desarrollo genuino, un estilo 
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propio, una “marca” o imagen territorial que puede personalizar e 
identificar todos sus productos (Coturruelo 2001: 19).

Así, de modo similar a los procesos de animación mediante la 
etnoeducación, la comunidad podría promover el fortalecimiento 
de su capacidad de gestión empresarial para vincular sus pro-
ductos con el territorio y hacer de su IC parte de una estrategia 
comercial colectiva y solidaria.

Esta situación tampoco se ve favorecida por las restriccio-
nes que presenta el marco normativo colombiano en materia de 
propiedad industrial, y en especial, de protección de los derechos 
colectivos. La normatividad vigente en Colombia no contempla 
mecanismos para proteger saberes colectivos; aquellos rasgos 
culturales y componentes simbólicos que son activos potenciales 
—como la música, la danza, la gastronomía, las técnicas de pro-
ducción, la imagen de la mujer palenquera, Benkos Bioho como 
símbolo— y que constituyen un argumento de diferenciación e 
inserción en los mercados, carecen de medidas e instancias ade-
cuadas de protección.

La norma que rige en Colombia en esta materia es la decisión 
comunitaria andina 486 del 2000, que prevé la existencia de las 
denominadas indicaciones geográficas, a saber, las denominacio-
nes de origen y las indicaciones de procedencia como mecanismos 
de protección asociados al origen geográfico de los productos (Soto 
y	Vargas	2007).	No	obstante,	no	existe	ninguna	legislación	espe-
cial para proteger los derechos colectivos de propiedad intelectual, 
como sí ocurre en Panamá, donde con la ley 20 del año 2000 se 
creó el Régimen Especial de Propiedad Intelectual sobre los Dere-
chos Colectivos de los Pueblos Indígenas. 

Asimismo, existe un desconocimiento de las normas existentes 
por parte de la población, en especial la que vive en comunidades 
rurales marginadas como San Basilio de Palenque y faltan me-
canismos que permitan o faciliten su puesta en marcha. “En 
Colombia aún no se ha desarrollado un sistema de organismos 
certificadores que evalúen las características de los productos, de 
manera que se garantice no sólo el origen del producto sino su ca-
lidad y su producción de acuerdo con métodos establecidos” (Soto 
y Vargas 2007). 
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Conclusiones y recomendaciones

Luego de observar los procesos de puesta en valor que se han dado 
en Palenque y teniendo en cuenta las condiciones que se identifi-
caron a partir del marco teórico para la existencia de DTR-IC, es 
posible concluir que a pesar de la voluntad para el desarrollo, los 
escasos recursos invertidos en el territorio, la ausencia de capaci-
dad administrativa en él, la disociación entre activos culturales y 
desarrollo productivo, la ausencia de cultura empresarial en la co-
munidad, la falta de vinculación de los productos con el territorio 
y el restringido marco normativo respecto a la protección de los 
derechos colectivos de propiedad intelectual, se constituyen en las 
principales barreras que impiden el avance de un proceso integral 
que abarque otras dimensiones del desarrollo. 

La principal estrategia de puesta en valor de la IC identifica-
da en la comunidad es el proceso etnoeducativo, que ha dado lugar 
no sólo a los reconocimientos de la UNESCO en 1993 y en el 2005 
sino al fortalecimiento de la capacidad organizativa de la comuni-
dad y al conjunto de reformas normativas e institucionales en el 
país gracias a la participación en escenarios de toma de decisión. 

Debido a esta estrategia, las rentas del territorio están dadas 
principalmente en los planos simbólico, cognitivo y cultural (Boi-
sier 2005). La comunidad ha dado pasos muy importantes fren-
te a una condición fundamental para el crecimiento equilibrado, 
como lo es la promoción de acciones en conjunto dirigidas a fines 
colectivos y democráticamente elegidos (Sen 1999), y asimismo, ha 
“expandido múltiples capacidades” para reconocer el tipo de vida 
que valora y que tiene razones para valorar. 

Este estudio de caso hace evidente, sin embargo, que la rela-
ción entre las distintas dimensiones del desarrollo —así como los 
aprendizajes requeridos por cada una de ellas— no es algo dado, y 
que se requiere de deliberación para que los agregados que aporta 
cada dimensión logren incidir en otras y generar círculos virtuo-
sos. Se constató que el avance en los planos simbólico, cognitivo 
y cultural no ha traído efectos concretos en el trámite de la base 
material e institucional, como lo demuestran las condiciones de 
pobreza y marginalidad de la población palenquera. Si bien esta 
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cultura ha irradiado el Caribe colombiano, su riqueza no se asocia 
a su territorio y no contribuye al desarrollo económico y social de 
sus habitantes de modo sostenido. 

En el marco de la globalización, es el reconocimiento de una 
identidad particular y claramente diferenciada lo que permitirá a 
los pequeños territorios, sin más activos que su cultura, ser com-
petitivos. Pero para reducir la pobreza, la desigualdad y la exclu-
sión que afectan actualmente a estas comunidades se requiere 
también que los actores tengan una oportunidad real para elegir 
otra forma de vida (Sen 1999) y que puedan controlar sus factores 
de crecimiento (Boisier 2005). La ruta que ha seguido la comuni-
dad de San Basilio de Palenque es adecuada y aunque su avan-
ce es aún incipiente, ya está planteando, conociendo y buscando 
el dominio de aquellos factores críticos que serán determinantes 
para el logro de la integralidad en el proceso. 

En primer lugar, los actores locales no han logrado articu-
larse a las estructuras político-administrativas del Estado co-
lombiano. Se considera como un requerimiento fundamental el 
establecimiento de un estatuto territorial especial que, funda-
mentado en el reconocimiento de la UNESCO y del Estado como 
espacio cultural, le permita gestionar su desarrollo sin poner en 
riesgo su IC. Cabe resaltar que este requerimiento no es común en 
la mayoría de los territorios rurales, ya que por lo general son en-
tidades que cuentan con capacidad administrativa y con órganos 
deliberantes con incidencia en las políticas que se desarrollan en 
el territorio, algo que no sucede en San Basilio de Palenque. Fren-
te a esta importante limitación, mientras tanto, la comunidad 
debe aprovechar la capacidad de gestión adquirida para formular 
y presentar proyectos concretos que convoquen a las autoridades 
de los distintos niveles del Estado colombiano y las orienten en 
sus inversiones hacia la satisfacción de las demandas más apre-
miantes del territorio. 

En segundo lugar, es indispensable situar en el radar de las 
instituciones públicas y privadas, principalmente del orden nacio-
nal, la necesidad de avanzar en el desarrollo de una legislación 
que proteja los activos culturales de los territorios y les permi-
ta a éstos entrar a competir de manera segura en los mercados  
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dinámicos	que	plantea	la	globalización.	No	basta	que	los	territo-
rios a partir de su especificidad cultural identifiquen sus poten-
cialidades y desarrollen estrategias para promover procesos de 
DTR-IC, así como tampoco es suficiente el reconocimiento nacio-
nal e internacional de su patrimonio, si aquello que constituye su 
identidad no está protegido, si no existen mecanismos jurídicos y 
procedimientos claros que aseguren su especificidad. 

Ante la ausencia de una protección positiva, la comunidad 
debe desarrollar instrumentos que le permitan proteger de mane-
ra preventiva sus expresiones culturales tradicionales (Comité de 
Expertos de la Unión Especial para la Clasificación Internacional 
de Patentes de la Organización Mundial de la Propiedad Intelec-
tual 2004). Por ejemplo, se deben crear códigos internos en los 
cuales se establezcan las condiciones de acceso, uso y distribución 
de los beneficios generados por los conocimientos y expresiones 
tradicionales de la cultura, dirigidos tanto a los miembros de la 
comunidad como a personas ajenas a ésta. 

En tercer lugar, Palenque requiere de una cultura empresarial 
para su desarrollo en el plano material. Se considera primordial 
el diseño de estrategias orientadas a aprovechar económicamente 
su identidad y la imagen que de allí se deriva. La singularidad 
del pueblo de Palenque se constituye en su principal activo y el 
hecho de ser una comunidad afrodescendiente que conserva y re-
crea la cultura africana en América, no debe pasarse por alto. Su 
territorio debe convocar permanentemente a otras comunidades 
afrodescendientes, de Colombia y de otros países, para generar 
intercambios culturales, políticos y comerciales. 

La presencia de los iconos que representan la cultura palen-
quera es popular y reconocida, sin embargo se asimila de modo 
difuso	con	la	región	Caribe	y	específicamente	con	Cartagena.	No	
hay comprensión clara en la comunidad de los efectos posibles de 
esta situación, ni del valor instrumental político o económico de 
estos símbolos bajo una “marca” territorial.

Es necesario aprovechar los mecanismos de articulación so-
cial de la comunidad que hasta ahora han estado al servicio de 
las actividades sociales y culturales. Se considera necesario que 
se evalúe con experiencias concretas la factibilidad de procesos 
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asociativos en la producción y comercialización conjunta de sus 
productos. Asimismo, se debe avanzar en la identificación de nue-
vos mercados y aprovechar la red de migrantes palenqueros. La 
experiencia de la formación de agentes multiplicadores en etno-
educación puede ser puesta al servicio del desarrollo de una cultu-
ra empresarial a partir de la configuración de saberes locales.

El camino avanzado por la comunidad a partir de la etnoedu-
cación, el rescate de lo cultural y su posicionamiento político pue-
de impregnar estos ejercicios con la vocación colectiva, incluyente, 
participativa y democrática que ha tenido hasta ahora. Se espera 
que la comunidad seguirá reflejando su autonomía y cultura y re-
forzando aquella visión propia que ha forjado sobre el desarrollo. 
Estos criterios deben ser una impronta para aquellas entidades 
públicas y privadas de los ámbitos local, regional, nacional e in-
ternacional que colaboren con este proceso. 



5  Desarrollo humano sostenible en  
las misiones jesuíticas De chiquitos, bolivia: 
el caso Del municipio De concepción1 

Gonzalo Coimbra2

Introducción

El presente estudio evalúa la experiencia de desarrollo territorial 
con identidad cultural (DTR-IC) del Municipio de Concepción, que 
se encuentra en el corazón de la Gran Chiquitanía en Bolivia. Se 
trata de un proceso de creciente valoración de sus activos cultura-
les a través de dos tipos de estrategias que se entrecruzan entre 
sí. Nos referimos a las estrategias escritas u “oficiales” impulsa-
das por el gobierno municipal y a las no escritas promovidas por 
la sociedad civil y algunas instituciones de apoyo al desarrollo. 
La suma de ambas, resultado de acuerdos y alianzas, fortalece el 
proceso de desarrollo.

El artículo comienza con una breve caracterización de la Gran 
Chiquitanía, que es el contexto mayor en que está inscrito el Mu-
nicipio de Concepción, para proceder a una descripción más deta-
llada de aquellos atributos en que se basan las potencialidades de 
un DTR-IC, considerando aspectos generales de su localización, los 
tipos de activos culturales tanto materiales como inmateriales pre-
sentes, así como los principales actores y las redes e instituciones 
que participan en el proceso de valorización de la identidad cultural 

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010114-productofinalartiacuteculoanaliacutetico61.05.2007.pdf

2. Director del Centro para la Participación y Desarrollo Humano Sostenible 
(CEPAD).
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(IC) de este territorio. Luego se procede al análisis de las estrate-
gias de valorización de la IC y de sus resultados para concluir con 
las lecciones o recomendaciones que se derivan de esta experiencia.

Metodológicamente, fue una investigación descriptiva y ana-
lítica de los diferentes actores y activos del territorio. Se levantó 
información cualicuantitativa de grupos de actores económicos, 
sociales e institucionales representativos a través de entrevistas 
semiestructuradas y se la contrastó con fuentes secundarias.

La información descrita en el presente documento ha sido 
validada por los representantes institucionales de Concepción a 
través de reuniones informativas. En esos encuentros se pudo 
compartir los hallazgos, constituyeron de esta manera un momen-
to de aprendizaje, evaluación y retroalimentación.

Descripción del territorio

La Gran Chiquitanía 

Localización

La Gran Chiquitanía se ubica en el departamento de Santa Cruz 
en Bolivia. Abarca aproximadamente 220 mil km² y representa el 
56% del territorio del departamento de Santa Cruz y el 19% del 
territorio boliviano. Tiene una población de aproximadamente 187 
mil habitantes (CNPV 2001). Esta región cumple un rol protagóni-
co y estratégico en la integración nacional e internacional pues es 
el paso de los denominados “corredores de exportación” entre los 
océanos Pacífico y Atlántico del continente sudamericano. 

La Gran Chiquitanía está conformada por catorce unidades 
territoriales o municipios y con el propósito de aunar esfuerzos 
y sumar voluntades y recursos, se ha creado la Mancomunidad 
de Municipios Chiquitanos, una entidad que ofrece la posibilidad 
de propiciar la visión de un territorio integrado, con un destino 
común, basado en sus recursos, su capacidad productiva y sus co-
munes valores culturales y simbólicos.3

3. Plan Estratégico de Desarrollo Sostenible y Competitivo 2002-2012. Manco-
munidad de Municipios Chiquitanos.



5 / Desarrollo humano sostenible en las misiones jesuítiCas 169

Economía

La situación actual de la economía chiquitana refleja un desarro-
llo casi exclusivamente relacionado con la extracción de sus recur-
sos naturales y culturales, con bajas inversiones que no generan 
un mayor valor agregado ni competitividad. 

Los principales sectores económicos presentes en la Gran 
Chiquitanía son la ganadería y la producción forestal, observán-
dose como emergentes a los sectores del turismo y servicios.

Identidad cultural4

La IC de este amplio territorio está ligada a su origen étnico y al 
proceso histórico que en él se ha desarrollado, el mismo que ha 
marcado transformaciones sociales, culturales y políticas.

4. Elaborado sobre la base del libro: Reseña histórica, social y económica de la 
Chiquitanía. Tonelli 2004.

Mapa 5.1
Ubicación geográfica de la gran chiqUitanía y concepción
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La conquista española asignó territorios a diferentes órdenes 
religiosas para efectuar misiones evangelizadoras, y fue así como 
lo que hoy es Bolivia (Moxos y Chiquitos)5 le correspondió a la 
orden de los jesuitas en el período comprendido entre 1691 y 1768. 
Si bien este período es relativamente corto, es el que más ha mar-
cado la vida, costumbres e idiosincrasia de los chiquitanos 

La mayoría de las ex misiones de Chiquitos continúan “vivas”, 
expresadas en templos, partituras originales de música barroca, 
y tallados en madera, plata y oro que encierran un gran valor ico-
nográfico. Todo ello combinado con los indígenas chiquitanos que 
conservan gran parte de su cultura expresada en elementos míticos 
de la cosmovisión chiquitana, así como en determinadas danzas.6 
Estas razones llevaron a la UNESCO a declarar a este conjunto 
misional Patrimonio Cultural de la Humanidad en 1990.

Los aportes del mundo chiquitano misional, tanto campesi-
no como indígena, amplían las expresiones culturales cruceñas 
(PNUD 2004) constituyéndose en la tercera etnia indígena de Bo-
livia, dando una identidad no sólo a la Gran Chiquitanía sino a 
gran parte del oriente boliviano.

Concepción

El municipio de Concepción es el que aprovecha, dentro del con-
junto chiquitano, de mejor manera la riqueza cultural para pro-
mover el desarrollo económico local. La incorporación progresiva 
del sector indígena en los espacios políticos de decisión,7 desde la 
promulgación de la Ley de Participación Popular en 1994, mues-
tra una dinámica diferente en la forma de plantear las acciones

5. El nombre de Chiquitos lo recibieron de los españoles, a quienes llamó la 
atención lo pequeñas que eran las puertas de las viviendas, lo que hizo que 
creyeran que sus moradores eran de baja estatura.

6. Sanabria, Hernando, Los cruceños y la cultura, 1990, citado en el “Informe 
de desarrollo humano en Santa Cruz, 2004”.

7. Actualmente el alcalde y dos concejales del municipio de Concepción provie-
nen del sector indígena, además de la participación activa de este sector en 
las organizaciones territoriales de base.
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de desarrollo, en la que se busca la integración plena de todos los 
sectores a través del establecimiento de alianzas e instrumentos 
en favor del desarrollo.

Descripción general

Concepción fue fundada el 8 de diciembre de 1707 por el misionero 
fray Lucas Caballero. Actualmente tiene una extensión de 29,840 
km² y una población de 14,522 habitantes, de la cual el 61.5% es 
rural y el 38.5% es urbana. El 65.54% de la población se asume 
indígena chiquitano8 y la mayoría de ella se encuentra ubicada 
en las comunidades rurales y en las zonas marginales del centro 
urbano. 

La ganadería y la silvicultura son las actividades de mayor 
peso en Concepción, aunque el turismo, los servicios y la artesanía, 
que son sectores relacionados, representan casi el 23% de la eco-
nomía local.

8. INE y PNUD, Bolivia. Atlas estadístico de municipios 2005.
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Activos culturales 

Concepción cuenta con un amplio conjunto de activos culturales, 
tanto materiales como inmateriales. Entre los primeros están la 
iglesia misional, el centro histórico o casco antiguo y el museo mi-
sional. Entre los activos inmateriales figuran la artesanía, la músi-
ca, las festividades y las comunidades indígenas (Coimbra 2005).

Actores, redes e instituciones

El territorio de Concepción cuenta con varias organizaciones, lo 
que demuestra que tiene una población interesada en agruparse 
y conseguir fines comunes. Destacan las organizaciones de pro-
ductores (asociación de ganaderos, sindicatos gremiales, cámara 
hotelera, productores indígenas y asociación de artesanas), las 
organizaciones sociales (Organización Indígena Chiquitana, Cen-
tral Indígena de Concepción, comité cívico y cabildo indígena), y 
las instituciones de apoyo al desarrollo (el gobierno municipal y 
varios organismos privados de desarrollo).

Respecto a las entidades regionales y nacionales, como la pre-
fectura o los ministerios, su presencia obedece a planes o proyec-
tos muy amplios. No tienen una participación permanente, quizás 
por ello no se las ve como actores del desarrollo local. Esa misma 
situación se puede observar con otras instituciones privadas o no 
gubernamentales que por su participación esporádica o concre-
ta no son percibidas como actores institucionales presentes en el  
territorio. 

Estrategias para la valorización de la identidad cultural  
en el territorio de Concepción

Tipos de estrategias

Es posible reconocer dos tipos de estrategias o mecanismos de 
promoción del proceso de valorización de la IC: las formales u ofi-
ciales y las que surgen de iniciativas de la sociedad civil. En tér-
minos generales corresponden a un desarrollo territorial con base 
en una canasta de bienes y servicios.
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Estrategias escritas u “oficiales”

Son aquellas que se encuentran plasmadas en algún documento o 
normativa local. En todos los casos son impulsadas por el gobier-
no local e incluyen el plan de desarrollo municipal (PDM),9 que 
es un instrumento de planificación participativa de largo plazo 
(cinco años) que incorpora estrategias locales en la perspectiva de 
un desarrollo integral con equidad y sostenibilidad, promoviendo 
espacios de concertación, planificación y promoción de alianzas 
integrales y fortaleciendo de esta manera la capacidad de gestión 
y administración a través de programas, subprogramas y proyec-
tos desde su concepción sociocultural y económica. 

Como parte integral del PDM se alienta la planificación es-
tratégica en la dimensión del desarrollo económico local que 
comprende la utilización de un espacio de concertación público-
privado,10 el establecimiento de una instancia técnica operativa11 
y la elaboración de una estrategia de desarrollo económico local 
que brinda los lineamientos básicos para potenciar las áreas eco-
nómicas relevantes del territorio, partiendo del supuesto de que 
ellas repercutirán de manera directa y rápida en la economía lo-
cal. La Programación Operativa Anual (POA) es un instrumento 
que establece de manera participativa, con base en la misión del 
territorio, los objetivos, indicadores y resultados que deben lograr-
se en una gestión a través de la ejecución de proyectos, obras y 
actividades. Asimismo, establece los requerimientos de recursos 
humanos y técnicos (materiales, insumos, maquinaria y equipo) 
para cada uno de los proyectos, así como los tiempos y los respon-
sables de su ejecución.

Otro mecanismo que se viene utilizando en el territorio 
para promover o contribuir al desarrollo territorial es el Concejo  

9. El PDM y el planteamiento de sus objetivos y estrategias constituye una 
política y una práctica de trabajo desde la puesta en funcionamiento de la 
Ley de Participación Popular en 1994. En la actualidad se ha redefinido el 
mismo para el período 2007-2012.

10. Establecido por resolución municipal 009/2000 del 27 de abril del 2000.
11. Creada mediante ordenanza municipal 7/2001 del 13 de marzo del 2001.
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Municipal de Turismo12 y la Mancomunidad de Municipios Chi-
quitanos, con los cuales se desarrollan acciones globales de pro-
moción del territorio como destino turístico.

Estrategias no escritas

Se trata de la promoción productiva, turística y cultural a través 
de festivales y eventos especiales, planteada por la sociedad civil 
o los organismos de cooperación. Los impulsores de estas accio-
nes demandan posteriormente de la institucionalidad pública su 
incorporación formal de manera que se garantice la sostenibili-
dad de las acciones propuestas. Estos tipos de eventos permiten 
la recuperación, valorización, apropiación, difusión y promoción 
de los valores y manifestaciones artísticas y culturales. Sirven 
de elemento de atracción turística y de promoción de las principa-
les actividades productivas, destacándose la oferta de artesanías. 
Este tipo de acciones se desarrollan en el ámbito local, otras lo 
hacen en el ámbito de la Chiquitanía y finalmente la gente de 
Concepción viaja a otros lugares a promocionar el territorio. 

Percepción y participación de los actores de la estrategia  
de desarrollo territorial rural con identidad cultural

El DTR-IC es un proceso relativamente nuevo en Concepción. A 
nuestro juicio, parte con el reconocimiento como Patrimonio Cul-
tural de la Humanidad en 1990 y con la recuperación de la música 
barroca expresada en festivales temáticos a partir de 1996. A ello 
se le ha venido incorporando progresivamente ingredientes como 
la música y las danzas nativas, los productos artesanales y el com-
ponente indígena. Por estas razones consideramos que este proce-
so se encuentra en fase de crecimiento y en constante evolución.

12. Aglutina a todos los sectores (públicos y privados) involucrados en el desa-
rrollo del turismo en el ámbito local. Tiene como cabeza de sector a la Cáma-
ra Hotelera de Concepción que le ha permitido vincularse efectivamente con 
el Consejo Departamental de Turismo de Santa Cruz y con las autoridades 
nacionales en materia de turismo, y ejecutar acciones conjuntas de promo-
ción del territorio, como el lanzamiento de Chiquitos como destino turístico 
internacional.
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Niveles de participación

La población coincide con nuestra apreciación toda vez que el 86% 
de los entrevistados muestra un interés creciente en incorporar 
los elementos culturales en las actividades de desarrollo y promo-
ción del territorio. Para algunos (14%) este proceso apenas nace, 
pero todos coinciden en que la IC es un insumo que debe moldear-
se para que reporte mayores beneficios a la población. 

Los representantes de los sectores económicos y sociales pre-
sentan los siguientes niveles de participación en las estrategias 
de DTR-IC (ver gráfico 5.1).

En cuanto a si los sectores se relacionan entre ellos para de-
sarrollar las estrategias formales o sus propias estrategias, el 
86% considera que su trabajo está íntimamente ligado al gobier-
no municipal y el 14% a organismos financieros o de cooperación 
externos. Esto indica que aquellos sectores que conocen de las 
estrategias de desarrollo o que se encuentran vinculados a ellas, 
la desarrollan en conjunto con algún organismo o institución, que 
en la mayoría de los casos corresponde al gobierno local. 

Valorización de los objetivos

El PDM tiene como objetivo central “mejorar la calidad de vida de 
la población de Concepción a través del Desarrollo Productivo In-
tegral, fomentando la diversificación productiva y la competitivi-
dad, el turismo, el desarrollo social con equidad y la participación 
ciudadana plena, preservando los recursos naturales y el medio 
ambiente”. 

El componente de desarrollo económico es el más favorecido 
en la programación del gobierno municipal: representa el 56% de 
las inversiones programadas para el quinquenio 2007-2012, lo que 
equivale, en términos absolutos, a 1.870.011 dólares. En este ru-
bro, el turismo es el ingrediente principal. El gráfico 5.2 muestra 
los objetivos perseguidos a través de las estrategias de DTR-IC.

Si bien la institucionalidad pública en conjunto con algunos 
sectores son los que promueven las acciones de desarrollo turístico, 
se percibe que otros actores —en grupo o individualmente— to-
man en cuenta elementos de la IC para desarrollar sus actividades, 
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si bien no siempre trabajan de manera coordinada con los prime-
ros. Es el caso de los comercializadores de artesanías, los provee-
dores de servicios turísticos y los ganaderos, que aprovechan los 
eventos de promoción para dinamizar su economía sin ser parte 
integrante de los mecanismos de coordinación referidos. Actúan 
más con un “olfato comercial” que con una visión de DTR-IC. 

Productos y servicios en que se basa la estrategia  
de desarrollo territorial rural con identidad cultural

La estrategia de DTR-IC que se viene implementando en Concep-
ción se basa en el turismo. Este sector comprende una serie de 
productos y servicios cargados fuertemente de IC. 

El activo cultural más importante lo constituye el templo mi-
sional y el centro histórico de Concepción, reconocido este último 
como Patrimonio Histórico de la Humanidad por la UNESCO. Este 
reconocimiento garantiza a los visitantes que se está ofreciendo 
un conjunto cultural de valía internacional.

La población local tiene su propio juicio de valor respecto a 
qué productos y servicios expresan de mejor manera la IC del  

Gráfico 5.1
participación de los sectores en las estrategias de dtr-ic

Fuente: Elaboración propia en base a información del Consejo Provincial  
de Participación Popular (CPPP), 2008.
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territorio. El 72% de los entrevistados coincide en que el producto 
que expresa mejor esta identidad es la artesanía, en especial las 
camisas tradicionales (36%), los tallados en madera (29%) y las 
manufacturas en cuero (7%). En la actualidad existe una especie 
de moda que consiste en utilizar la vestimenta chiquitana. Es co-
mún ver las prendas de vestir típicas en Concepción y Santa Cruz, 
e inclusive los elementos iconográficos y tejidos chiquitanos están 
siendo utilizados por la alta costura nacional.13 Asimismo resulta 
evidente que el lanzamiento de Chiquitos como destino turístico 
internacional ha servido de plataforma para promocionar estas 
prendas.

Por otro lado, aunque los atractivos históricos y la música ba-
rroca son productos que también expresan una IC, solamente el 
28% de los entrevistados indica que ellos son los más significativos 
en lo que respecta a esa identidad. Esto puede considerarse como 
una contradicción, pues la estrategia formal se basa en ofrecer 
principalmente los elementos vinculados con la herencia misional 

13. La prensa local refleja de manera continua estas afirmaciones, en portales 
como: www.eldeber.com.bo

Gráfico 5.2
objetivos qUe se persigUen a través de las estrategias dtr-ic

49%

38%

13%

Desarrollo social

Desarrollo económico

Desarrollo cultural

Elaboración propia, 2008.
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(la música barroca y el templo misional) como estrategia de desa-
rrollo y la estrategia informal es la que incorpora los elementos 
nativos (la artesanía y las tradiciones). Sin embargo, a nuestro jui-
cio esto corresponde a una sinergia de todos los valores culturales 
existentes, en la cual el elemento patrimonial histórico ha servido 
de base para iniciar la estrategia, pero con el tiempo se han incor-
porado otros elementos sin los cuales la IC estaría incompleta. 

El gráfico 5.3 muestra la importancia relativa asignada a los 
productos con IC que impulsan la economía local. 

Los eventos de promoción del territorio que se realizan de ma-
nera permanente constituyen la principal estrategia operativa que 
contribuye a que los productos y servicios con IC de Concepción acce-
dan a mercados dinámicos. A continuación se hace una breve expli-
cación de los principales eventos que se desarrollan en el territorio.

Festival de Música Barroca Renacentista14

Una de las mayores riquezas que compone el patrimonio cultural 
de la Gran Chiquitanía es la música. Actualmente el archivo mu-
sical de Chiquitos, que se ha concentrado en la localidad de Con-
cepción para asegurar su conservación, atesora casi seis mil folios 
de música manuscrita. La mayor parte de esta música sacra fue 
compuesta en las misiones, tanto por sacerdotes europeos como 
por indígenas anónimos, para ser interpretada por las orquestas 
que poseían cada uno de los pueblos.

En 1996 se realizó el primer Festival de Música Misiones de 
Chiquitos, donde jóvenes de los coros y orquestas —como el Coro 
y Orquesta de Urubichá— se dieron a conocer y se convirtieron en 
una referencia musical de Bolivia.

Este festival se realiza cada dos años y ya es reconocido en el 
ámbito internacional: constituye un reto para los músicos extranje-
ros poder participar en él. Tanto el Estado boliviano como las auto-
ridades locales reconocen que es un producto específico de la región, 
así como los extranjeros y los propios bolivianos reconocen que esta 
región es el lugar donde debe escucharse este tipo de música.

14. Fuente: Desde los llanos de Bolivia para el mundo, Sistemas de Coros y 
Orquestas del Oriente Boliviano (SICOR) 2006.
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El lanzamiento mundial de las misiones jesuíticas15

Como parte de la política de promoción turística del país llevada 
a cabo por el Estado boliviano, se tomó la decisión de realizar el 
Lanzamiento Mundial de las Misiones Jesuíticas en marzo del 
2006. Este evento tuvo como punto central a Concepción, pero 
incluyó también recorridos por otros lugares de la región chiqui-
tana, meriendas típicas, conciertos de música barroca americana, 
verbenas populares, danzas originarias y ferias artesanales. Es 
decir, una serie de actividades que permitieron a los invitados co-
nocer la realidad chiquitana en su máximo esplendor. 

Este evento ha contribuido en gran manera a colocar en el 
contexto internacional los valores culturales y turísticos de Con-
cepción y la Gran Chiquitanía.

Festival de la Orquídea

El Festival de la Orquídea comenzó en el año 2001 a iniciativa 
del Centro para la Participación y Desarrollo Humano Sostenible 

15. CePaD, Sistematización del Lanzamiento Mundial de Las Misiones, 2006. 

Gráfico 5.3
aprovechamiento de los prodUctos y servicios con ic 

para impUlsar la economía local

Elaboración propia, 2008.
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(CEPAD), el Gobierno Municipal de Concepción y el Concejo Mu-
nicipal de Turismo de Concepción con la intención de sensibilizar 
sobre el peligro de extinción de esta planta y demostrar su poten-
cial como un recurso económico con criterios medio ambientales 
de sostenibilidad. Para ello, entre otras iniciativas, Concepción se 
declaró “Santuario de las Orquídeas Bolivianas”16 e impulsó la 
realización del festival17 como una actividad turística para atraer 
el interés de la gente en la planta y a la vez generar ingresos para 
las comunidades del municipio a través del ecoturismo. Como 
complemento, en Concepción se cuenta con un área protegida mu-
nicipal y se ha declarado a la especie Cattleya nobilior como la flor 
símbolo del municipio.18

Los productos artesanales

Respecto a los productos artesanales que se comercializan y que 
se encuentran en una fase creciente de reconocimiento o acepta-
ción, no existe ningún mecanismo ni normativa de certificación 
de origen y calidad. Se puede observar un incipiente etiquetado 
que realizan algunas productoras de prendas de vestir. El resto 
no garantiza su procedencia y elaboración, existiendo de esta ma-
nera un gran riesgo de que estos productos puedan ser plagiados 
en otras regiones en desmedro de los pobladores y la economía 
locales. La población local está consciente de que no existe un 
mecanismo para reconocer los productos y servicios con IC y que 
eso en el futuro cercano les puede traer problemas. El 71% de los 

16. Sustentada en la declaración voluntaria del municipio de Concepción como 
Santuario de la Orquídea (Resolución Municipal 053/2001 del 8 de septiem-
bre del 2001) y en la declaratoria de la flor de piedra (Cattleya nobilior) 
como su flor símbolo.

17. En el año 2006 se realizó la sexta versión.
18. La orquídea constituye actualmente el segundo atractivo turístico del mu-

nicipio de Concepción, que complementa y respalda los valores misionales. 
Adicionalmente se ha creado sobre una superficie de 2,860 hectáreas el Área 
Protegida Municipal de Orquídeas (Ordenanza Municipal 056/055 del 19 de 
julio de 2005), en la cual se ha construido un vivero comunal que permite 
a cien familias indígenas complementar sus ingresos con esta actividad y 
convertirse en protectoras de la orquídea en su estado natural.
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entrevistados no conoce estos mecanismos o manifiesta que no 
existen y el 29% opina que el etiquetado de los productos es una 
forma inicial de reconocimiento. 

Sin perjuicio de lo anterior, existe la percepción generalizada 
de que entre los productos con IC, los que más están incorporan-
do innovaciones son los artesanales. El 38% de los entrevistados 
coincide que está ocurriendo un proceso de innovación relativa-
mente acelerado en los diseños y modelos de los productos arte-
sanales, mientras el 49% observa que la innovación sucede por el 
lado de la mejora en la calidad. En definitiva calidad, diseños y 
modelos son elementos que la población está introduciendo en sus 
productos, toda vez que las personas que los demandan exigen 
que esto sea así. Por otro lado, un 13% de los entrevistados tiene 
una postura conservadora y opina que los cambios deben darse 
manteniendo las actividades tradicionales, lo cual a nuestro juicio 
no se contradice con lo que manifiesta la mayoría, sino que expre-
sa un sentimiento de identidad que debe ser conservado. 

Actores e instituciones involucrados  
en la valorización de la identidad cultural

En el proceso de valorización de la IC se encuentran involucrados 
actores e instituciones tanto locales como externos. A continua-
ción se realizará una breve relación de ellos.

Actores locales

En el ámbito local el gobierno municipal y el grupo hotelero, a tra-
vés del Concejo Municipal de Turismo, son las entidades que más 
promueven la valorización de la IC, pues coinciden que sobre este 
elemento se basa el creciente desarrollo del territorio. 

La Asociación de Artesanas de Concepción está cumpliendo 
un papel importante al participar activamente en los eventos de 
promoción, para los cuales se prepara con la debida anticipación. 
Está incorporando progresivamente más socias, constituyéndose 
prácticamente en la organización que carga el elemento central de 
IC que actualmente se expresa hacia fuera (la artesanía). 



Gonzalo Coimbra182

Las asociaciones de ganaderos, transportistas y comercian-
tes no inciden directamente en el desarrollo del territorio con IC. 
Aunque ello no constituye un obstáculo, se requiere en el futuro 
su incorporación plena al proceso.

Actores externos

Existe una serie de actores externos que se encuentran involucrados 
en la valorización de la IC como la Asociación Pro Arte y Cultura 
(APAC), que por iniciativa propia y gracias a su empuje sostenido y 
permanente, desarrolla el Festival Internacional de Música Barro-
ca. Gracias a este esfuerzo el tema musical ha sido valorizado no 
sólo en Concepción sino en toda la Gran Chiquitanía.

El CEPAD viene también apoyando este proceso a través de 
diferentes iniciativas de promoción productiva en las que hay un 
alto grado de valorización de la IC y de los recursos naturales.

La Cámara de Industria, Comercio y Turismo (CAINCO) de 
Santa Cruz fue quien impulsó el Lanzamiento Mundial de las Mi-
siones Jesuíticas. Este evento representó el inicio de muchas otras 
actividades. La CAINCO, por ser una entidad con representación 
nacional, gestiona actividades de mayor envergadura tales como 
la construcción de infraestructura de acceso a las misiones y la 
promoción integral del territorio.

La Mancomunidad de Municipios Chiquitanos brinda el con-
texto regional y enmarca a la Gran Chiquitanía como un territo-
rio amplio con características propias y un peso especifico en el 
escenario nacional e internacional. Sus actividades en materia 
de IC se centran en realzar los valores culturales de la región a 
través de ferias y eventos especializados.

El Plan Misiones, que depende de la Cooperación Española, 
también funciona en Concepción. Se ocupa de recuperar y mante-
ner el patrimonio histórico del pueblo y viene realizando algunas 
actividades de mejoramiento urbanístico. Por otro lado, la prefectu-
ra del departamento, a través de su secretaría de turismo y cultura, 
apoya la promoción del territorio realizando ferias y otros eventos.

Adicionalmente, se observan acciones menores (no por ello me-
nos importantes) de parte de otras instituciones como el Instituto 
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de Formación y Capacitación Laboral (INFOCAL) y Apoyo al Cam-
pesino Indígena del Oriente Boliviano (APCOB).

La población local indica que el gobierno municipal es la ins-
titución que más contribuye a la valorización de la IC (50% de los 
entrevistados). El 25% considera que son las asociaciones locales 
las que más impulsan este proceso, mientras que el 25% restante 
afirma que son los organismos externos los que lo llevan adelante. 
Nuestra opinión es que existe un conjunto de sectores y actores 
que contribuyen a valorizar la IC del territorio, en el cual de ma-
nera creciente y notoria son los actores de la sociedad civil local 
quienes cumplen un papel protagónico tal es el caso de la asocia-
ción de artesanas.

La valorización de la identidad cultural en el mercado 

Mercados a los que llegan los productos y servicios  
con identidad cultural

En el país existe una sensación de redescubrimiento de la cultura 
chiquitana. Los productos y/o servicios con IC que produce Con-
cepción son demandados in situ, por la vinculación directa que 
tienen con el turismo. La mayor parte de los visitantes que llegan 
a Concepción en busca de estos productos y/o servicios provienen 
de la ciudad de Santa Cruz (70%); el resto se distribuye entre vi-
sitantes nacionales y extranjeros.

El flujo de visitantes está vinculado principalmente a fiestas 
y actividades a lo largo del año, encontrándose de esta manera 
momentos de mucha afluencia y otros en los que la misma se re-
duce significativamente. Los principales momentos de afluencia 
de visitantes son los siguientes:

 Carnaval (fiesta móvil que ocurre principalmente en el mes 
de febrero)

 Semana Santa (fiesta móvil que ocurre entre fines de marzo 
y principios de abril)

 Festival Internacional de Música Barroca (actividad bianual 
que se lleva a cabo entre los meses de abril y mayo)
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 Efeméride nacional (6 de agosto)
 Efeméride departamental (24 de septiembre)
 Festival de la Orquídea (segundo fin de semana de octubre)
 Fiesta de la Inmaculada Concepción (8 de diciembre)
 Fiestas de fin de año (Navidad y Año Nuevo)

El consumidor principal, es decir el habitante de Santa Cruz 
de la Sierra, tiene un perfil alegre y bullicioso. Es una persona 
que busca lugares donde ocurran actividades para salir de la ru-
tina. Concepción ha comprendido esto y busca desarrollar activi-
dades con el ingrediente adicional de la IC, logrando una sinergia 
interesante entre distracción y cultura.

La presencia de extranjeros en Concepción (europeos prin-
cipalmente) está vinculada al Festival Internacional de Música 
Barroca y también a la época de vacaciones en Europa (julio y 
agosto). Estos visitantes son principalmente artistas y músicos 
en el caso del festival y jóvenes interesados en recorrer el mundo 
en el segundo caso.

Demanda y preferencia de los consumidores

No existen estadísticas oficiales sobre el número de visitantes que 
llegan a la Chiquitanía en general y a Concepción en particular. 
Asimismo, no se dispone de información confiable sobre el volu-
men de la demanda de productos y servicios a lo largo del año. Sin 
embargo, la población local percibe que existe demanda. Adicio-
nalmente, los pobladores de la localidad tienen su propia opinión 
respecto a las preferencias de los consumidores. El 60% considera 
que los diseños innovadores de los productos artesanales son los 
preferidos, el 20% cree que lo que se prefiere es el material y la ca-
lidad de los productos, mientras que el 20% restante considera que 
la preferencia de los consumidores va por el lado de los precios. 

Para tener mayores elementos de análisis sobre la demanda y 
preferencia de los consumidores, se estudió la dinámica del Festi-
val de la Orquídea del año 2006 (13 al 15 de octubre), asumiendo 
que los resultados pueden servir para interpretar o por lo menos 
acercarse a lo que sucede en Concepción a lo largo del año.
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Esta actividad contó con la presencia de aproximadamente 
4,500 visitantes.19 Tenía como elemento central la orquídea, pero 
de acuerdo a una encuesta que se realizó entre los visitantes, las 
razones para visitar Concepción fueron diversas, como se puede 
apreciar en el gráfico 5.4.

La frecuencia de visitas (gráfico 5.5) y los medios empleados 
para informarse (gráfico 5.6) muestran que uno de cada tres visi-
tantes regresa, lo que explica la mayor frecuencia del boca en boca 
como medio de persuasión. 

Segmento socioeconómico de los consumidores

Durante el Festival de la Orquídea, el tipo de consumidor que 
demanda productos chiquitanos corresponde a un segmento so-
cioeconómico medio-alto (ver gráfico 5.7) que llega mayoritaria-
mente en su vehículo particular (ver gráfico 5.8) y en grupos 
pequeños de menos de cinco personas (gráfico 5.9).

Complementando la información del segmento que demanda 
los productos y servicios de Concepción, el 81% de los visitantes 
utiliza los servicios de hotelería, mientras que el 19% restante se 
aloja en casas particulares de amigos o familiares, arrienda una 
vivienda o utiliza otro medio de hospedaje (camping, por ejemplo).

Satisfacción de los consumidores

El Festival de la Orquídea expresa claramente la IC chiquitana. 
El 73% de los visitantes afirma que encuentra plenamente expre-
sada esta identidad en el evento, mientras que el 23% indica que 
no se expresa completamente. Esto es comprensible toda vez que 
esta actividad atrae a comerciantes de otras partes del país y del 
extranjero, quienes también venden productos artesanales y con-
funden un poco a los visitantes respecto a la identidad del lugar. 
En cuanto al grado de satisfacción con la organización de las acti-
vidades, las opiniones están divididas (gráfico 5.10). Sin embargo, 
es importante destacar que el cien por ciento de los visitantes está 

19. Según la prensa nacional.
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Gráfico 5.4
razones por las qUe el visitante  
llega al festival de la orqUídea

Gráfico 5.5
frecUencia de visitas al festival de la orqUídea

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.
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Gráfico 5.6
proporción de visitantes en fUnción a los medios de comUnicación 

Utilizados para enterarse del festival de la orqUídea

Gráfico 5.7
disposición a gastar diariamente por persona 

dUrante el festival de la orqUídea 

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.
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Gráfico 5.8
proporción de visitantes de acUerdo a los medios de transporte 

Utilizados para llegar hasta el festival de la orqUídea

Gráfico 5.9
número de personas por grUpos de llegada  

al festival de la orqUídea

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.
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dispuesto a volver y que de este porcentaje sólo el 17% condiciona 
su regreso al mejoramiento de las deficiencias encontradas.

Respecto a la calidad de los productos y servicios, las opinio-
nes van desde excelente hasta mala. Sin embargo, sólo el 10% de 
los visitantes la considera mala, refiriéndose principalmente a los 
servicios de alimentación. 

Factores que obstaculizan y facilitan el desarrollo  
territorial rural con identidad cultural

Los sectores económicos y sociales del municipio consideran que 
existen algunos factores que restringen el acceso de los productos 
locales a los mercados. La percepción respecto a esta temática 
varía. El 23% considera que su propia falta de organización es 
el principal obstáculo, el 22% considera que la falta de apoyo fi-
nanciero para el desarrollo de sus actividades es lo principal, el 
22% opina que faltan políticas adecuadas para promocionar los 
productos, otro 22% considera que no existe mercado suficiente 
para vender, y un 11% no tiene claro o no conoce qué factores 
dificultan el proceso. A pesar de las diferentes opiniones, la gran 
mayoría (67%) coincide en que para desarrollar plenamente las 
estrategias de DTR-IC se requiere contar con activos financieros 
que sustenten las acciones, mientras que el 33% restante percibe 
que se requieren activos sociales (instituciones de apoyo).

Participación de los sectores 

En cuanto a los sectores económicos del territorio que tienen ma-
yor participación en el DTR-IC están la cámara hotelera (turismo) 
y los artesanos.

En cambio, los sectores con menor participación (no por ello 
menos importantes) son: el sector campesino-indígena, los co-
merciantes, los transportistas, los ganaderos, y el sector forestal. 
Sin embargo, existe un interés creciente de todos los sectores en 
participar en los procesos de desarrollo que respalden la IC del 
territorio.
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Importancia de la protección de la identidad cultural 
para el desarrollo económico del territorio 

En cuanto a la IC, la totalidad de los entrevistados la considera el 
factor clave que sustenta actualmente el desarrollo de Concepción. 
No sólo se opina que hay que valorar las costumbres y tradiciones 
locales sino que se piensa que hay que establecer reglamentos y 
normas de protección que permitan conservar el patrimonio cul-
tural del territorio para garantizar mayores ingresos económicos 
en el futuro (75%) y permitir la inclusión de todos los sectores del 
municipio (25%).

Beneficios y su distribución

Beneficios que derivan de las estrategias de desarrollo 
territorial rural con identidad cultural

Las estrategias de DTR-IC derivan básicamente en beneficios eco-
nómicos, toda vez que la principal actividad resultante de ellas es 
el turismo que tiene llegada a casi todos los sectores del territorio. 

Gráfico 5.10
satisfacción de las expectativas en cUanto a organización  

y actividades del festival de la orqUídea

Elaboración propia, 2008.



5 / Desarrollo humano sostenible en las misiones jesuítiCas 191

El gráfico 5.11 recoge la percepción de los tipos de beneficio atri-
buibles al proceso de incorporación de la IC.

Por otro lado, la gente que visita Concepción durante el Fes-
tival de la Orquídea percibe que la actividad reporta beneficios 
económicos a la población, especialmente al sector hotelero, de 
restaurantes y bares. Sin embargo, advierte que existen otros gru-
pos que no cuentan con infraestructura y que no obtienen grandes 
ingresos, como los comerciantes ambulantes. Esto se puede apre-
ciar en el gráfico 5.12.

El movimiento económico que genera el turismo a lo largo del 
año es interesante. De manera particular, alrededor del Festival 
de la Orquídea ocurre un importante flujo económico que se pue-
de describir de la siguiente manera:

 Hospedaje. La cámara hotelera reporta una capacidad ins-
talada de 553 camas. Los visitantes utilizan también otras 
formas de hospedaje, como el alquiler de habitaciones y de ca-
sas particulares. No hay datos estadísticos al respecto, pero 
asumiendo que el número de visitantes fue de 4,500 y que en 
promedio (un cálculo conservador) cada uno pagó diez dólares 

Gráfico 5.11
beneficios del proceso de ic en el territorio

Elaboración propia, 2008.
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por noche, tenemos que como producto del hospedaje se logró 
un movimiento de 45 mil dólares.

 Alimentación. Considerando el mismo número de visitantes, 
y que durante su estadía hayan tomado cuatro comidas a un 
precio promedio de 1.5 dólar por comida, tenemos un movi-
miento de 27 mil dólares.

 Artesanía. Según la asociación de artesanas y artesanos in-
dependientes, durante el festival se comercializó artesanías 
por un monto aproximado de siete mil dólares.

 Ganadería. Durante el festival se realizó un remate de gana-
do como una actividad complementaria y se vendieron anima-
les por un valor de ochenta mil dólares.20 

Sin considerar la venta de combustible, las llamadas telefó-
nicas, el consumo de energía eléctrica, los servicios mecánicos y 
el comercio minorista, podemos decir que el festival representa 
un movimiento económico de aproximadamente 160 mil dólares, 

20. De acuerdo a la Asociación de Ganaderos de Concepción (aGaCon).

Gráfico 5.12
percepción de los visitantes respecto al aporte del festival  

de la orqUídea al crecimiento económico de la región

Elaboración propia, 2008.
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un monto que equivale a cerca del 4% del movimiento económico 
anual de todo el territorio. 

Estas cifras demuestran la importancia del evento y del turis-
mo en la región y cómo a partir de un elemento natural se puede 
generar una serie de actividades que dinamizan la economía lo-
cal, revalorizan los valores culturales y permiten la incorporación 
progresiva de los diferentes sectores de la sociedad.

Distribución de los beneficios

Como se ha visto anteriormente, un 49% de los entrevistados opi-
na que los beneficios llegan a todos los sectores de la población, 
mientras que un 51% considera que sólo llegan a quienes tienen una 
mejor infraestructura para ofrecer los servicios o productos que se 
demandan, como los hoteles, los restaurantes y otros negocios ubi-
cados en el centro del municipio. En cambio, a medida que se avanza 
hacia la periferia, los beneficios no son tan importantes, especial-
mente para las comunidades campesinas-indígenas más alejadas. 
El gráfico 5.13 ilustra de mejor manera lo que se acaba de decir.

En cuanto a la posibilidad de que algún sector se sienta per-
judicado por el proceso de DTR-IC, el cien por ciento considera que 
no existe esa posibilidad. Solamente se opina que los beneficios no 
llegan a todos en la misma medida.

Síntesis

a) El desarrollo territorial con IC en Concepción ocurre a través 
de dos tipos de estrategias que se entrecruzan entre sí: estra-
tegias escritas u “oficiales” impulsadas por el gobierno mu-
nicipal y estrategias no escritas promovidas por la sociedad 
civil y por algunas instituciones de apoyo al desarrollo. La 
suma de ambas, resultado de acuerdos y alianzas, fortalece el 
proceso de desarrollo.

b) El DTR-IC es un proceso relativamente nuevo en Concepción, 
encontrándose en una fase de franco crecimiento que debe 
moldearse para que reporte mayores beneficios a la población 
en general. La incorporación del “trabajo compartido” como 
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valor social, en el que deben estar todos los actores relaciona-
dos, deja en evidencia un potencial muy grande a la hora de 
evaluar resultados.

c) La visión y el objetivo expresados en el PDM demuestran que 
en Concepción existe una estrategia de DTR-IC sustentada en 
promover el turismo sobre la base de la rica cultura chiqui-
tana, la herencia misional y los valores naturales existentes. 
La realización de festivales y eventos especiales respalda es-
tas afirmaciones y los resultados alcanzados demuestran que 
la opción asumió la calidad como estrategia.

d) La visión y el objetivo se han convertido en una inversión 
económica y social que mejora el entorno turístico colectivo a 
partir de iniciativas privadas y comunitarias. La mejor ma-
nera de comprobar las potencialidades convertidas en resul-
tados es la opción privada de generar desarrollo a partir de 
sus propios recursos.

e) La estrategia de DTR-IC es asumida y reconocida por la ma-
yoría de los sectores económicos y sociales, toda vez que de 

Gráfico 5.13
apreciación local respecto al alcance  

de los beneficios en el territorio

Elaboración propia, 2008.
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manera participativa y sistemática aportan a la construcción 
del PDM. 

f) El componente de desarrollo económico constituye el princi-
pal objetivo que desde la formalidad se pretende alcanzar. 
Asimismo el consciente colectivo indica que la IC debe orien-
tarse a conseguir los objetivos de esa naturaleza.

g) Los activos culturales como el templo misional y la música 
barroca, se encuentran reconocidos y certificados como de 
gran valor cultural. Sin embargo, los productos artesanales 
se encuentran en una fase incipiente de reconocimiento y cer-
tificación, situación que puede traducirse en riesgos económi-
cos para los menos favorecidos del territorio.

h) Los productos y servicios con IC están en constante innova-
ción, un proceso que va desde la forma como se organizan 
para ofrecerlos al mercado hasta el mejoramiento de su cali-
dad y diseño. Esto demuestra que hay una población intere-
sada en mejorar constantemente para acceder al mercado.

i) El mercado principal al que acceden los productos y servicios 
con IC de Concepción lo constituyen los turistas que llegan 
de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. Por lo tanto, las 
actividades que se desarrollan se ajustan al perfil de ese con-
sumidor, el cual corresponde a un segmento socioeconómico 
medio-alto que busca distracción y bullicio acompañados de 
actividades culturales.

j) En términos generales, el consumidor se encuentra satisfecho 
con los productos y servicios que recibe e identifica claramen-
te que ellos llevan una fuerte dosis de IC chiquitana. 

k) El entramado local favorece el acceso a las estrategias de 
DTR-IC, sin embargo, la falta de organización interna de los 
productores, el restringido acceso a mecanismos financieros 
para el desarrollo de sus actividades y la falta de políticas 
locales de promoción y valorización de los productos de la lo-
calidad dificultan la valorización de la IC del territorio, y por 
consecuencia, el acceso al mercado. Lo importante es que ya es 
posible identificar esas situaciones y actuar en consecuencia.

l) Los beneficios que reportan las estrategias de DTR-IC son 
esencialmente económicos: mayores ingresos y apertura de 
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mercados. En menor grado se reporta como beneficio la inclu-
sión de la población y el fortalecimiento cultural.

m) Los beneficios alcanzan a la mayor parte de los sectores de la 
población. Sólo el Festival de la Orquídea, que se desarrolla 
en un fin de semana, representa el 4% del movimiento econó-
mico anual del territorio.

n) Se puede evidenciar que los sectores tradicionalmente exclui-
dos y marginados del territorio, como los indígenas y las mu-
jeres del área rural, son incorporados progresivamente en las 
acciones de desarrollo y por tanto se vuelven copartícipes de 
los beneficios económicos del DTR-IC, aunque todavía no en la 
misma medida que los sectores más favorecidos.

o) Las actividades económicas, puestas en contexto, aportan 
importantes experiencias para la conceptualización del de-
sarrollo económico local como estrategia para valorizar los 
territorios rurales pobres y marginados. Además, se suman 
al esfuerzo desarrollado por otras experiencias como efecto 
demostrativo.

Conclusiones

De manera general podemos decir lo siguiente:
a) La puesta en valor de las potencialidades y capacidades loca-

les de manera orgánica y concertada y luego incorporadas en 
instrumentos de planificación, revaloriza la visión como un 
objetivo compartido de mediano y largo plazo.

b) La IC asumida como valor y expresada en el desarrollo de 
capacidades productivas se constituye en un instrumento 
fundamental de dinamización social y desarrollo económico. 
Estas capacidades incorporadas como un saber y un hacer 
colectivo le dan al territorio una personalidad propia que lo-
gra integrar todas sus potencialidades. Los municipios mi-
sionales de la región con las mismas potencialidades no han 
logrado la misma sinergia ni los mismos resultados.

c) Lo que genera estas situaciones es la capacidad de articular 
los componentes existentes en el territorio, de colocarlos en 
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contexto y de ofrecerlos como un producto integrado. Este no 
ha sido un proceso fácil ni rápido, es una construcción colectiva 
que fue sumando resultados y por ello nuevos actores y capa-
cidades. Quien mejor representó la suma de valores positivos 
y sirvió de referencia empírica para mostrar resultados es el 
Festival de la Orquídea.

d) Luego de analizar el proceso, se pueden definir tres momen-
tos que reunidos han logrado convertirse en un producto que 
genera desarrollo:
 la identificación de las capacidades y potencialidades lo-

cales que expresan la IC del territorio
 la conversión de esas capacidades y potencialidades en ac-

tividades y acciones productivas y económicas y
 el diseño y aplicación de una estrategia de oferta integral 

destinada a un público y mercado específicos que busca 
esas manifestaciones.

e) La suma orgánica de actividades y actores, que exige alianzas 
y acuerdos, fue un valor que debió desarrollarse como objetivo 
estratégico; no existía una cultura de trabajo concertado y 
cuando ella demostró su impacto se facilitaron las acciones.

f) El establecimiento de espacios de concertación —como la Co-
misión de Desarrollo Económico Local (CODEL) y el Concejo 
Municipal de Turismo— en los que participan los principa-
les actores públicos y privados del municipio, permite que la 
identificación, concertación y propuesta de acciones de desa-
rrollo productivo adquieran calidad de política pública y que 
se pueda efectuar un seguimiento social a la ejecución de los 
mismas alcanzando mejores resultados.

g) El trabajo ordenado y articulado entre los sectores involu-
crados en la temática permite demostrar que el crecimiento 
económico, y por ende, el desarrollo integral del municipio 
se encuentran más allá de los intereses particulares, secto-
riales o políticos. En la medida en que el interés colectivo se 
encuentre por encima de ellos, los resultados serán favorables 
para el conjunto de la población. La actividad ha demostra-
do el valor de las alianzas y el carácter compartido de las  
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ventajas cuando éstas son asumidas como parte de un proce-
so. La dinamización económica genera un beneficio colectivo. 
El turismo tiene esa cualidad, los eventos que se realizan así 
lo demuestran.

Recomendaciones 

Generales

Cada municipio o territorio constituye un “mundo” diferente, pero 
consideramos que la metodología y las herramientas desarrolla-
das en Concepción se pueden aplicar en cualquier municipio de 
Bolivia, toda vez que las normas legales y administrativas que 
rigen en el país son las mismas para todo el sistema municipal. 

Asimismo asumimos que en otros territorios de América La-
tina se puede adoptar la filosofía de trabajo desarrollada en Con-
cepción, ajustándose a las normativas y procedimientos de cada 
país. En este sentido se recomienda lo siguiente:
a)  Establecer un espacio de concertación público-privado21 que 

permita reorientar las definiciones de desarrollo económico 
de un municipio sobre la base de una amplia y genuina parti-
cipación ciudadana.

b)  Establecer una instancia técnica-operativa dentro del ejecu-
tivo municipal22 que permita hacer efectivas las definiciones 
del espacio de concertación público-privado.

c)  Elaborar de manera colectiva, concertada y consensuada con 
los sectores sociales y económicos del territorio un PMD con 
objetivos concretos y resultados palpables para todos los acto-
res que intervienen. La profundización de la dimensión eco-
nómica es imprescindible en esta fase.

21. En el caso de Concepción, este espacio se denomina Comisión de Desarrollo 
Económico Local (CoDel),

22. En el caso de Concepción, esta instancia se denomina Agencia de Desarrollo 
Económico Local (ADEL).
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d)  Incorporar plena y progresivamente a los actores —locales y 
extralocales— que aún no han sido incluidos o que por des-
conocimiento no han participado en el proceso de DTR-IC, de 
manera que se obtenga un mapa de actores más completo que 
permita lograr una visión del desarrollo más amplia con obje-
tivos y estrategias asumidos por todos. 

e)  Considerando que la estrategia de DTR-IC se basa en promo-
ver el turismo como actividad central y que ese sector cons-
tituye una “canasta de bienes y servicios”, es imprescindible 
diversificar las actividades de desarrollo económico en torno 
a este rubro, de manera que todos los sectores se sientan in-
cluidos y sean participes de los beneficios que ellas traen.

f)  Mejorar el plan de promoción y desarrollo turístico del territo-
rio estableciendo actividades a lo largo de todo el año y no con-
centrando el esfuerzo en unas pocas fechas. De esta manera, la 
población podrá lograr ingresos sostenidos y constantes, y se 
estimulará y consolidará una cultura de atención al turista.

g)  En la misma línea del punto anterior, es necesario fomentar 
el desarrollo de actividades turísticas en las comunidades in-
dígenas, aprovechando al gran activo cultural existente de 
tal manera que los beneficios se distribuyan de mejor manera 
entre los sectores más excluidos. 

h)  Establecer mecanismos de medición y cuantificación perma-
nentes del impacto económico de la estrategia de DTR-IC, de 
manera que se disponga de una base de información estadís-
tica que permita tomar oportunamente decisiones de defini-
ción y/o reorientación de las políticas locales de desarrollo, así 
como verificar las consecuencias positivas de las actividades 
desarrolladas.

i)  Desarrollar e implementar normativas que certifiquen el ori-
gen y la calidad de los productos y servicios con IC del terri-
torio, de manera que se garantice la sostenibilidad económica 
de los productores.

j)  Impulsar un amplio plan de fortalecimiento de las organiza-
ciones de productores e incentivar la organización de aquellos 
sectores que estén trabajando de manera aislada, de modo 
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de contar con una representación social más sólida, capaz de 
articular de mejor manera sus propuestas de desarrollo.

k)  Gestionar la llegada al territorio de organizaciones financie-
ras especializadas en el fomento del desarrollo, de manera 
que todos los sectores tengan la oportunidad de desarrollar 
sus actividades productivas y no se vean limitados por la falta 
de capital financiero.

En el ámbito departamental

a) Incorporar plenamente la estrategia de DTR-IC de Concepción 
como parte integral de las actividades estratégicas de la prefec-
tura del departamento, como una forma de sumar esfuerzos con 
otros territorios para tener un impacto de desarrollo regional.

b)  Incorporar en el plan de infraestructura y servicios de la pre-
fectura del departamento las inversiones que sean requeri-
das para mejorar el plan de desarrollo local. Nos referimos 
en este caso a proyectos relacionados con la construcción de 
carreteras y caminos, electrificación rural y otros que por su 
costo no pueden ser asumidos localmente.

En el ámbito nacional

a) Sobre la base de la experiencia desarrollada identificar polí-
ticas públicas efectivas de conservación y promoción del pa-
trimonio cultural de cada territorio y que éstas se traduzcan 
en líneas de inversión, de manera que se logre materializar 
una serie de proyectos que por su naturaleza no pueden ser 
asumidos local ni regionalmente.

b) Desarrollar políticas de denominación de origen para produc-
tos y servicios con IC de manera que cada territorio tenga una 
ventaja competitiva que le permita plantear de mejor manera 
las tareas de reducción de la pobreza.

c) Establecer mecanismos de fomento y financiamiento para 
aquellos que desarrollan productos y servicios con IC ya que 
son pilares importantes en los procesos de DTR.



6  ApostAndo por el desArrollo territoriAl 
rurAl con identidAd culturAl:  
lA puestA en vAlor del pAtrimonio 
prehispánico de lA costA norte de perú1

Carolina Trivelli y Raúl Hernández Asensio2

La costa norte de Perú está marcada por la presencia de nu-
merosas construcciones prehispánicas denominadas huacas. De 
variada calidad, importancia y estado de conservación las huacas 
son parte del paisaje y la cultura locales. Algunas de ellas —las 
más imponentes por su tamaño, decorado o ubicación— pueden 
ser analizadas como elementos que contribuyan al desarrollo de 
los territorios que las circundan. Sobre este tema gira la presen-
te investigación: ¿puede la puesta en valor de una construcción 
prehispánica dinamizar un territorio?, ¿hay alguna experiencia 
exitosa al respecto?, ¿qué procesos pueden impulsar un desarrollo 
como éste?, ¿qué condiciones deben cumplirse?, ¿qué factores difi-
cultan este tipo de proceso y cuáles lo debilitan? 

Para responder a estas preguntas analizamos cuatro casos 
en los departamentos de La Libertad y Lambayeque en la costa 

1. Debemos agradecer la colaboración de Sofía Vera Rojas y Rafael Nova a lo 
largo de la investigación. Asimismo, expresar nuestro agradecimiento a los 
responsables de los proyectos arqueológicos y a los colegas que nos ayuda-
ron a entender los casos que analizamos, en particular a Santiago Uceda, 
Ricardo Morales, Régulo Franco, Alfredo Narváez, Bernarda Delgado, José 
Canziani y Elías Mujica. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/
File/documentos/docs/pdf/0553-010108-7.peruacute.iep.productofinaldtri-
chuacas.pdf

2. Investigadores del Instituto de Estudios Peruanos (IEP).
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norte de Perú, que ilustran la complejidad y las diversas aristas 
que han de tomarse en cuenta al encarar el tema. Todos ellos 
corresponden a un hallazgo arqueológico de primer nivel en las 
cercanías de una población rural o periurbana con escasos recur-
sos. Los complejos arqueológicos que se estudian son: las huacas 
del Sol y de la Luna también llamadas huacas de Moche (tal como 
nos referiremos a ellas en este artículo), las pirámides de Túcu-
me, Huaca Rajada-Sipán, y El Brujo y su respectivo entorno en 
especial la campiña de Moche, el caserío de Túcume, el de Sipán; 
y el de Magdalena Cao, respectivamente (ver cuadro 6.1).

El protagonista central es un proyecto arqueológico que 
“adopta” el monumento, lo estudia y lidera su puesta en valor. 
Como veremos, el tipo de proyecto y la propuesta de sus directores 
condicionan la relación del hallazgo arqueológico con el territorio 
y los pobladores que lo rodean. 

Los casos analizados forman parte de una investigación ma-
yor. Desde hace dos décadas, un número creciente de investiga-
ciones de arqueólogos nacionales y extranjeros ha multiplicado 
nuestro conocimiento sobre las poblaciones prehispánicas de la 
costa norte. El redescubrimiento de estas civilizaciones introduce 
nuevos temas en las agendas sobre las identidades regionales. Es-
pecialmente importante es el posicionamiento de la cultura mo-
che, correspondiente al período que los arqueólogos denominan 
“desarrollos regionales tempranos”, entre los años 100 d.C. y 700 
d.C. Como veremos en este informe, lo moche3 se está convirtiendo 
en un referente en el proceso general de redefinición de las identi-
dades étnicas que viene desarrollándose en Perú.

El descubrimiento de los restos arqueológicos mencionados y 
su apertura al público han despertado expectativas entre la pobla-
ción circundante sobre el papel que el turismo puede desempeñar 

3.	 El	término	“moche”	se	refiere a la cultura desarrollada entre los años 100 
d.C. y 700 d.C. en los departamentos de Ancash, La Libertad y Lambayeque 
en la costa norte de Perú. De manera estricta, “mochica” es el adjetivo deri-
vado del sustantivo “moche” (así, los moche, la arquitectura mochica), pero 
en la práctica cotidiana, incluso en el ámbito académico, ambos términos se 
utilizan como sinónimos. Por otro lado, el término “mochero” hace referen-
cia a los actuales pobladores de la campiña de Moche. 
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en sus estrategias de desarrollo. Las autoridades públicas en sus 
distintos niveles apuestan de manera creciente por esta actividad, 
lo mismo que algunas instituciones privadas de desarrollo, em-
presas privadas y la cooperación internacional. 

Desarrollo territorial rural y arqueología

La costa norte de Perú es una de las zonas más desarrolladas del 
país. Los departamentos de La Libertad y Lambayeque se encuen-
tran en una situación intermedia en cuanto a renta per cápita y 
desarrollo humano. Sin embargo, estos datos ocultan que más allá 
de los centros urbanos las condiciones de vida son cuando menos  

departamentos de la libertad y lambayeque, Costa norte de perú

Elaboración propia, 2008.

Mapa 6.1
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precarias. Este es el caso de los escenarios de nuestra investigación. 
Se trata de zonas rurales pobres donde la mayor parte de la po-
blación se dedica a la agricultura, la pesca y otras actividades 
tradicionales. 

En la actualidad los cuatro complejos arqueológicos estu-
diados se encuentran abiertos al público. La Huaca de la Luna,4 
Huaca Rajada-Sipán y las pirámides de Túcume reciben visitan-
tes desde la década del noventa, mientras que El Brujo abrió sus 
puertas en mayo del 2006. El gráfico 6.1 muestra el número de vi-
sitantes de los tres primeros complejos arqueológicos desde 1994 
hasta el 2005. Observamos un crecimiento sostenido en la Huaca 
de la Luna (huacas de Moche), muy por debajo y con un número 

4. En el complejo arqueológico de las huacas de Moche, la Huaca de la Luna es 
la única hasta ahora abierta al público.

Gráfico 6.1
evoluCión del número de visitantes

Fuente: Congreso 2007 (para Túcume y Sipán) y Uceda 2006 (para la Huaca de la Luna).
Elaboración propia.
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de visitantes estable se encuentra Túcume con su museo de sitio y 
luego Huaca Rajada-Sipán también con un museo y con una clara 
tendencia a la baja.

Buscamos analizar ciertas estrategias particulares de Desa-
rrollo territorial rural (DTR), las que se basan en la valoración 
de la identidad cultural (IC). En particular nos referiremos a la 
IC reconstruida a partir de la puesta en valor de un patrimonio 
arqueológico y su relación con el desarrollo de las comunidades 
circundantes. A diferencia de otros estudios incluidos en este vo-
lumen, la IC a la que hacemos referencia no puede ser calificada 
como tradicional en el sentido genuino de la palabra. Es una iden-
tidad “subterránea”, eminentemente reconstruida, y reconstruida 
además en un período de tiempo relativamente corto. La población 
de las zonas estudiadas no conserva los idiomas prehispánicos 
ni tampoco referentes culturales o de identidad que puedan ser  
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equiparados a los que existen en la sierra y la selva peruanas. 
En este caso los ritos o el folclor remiten a la cultura mestiza 
campesina. Lo moche es una etnicidad cuya reinvención/revalori-
zación está vinculada de manera directa con los descubrimientos 
arqueológicos de la década del noventa. 

Podemos hablar de cuatro etapas en un proceso de desarrollo 
territorial rural con identidad cultural (DTR-IC):
a)  La conversión del patrimonio cultural en una marca recono-

cible más allá del ámbito local.
b)  La apropiación de esta marca por parte de los pobladores  

locales. 
c)  El desarrollo de productos y servicios con IC ligados a la marca.
d)  La rentabilización de estos productos y servicios en el mercado.

Estas cuatro etapas no son necesariamente una secuencia. 
Una vez definida la marca los otros tres procesos pueden darse de 
distintas maneras, con intensidades variables, en secuencia o de 
forma paralela.

Etapas en un proceso de desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

La conversión del patrimonio cultural en una marca 
reconocible más allá del ámbito local 

La particularidad de los casos analizados en este estudio reside en 
el carácter directamente inducido que tiene la recuperación de la 
IC que sustenta el proceso de DTR-IC. Los trabajos arqueológicos 
realizados en los años noventa son el punto inicial de las transfor-
maciones. El desafío consiste en dar a conocer los sitios arqueo-
lógicos fuera del ámbito local, al tiempo que se les convierte en 
referentes para un proceso de generación de identidad territorial. 
Para ello se desarrollan actividades en dos esferas: el turismo y 
la academia. Esto responde a las dos caras con las que debemos 
considerar las labores de puesta en valor del patrimonio arqueo-
lógico de la costa norte peruana: como una oportunidad para un 
mejor conocimiento del pasado y también como una oportunidad 
de desarrollo para las poblaciones aledañas a estos hallazgos.
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Las huacas de Moche y El Brujo son ya uno de los principa-
les referentes en los estudios sobre la costa prehispánica. Hasta el 
2006, se han formado alrededor de estas huacas 408 nuevos profe-
sionales en arqueología, conservación y turismo, de los cuales 309 
son peruanos y 99 extranjeros. Los contactos generados contribu-
yen a la inserción académica y profesional de estos nuevos profesio-
nales. Muchos de estos arqueólogos continúan sus carreras como 
responsables de otros proyectos arqueológicos en la misma región. 

La notoriedad alcanzada por las huacas de Moche en el mundo 
académico viene acompañada de su posicionamiento como destino 
turístico. Este proyecto arqueológico es uno de los pocos en que, 
mediante un convenio, se ha logrado que el Instituto Nacional 
de Cultura (INC) ceda una parte de los ingresos recaudados por 
derechos de entrada para su gestión directa. Para canalizar estos 
esfuerzos, se cuenta con el apoyo del Patronato Huacas del Valle 
de Moche y de la Fundación Backus y con la ayuda esporádica de 
la cooperación internacional. Así, el financiamiento estable de la 
empresa privada ha hecho posible adquirir un mayor grado de 
autonomía respecto al INC en el manejo del lugar.

En el caso de las pirámides de Túcume, en cambio, la ausen-
cia de financiación tanto pública como privada durante la mayor 
parte de la década del noventa, ha obligado a adoptar una estrate-
gia diferente y a buscar vincularse con el mundo de la cooperación 
internacional. Durante un tiempo existió un convenio con Pana-
merican Tours, una empresa norteamericana con una oficina en 
Chiclayo, que alentó la llegada de turistas durante dos años. Aun-
que esta experiencia no cuajó, el museo de sitio sí ha logrado ser 
sostenible. De hecho, es uno de los pocos museos del INC en el que 
los ingresos son mayores que los gastos.

El proceso de construcción de Huaca Rajada-Sipán y El Brujo 
como referentes turísticos remite a una dinámica diferente. La no-
toriedad que alcanzan los descubrimientos emblemáticos del Señor 
de Sipán, primero, y de la Señora de Cao, después, condiciona todo 
el proceso. El Señor de Sipán se ha convertido en uno de los iconos 
del Perú. Las piezas encontradas, algunas de ellas de gran fuerza 
visual, han sido apropiadas por instituciones públicas y privadas 
que las han convertido en sus imágenes de marca como ocurre con 
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el Gobierno Regional de Lambayeque. Nada de esto ha beneficiado 
a la población circundante al sitio arqueológico. En el proceso se 
ha perdido el referente territorial local. Sipán representa al Perú, 
pero casi nadie dentro y fuera de nuestras fronteras, sabe dónde se 
encuentra la localidad que da nombre al hallazgo.

Magdalena de Cao es un caso similar, aunque al ser más tar-
dío su descubrimiento, los actores involucrados son conscientes 
de lo que ha ocurrido en Sipán. Hasta el 2004, la estrategia de 
posicionamiento era similar a la de las huacas de Moche: énfa-
sis en lo científico, manejo de medios, etc. Esta situación cambió 
con el descubrimiento de la Señora de Cao que recibe una gran 
atención mediática. Las autoridades nacionales rápidamente cap-
taron la oportunidad. La Señora de Cao ha sido “apropiada” por 
los organismos de promoción del turismo (Promperú) y va camino 
a convertirse en otro icono del Perú sin referentes locales muy 
claros. La ventaja en este caso es que todos los implicados —tanto 
las autoridades públicas como los arqueólogos— tienen claro lo 
sucedido en Sipán y están tratando de que no se repita. 

La apropiación de la marca cultural  
por parte de los pobladores locales 

Un segundo momento en el proceso de DTR-IC a partir de un pa-
trimonio arqueológico es la apropiación de la nueva identidad re-
creada/redescubierta por parte de los actores locales. Este no es 
un proceso automático. Además, en la costa norte peruana no en-
contramos identidades étnicas consolidadas: son los propios pro-
cesos de puesta en valor del patrimonio arqueológico los que han 
provocado la reformulación de las identidades locales. 

Los elementos que influyen en la reconstrucción de las iden-
tidades locales son muchos: la distancia respecto a los grandes 
centros urbanos, el carácter foráneo o autóctono de la población 
circundante, la pervivencia o desintegración de los modelos de vida 
tradicionales, la existencia de mitos, ritos o fiestas relacionados 
con los sitios arqueológicos, etc. Por otro lado, los actores que inter-
vienen en los procesos de DTR-IC son clave. En concreto, llama la 
atención la importancia de dos actores locales que no pertenecen 
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a la comunidad pero que están insertos en ella: los miembros 
de los proyectos arqueológicos y los profesores. Aunque estos actores 
no son parte de la comunidad, desarrollan actividades y en mu-
chos casos proyectos de vida totalmente vinculados a ella. 

Así, podríamos decir que el proyecto arqueológico proporcio-
na un conjunto de nuevos referentes que hacen posible “pensar de 
otra manera” la identidad local. Los profesores son los principales 
encargados de “gestionar” este proceso, poniendo en contacto a la 
población con los nuevos discursos sobre la identidad local. Las 
autoridades terminan por sancionar este proceso, apropiándose 
de los nuevos referentes de identidad y convirtiéndolos en símbo-
los para representar a la colectividad. Es en este punto donde apa-
recen las marcas culturales vinculadas con los descubrimientos 
arqueológicos, una iconografía que se plasma en el mobiliario, en 
la documentación oficial, etc. Estas marcas son herramientas que 
permiten a la población local apropiarse de la nueva identidad.

En el pueblo de Túcume y en la campiña de Moche se han 
desarrollado múltiples actividades conjuntas entre arqueólogos y 
profesores de enseñanza primaria. Destacan también los concur-
sos realizados por el Patronato Huacas del Valle de Moche, que 
permiten a los jóvenes acercarse a su patrimonio arqueológico, 
dotándolo de nueva vida de acuerdo con sus propios códigos. En el 
proceso de interacción entre la comunidad y los nuevos discursos 
sobre la identidad, son muy importantes las visitas de los escola-
res a los sitios arqueológicos. 

Tanto la campiña de Moche como Túcume pueden ser consi-
derados unos ejemplos “exitosos” de procesos de reinvención/apro-
piación de identidades locales a partir de la puesta en valor del 
patrimonio arqueológico. La nueva identidad asumida por la po-
blación implica una mayor autoestima y un respeto por el medio 
local y por su historia. La población de Túcume y de la campiña 
de Moche cuentan ahora con un nuevo “recurso” susceptible de ser 
integrado en sus estrategias de desarrollo en el ámbito individual 
(“proyectos de vida”) y en el colectivo, a la hora de imaginar el tipo 
de vínculo que se desea establecer con los procesos regionales y na-
cionales de desarrollo. Por el contrario, en el caso de Huaca Rajada-
Sipán no existe una identificación entre la población y la cultura 
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moche. El descubrimiento del sitio arqueológico no ha generado un 
proceso de redefinición/reinvención de la identidad local. 

Desarrollo de productos y servicios con identidad cultural  
ligados a la marca cultural

La tercera etapa de los procesos de DTR-IC basados en la puesta 
en valor de un patrimonio cultural consiste en generar bienes y 
servicios valorizados por su asociación con la nueva identidad lo-
cal. El reto es transformar productos y servicios que en un prin-
cipio son altamente estandarizados y casi siempre de baja calidad 
(artesanías, servicio de restaurantes, etc.), en productos origina-
les, dotados de una IC reconocible y atractiva para el consumidor.

La clave está en introducir la iconografía y las técnicas de ori-
gen prehispánico al proceso de producción y comercialización. Estas 
marcas buscan dotar a los bienes y servicios locales de un valor dife-
rencial para los consumidores. La idea es transmitir una imagen de 
continuidad entre el pasado y el presente de la localidad. Podemos 
en este sentido hablar de tres estrategias complementarias:
a) Adopción de iconografía moche en productos que en sí mismos 

no tienen IC para atraer a los consumidores. En la campiña 
de Moche durante los últimos años se ha generalizado el uso 
de la iconografía moche en los negocios turísticos. Lo mismo 
ocurre en Magdalena de Cao y en Túcume aunque con me-
nor intensidad. La introducción de iconografía que remite al 
mundo prehispánico es muy frecuente en restaurantes y ra-
madas campestres, que junto con el apelativo de “turísticos”, 
adoptan nombres moche y decoran sus instalaciones con ese 
tipo de diseños.

b) Incorporación de iconografía moche en productos con IC. Varias 
ONG apuntan a incorporar diseños moche en productos arte-
sanales. Una institución que colabora en introducir diseños 
moche para crear una canasta de productos artesanales con 
IC es el Grupo Axis, vinculado a la Pontificia Universidad Ca-
tólica del Perú, que trabaja en Túcume y Magdalena de Cao. 
Axis busca recuperar y actualizar los motivos prehispánicos, 
no se trata meramente de copiarlos, sino de crear nuevas obras 
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a partir de los referentes históricos. Cada artesano dota a 
estos elementos de un toque personal, variando los temas o 
añadiendo matices singulares. 

c) Adopción de técnicas y réplicas de modelos de artesanía tra-
dicionales. Un paso más allá en las estrategias de DTR-IC 
es la elaboración de productos que no se limitan a introducir 
motivos prehispánicos en su diseño, sino que se fabrican con 
técnicas ancestrales. Existe en los cuatro estudios de caso un 
número creciente de artesanos interesados en reproducir las 
técnicas prehispánicas. Al comienzo esta es una actividad de-
sarrollada por los huaqueros,5 que conforme aumenta el nú-
mero de turistas descubren la posibilidad de obtener ingresos 
adicionales mediante la venta de huacos producidos por ellos 
mismos. El umbral entre la falsificación y la reproducción con 
fines comerciales es aquí muy tenue, como reconocen los pro-
pios involucrados. 

La adopción de estas estrategias para transferir IC a los bie-
nes y servicios producidos localmente puede ser espontánea o 
inducida. Aquí encontramos una diferencia sustancial entre la 
campiña de Moche y los otros tres casos estudiados. En la campi-
ña de Moche la iniciativa es casi siempre de los dueños de los ne-
gocios, que han comprendido el potencial de esta estrategia para 
atraer a los turistas nacionales y extranjeros. No ocurre lo mismo 
en los otros lugares, donde casi siempre es una ONG la que ha 
inducido este proceso.

Rentabilización de los productos y servicios  
con identidad cultural en el mercado 

Generar productos con IC es un paso importante entre la puesta en 
valor del patrimonio arqueológico y su cristalización en un aumen-
to en los ingresos de la población local. Para que esto ocurra, sin 

5. En Perú se denomina “huaquear” a la acción de excavar ilegalmente restos 
arqueológicos y “huaquero” a la persona que realiza esta actividad.
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embargo, no basta con generar nuevos y mejores bienes y servicios 
sino que estos, además, deben estar posicionados en el mercado. La 
campiña de Moche y Túcume son los ejemplos que más han avan-
zado al respecto. Las estrategias a seguir son las siguientes:
a) Habilitación del sitio arqueológico para su visita. En la ma-

yor parte de los casos los productos son comercializados lo-
calmente. Esto supone un desafío adicional: atraer turistas. 
El primer elemento clave es la apertura del sitio arqueológico 
y la construcción de instalaciones que faciliten su visita. Las 
huacas de Moche cuentan con un centro de visitantes cons-
truido en 1997, las pirámides de Túcume disponen de un mu-
seo de sitio, y Sipán posee un museo pequeño y precario, con 
réplicas de los hallazgos, pero sin piezas originales.

b) Generación de un ambiente agradable para el turismo. Tam-
bién es importante el entorno que rodea al sitio arqueológico. 
La idea es que los turistas prolonguen su estancia en la lo-
calidad haciendo uso de otros servicios. Esto lleva a que la 
campiña de Moche sea hoy un espacio mixto. Existen todavía 
importantes porciones de terreno dedicadas al cultivo (tan-
to de productos tradicionales como de nuevos cultivos de alto 
rendimiento y para la exportación como la páprika), pero se 
puede percibir un notable crecimiento de negocios turísticos.

c) Articulación con otras ofertas turísticas locales. Este es el ca-
mino que se ha seguido en Túcume. Aparte de las pirámi-
des y del museo de sitio hay otras ofertas para el turista: se 
ha rehabilitado la casa natal de Federico Villarreal6 situa-
da en el centro del pueblo y se están tratando de recuperar 
las “danzas de diablicos” como un elemento del folclor local, 
apoyando los concursos organizados anualmente por el Club 
de Turismo. En general, un elemento que contribuye a re-
forzar la oferta turística es la gastronomía. La cocina norte-
ña es una de la más apreciadas en el Perú. Sobre todo en la  

6. Matemático peruano (1850-1923) nacido en Túcume. Fue decano de la Fa-
cultad de Ciencias de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos. En la 
actualidad una universidad pública de Lima lleva su nombre.
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Cuadro 6.4
terCera etapa del proCeso de desarrollo territorial rural 

Con identidad Cultural en la Costa norte

++++ Cumple el criterio a cabalidad
+++ Existen buenas perspectivas para el cumplimiento del criterio a corto/
mediano plazo
++	Esfuerzos	significativos	para	el	cumplimiento	del	criterio
+ Cumple el criterio de manera incipiente
(●)	No	cumple	el	criterio

Elaboración propia, 2008.

Caso
aCtores 

prinCipales
aCCiones

inten-
sidad

Huacas  
de Moche

Empresarios 
autónomos 
que actúan 
por propia 
iniciativa.

Adopción de iconografía moche para 
atraer a los consumidores.

+++

Incorporación de iconografía moche en 
los diseños.

+

Adopción de técnicas y replicas de mo-
delos artesanales moche.

++

El Brujo Artesanos 
autónomos 
que actúan 
por propia 
iniciativa.
ONG Minka.
Grupo Axis.

Adopción de iconografía moche para 
atraer a los consumidores.

++

Incorporación de iconografía moche en 
los diseños.

++

Adopción de técnicas y replicas de mo-
delos artesanales moche.

++

Pirámides 
de  
Túcume

Museo  
de sitio.
Grupo Axis.

Adopción de iconografía moche para 
atraer a los consumidores.

+

Incorporación de iconografía moche en 
los diseños

+++

Adopción de técnicas y replicas de mo-
delos artesanales moche

++

Huaca 
Rajada-
Sipán

Artesanos 
autónomos 
que actúan 
por propia 
iniciativa.

Adopción de iconografía moche para 
atraer a los consumidores.

+

Incorporación de iconografía moche en 
los diseños.

+

Adopción de técnicas y replicas de mo-
delos artesanales moche.

●
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campiña de Moche y en menor medida en Túcume y Magdale-
na de Cao, la apertura de los sitios arqueológicos ha supuesto 
la aparición de negocios dirigidos a preparar y expender co-
mida. Podemos encontrar hasta cuatro tipos de negocios en 
ese rubro: (i) restaurantes turísticos producto de una fuerte 
inversión, (ii) establecimientos de menor categoría, denomi-
nados “ramadas”, que sirven comida a los pobladores locales 
y a los turistas con menos recursos, (iii) “bulevares gastro-
nómicos” que agrupan a varios cocineros que comparten un 
mismo espacio de comercialización y (iv) “bodeguitas”, que 
son tiendas de abarrotes al por menor que permiten a la po-
blación local y a los turistas comprar productos de primera 
necesidad y que, por lo general, disponen también de mesas 
en el exterior para el consumo. Estos negocios, especialmente 
los de mayor inversión, se promocionan adoptando un nombre 
y decoración prehispánicos.

d) Articulación entre los productores. Existe también otro tipo de 
iniciativas cuyo objetivo es posicionar a los productos con IC en 
mercados extracomunitarios. Casi de manera exclusiva estos 
productos son artesanías. La creación de “redes” o microempre-
sas de artesanos posibilita una mayor inversión en capacitación 
e instrumental. Esto supone aumentar la cantidad y sobre todo 
la calidad de los productos. Los efectos positivos se perciben en 
los tres escenarios donde se han desarrollado estas iniciativas: 
la campiña de Moche, Magdalena de Cao y Túcume.

e) Acceso directo a los consumidores. Las actividades desarrolla-
das se han centrado en dos puntos. Por un lado, se trata de 
mejorar las oportunidades de acceso directo al producto de 
los consumidores extraterritoriales mediante la participación 
de artesanos en ferias y exposiciones en Trujillo, Chiclayo y 
Lima. Por otro lado, para la venta in situ se han abierto loca-
les en lugares cercanos a los sitios arqueológicos, aspirando 
a convertirlos en lugares de paso “obligado” para los turis-
tas. En Túcume, gracias a una gestión del museo de sitio, un 
grupo de artesanos cuenta con un local en el mismo museo 
donde expone y vende. En Magdalena de Cao con la ayuda de 
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la ONG Minka se ha alquilado para esos fines una casona del 
siglo XIX situada en una esquina de la plaza de Armas.

Hasta aquí, hemos tratado de caracterizar las cuatro etapas 
que dan forma a los procesos de DTR-IC vinculados con la puesta 
en valor del patrimonio arqueológico en la costa norte del Perú. El 
impacto positivo de estos procesos sobre la población puede ocurrir 
y/o hacerse evidente en momentos diferentes. Podemos encontrar, 
como ocurre en la campiña de Moche, un aumento en el valor de 
las propiedades en las dos primeras etapas del proceso, vinculado 
con la apertura de la carretera y la habilitación y decoración de 
las viviendas con motivos tradicionales. Pero podemos encontrar 
también, como ocurre en esa campiña y en Túcume, un impacto 
positivo en la tercera y cuarta etapas con la multiplicación de las 
posibilidades de negocio derivada del mayor flujo de turistas. En 
el cuadro 6.5 resumimos el posicionamiento de mercado alcanza-
do en cada uno de los procesos.

Dos de los casos trabajados pueden considerarse exitosos, ya que 
se traducen en un aumento en las capacidades y oportunidades y 
el nivel de vida de la población: Túcume y la campiña de Moche. 
Un tercer caso, Sipán, demuestra las consecuencias de una gestión 
inadecuada, en la que los actores locales han sido dejados de lado. Fi-
nalmente, Magdalena de Cao es un caso intermedio en el que los re-
sultados no son evidentes, en tanto que el proceso apenas se inicia. 

¿Se genera un desarrollo territorial rural con identidad 
cultural a partir de estos procesos?

Desde nuestra perspectiva, en la campiña de Moche ha habido una 
transformación muy importante. En Túcume y Magdalena de Cao, 
por diferentes razones (en un caso el contexto, en otro el carácter 
reciente del proceso) el cambio es positivo pero limitado. En Sipán, 
por el contrario, podemos hablar de un proceso negativo. 

La campiña de Moche ha cambiado radicalmente en los últi-
mos años. Existe en la zona un gran número de negocios dirigidos 
a los turistas, incluidos restaurantes de primer nivel, producto de 
una fuerte inversión. Su cercanía a la ciudad de Trujillo determina 
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que la campiña se encuentre cada vez más orientada hacia la ciu-
dad. El proceso de cambio ya había comenzado antes de ponerse 
en valor el patrimonio arqueológico, pero se acelera a partir de ese 
momento y, lo que es más interesante, este patrimonio contribuye a 
dotarlo de un sentido particular. De no haberse producido el proceso 
de valorización del patrimonio arqueológico, probablemente el eje 
del desarrollo local habría pasado por la conversión de la zona en 
un área urbana intensamente degradada con problemas de cohe-
sión social y convivencia, como ocurre con otros barrios situados 
en las afueras de Trujillo. La existencia de las huacas de Moche 
permite una estrategia de desarrollo local orientada a la presta-
ción de servicios vinculados a la IC del territorio. 

Cuadro 6.5
posiCionamiento de merCado en el momento aCtual

* Las compras se realizan fundamentalmente in situ. En el caso de Túcume, 
y en menor medida de Magdalena de Cao también se vende directamente 
a consumidores urbanos a través de eventos en Trujillo, Chiclayo y Lima, 
pero estas ventas constituyen aún una minoría. 

1. Muy bien posicionado
2.  Bien posicionado con tendencia al alza
3.	 Insuficientemente	posicionado	pero	con	buenas	perspectivas
4.	 Insuficientemente	posicionado	y	sin	perspectivas	de	mejora
5. Posicionamiento decreciente

Elaboración propia, 2008.

Campiña 
de moChe

magdalena 
de Cao

túCume sipán

Turistas que visitan  
los sitios arqueológicos 1 3 3 5

Turistas que hacen  
uso de los servicios 
complementarios  
con IC (comida, etc.) 

1 4 2 4

Turistas que compran 
artesanías u otros 
productos locales con IC*

3 3 2 4
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Función articuladora de la carretera que atraviesa la campiña (desde la Panamericana  
hasta las huacas). En torno a ella se dispone la inmensa mayoría de los negocios.  

Los negocios vinculados al turismo son más frecuentes cerca de las huacas.

Gráfico 6.2
distribuCión de negoCios en la Campiña de moChe

Ingreso al complejo arqueológico

Establecimientos comerciales
vinculados al turismo

Establecimientos comerciales
no vinculados al turismo

Puntos clave de referencia en el centro
poblado (escuela, iglesia, plaza de armas, etc.)

Entrada 
a la campiña
de Moche

Parador turístico 
Huaca de la Luna

Elaborado por Rafael Nova y Sofía Vera Rojas, 2006.
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Los negocios se concentran en el área urbana. El museo en sí tiene  
un impacto limitado en términos de ordenamiento del territorio. 

Gráfico 6.3
distribuCión de negoCios en túCume

Ingreso al complejo arqueológico

Establecimientos comerciales
vinculados al turismo

Establecimientos comerciales
no vinculados al turismo

Puntos clave de referencia en el centro
poblado (escuela, iglesia, plaza de armas, etc.)

Museo de sitio

Desvío a Túcume en
la carretera Panamericana

Elaborado por Rafael Nova y Sofía Vera Rojas, 2006.
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Gráfico 6.4
distribuCión de negoCios en magdalena de Cao

El sitio arqueológico no tiene todavía ningún impacto en términos de ordenamiento  
del territorio. En el caso de Huaca Rajada-Sipán ocurre lo mismo.

Ingreso al complejo arqueológico

Establecimientos comerciales
vinculados al turismo

Establecimientos comerciales
no vinculados al turismo

Puntos clave de referencia en el centro
poblado (escuela, iglesia, plaza de armas, etc.)

Centro urbano Magdalena de Cao

Entrada al complejo arqueológico

Elaborado por Rafael Nova y Sofía Vera Rojas, 2006.
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Gráfico 6.5
ritmo de apertura de los negoCios

Cuadro 6.6
relaCión empleados/negoCio

(inCluye el dueño o gerente del negoCio)

Caso
negoCios 

Considerados
empleados 

totales
ratio

Campiña de Moche 32 178 5.6
Magdalena de Cao 16 58 3.6
Túcume 36 108 3.0
Sipán 18 31 1.7

totaL 102 375 3.7

Negocios abiertos entre 1980 y 2005

0

4

8

12

16

20

1980-1984 1985-1989 1990-1994 1995-1999 2000-2004

El Brujo Sipán Túcume Moche

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.
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En Túcume, el proceso puesto en marcha con las excavacio-
nes tiene un impacto más matizado. No se puede hablar de un 
boom turístico ya que no existe un centro urbano como Trujillo en 
las cercanías de las pirámides, que tenga interés para los visitan-
tes. Además, la estrategia ha sido diferente, pues se ha tratado de 
evitar un flujo excesivo de turistas que pudiera poner en riesgo la 
identidad singular del pueblo. 

En el caserío de Sipán el sitio arqueológico no ha generado 
ningún tipo de desarrollo local. El flujo de turistas que nunca fue 
abundante decreció desde la apertura del Museo Tumbas Reales 
en Lambayeque en el 2002, donde se exhiben los hallazgos de Hua-
ca Rajada-Sipán. Sólo existe un restaurante que podría llamarse 
turístico aunque está casi siempre cerrado y una única tienda de 
artesanía que apenas tiene productos. Junto al sitio arqueológico 
también hay puestos de artesanía, pero los productos que se ven-
den son estándar y de baja calidad. La gente del lugar no produce 
lo que vende sino que lo compra al por mayor en Chiclayo o Lam-
bayeque. En este sentido, es importante destacar que Sipán no 
cuenta con lo que se podría denominar “tradiciones propias” por-
que sus pobladores son colonos instalados ahí en las décadas del 
cincuenta y sesenta. Aparentemente aquí habría sólo “perdedores” 
y una marcada sensación de agravio y expolio en la comunidad. 

De los casos estudiados el de Magdalena de Cao es donde más 
recientemente se ha hecho un hallazgo arqueológico. Por el mo-
mento el impacto de la apertura del sitio arqueológico al público 
es limitado: El Brujo todavía es poco conocido, por lo que muchas 
veces no se lo incluye en los circuitos turísticos. Existe un número 
creciente de negocios turísticos en sus alrededores, pero en su ma-
yoría acaban de abrir por lo que es difícil precisar cómo evolucio-
naran en el futuro. Como en el caso de Túcume, en Magdalena de 
Cao aún no se puede hablar de un proceso de desarrollo a partir 
de la valorización de su IC. 

Esta apreciación cualitativa se condice con los resultados del 
censo realizado en los cuatro escenarios estudiados que arrojó un 
total de 115 negocios: 32 en la campiña de Moche, 49 en Túcume 
(pero como veremos muy pequeños), 16 en Magdalena de Cao; y 
18 en Sipán. En los casos de Túcume, Magdalena de Cao y Sipán, 
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este censo lo realizó nuestro equipo en enero del 2007, mientras 
que en el caso de la campiña de Moche utilizamos el censo ela-
borado por el proyecto arqueológico.7 Los datos que consignamos 
luego sobre fecha de apertura, número de puestos de trabajo y 
rubros permiten hablar de tendencias definidas. 

Los datos evidencian el impacto de la puesta en valor de los 
sitios arqueológicos en el ritmo de apertura de negocios. En la 
campiña de Moche y Túcume a medida que estos sitios se van ha-
ciendo más conocidos van surgiendo nuevos negocios. Es un pro-
ceso que se acelera en la segunda mitad de la década del noventa 
y sobre todo, después del año 2000. 

Al hablar de empleo encontramos tres situaciones distintas: 
(i) en Sipán nos topamos con negocios familiares, que generan un 
limitado número de puestos de trabajo, (ii) en la campiña de Moche 
encontramos “grandes negocios” que crean más puestos de trabajo 
y (iii) en Magdalena de Cao y Túcume la situación es intermedia.

Si consideramos tres categorías de negocios: pequeños (con 
tres o menos empleados), medianos (cuatro o cinco empleados) y 
grandes (más de cinco empleados) encontramos diferencias (ver 
cuadro 6.7 y gráfico 6.6).

Estos datos nos muestran dos elementos coincidentes: (i) el 
grado más avanzado de transformación de la campiña de Moche y 
(ii) las diferencias con los otros casos en cuanto al modelo seguido. 
En la campiña de Moche la puesta en valor de los sitios arqueoló-
gicos genera un DTR basado en el turismo consolidándose la cam-
piña como un espacio recreativo. El resultado es una estructura 
de negocios diferente de la tradicional. El acceso al mercado de 
trabajo no depende de los pequeños negocios autogenerados. La 
relación empleados/negocio en los establecimientos turísticos es 
significativamente mayor que en los establecimientos no vincu-
lados al turismo. La diferencia es mayor conforme la vinculación 
con el turismo es más directa (ver gráficos 6.7 y 6.8). 

El impacto de las iniciativas analizadas es innegable. Pero, 
¿hasta qué punto se puede hablar de desarrollo territorial? En-
tendemos el DTR como un proceso de transformación productiva e 

7. Información disponible en Uceda (2006).
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Caso
pequeños 
negoCios

medianos 
negoCios

grandes 
negoCios

total

Campiña de Moche 18 5 9 32

Magdalena de Cao 11 3 2 16
Túcume 33 6 2 41
Sipán 17 1 0 18

totaL 79 15 13 107

Gráfico 6.6
ConCentraCión de empleados en pequeños negoCios  

(Con tres empleados o menos)

Cuadro 6.7
tipos de negoCios según número de empleados

(inCluye el dueño o gerente del negoCio)

20,5

43,1

56,7

87,1

Moche El Brujo Túcume Sipán

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.
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Gráfico 6.8
relaCión de empleados/negoCio, según rubro

Gráfico 6.7
relaCión de empleados/negoCio, según vinCulaCión Con el turismo

Relacionados directamente
con el turismo

No Relacionados directamente
con el turismo

7,4

5,4 5,3

1,91,7
2,3

2,6

1,6

Moche Túcume Magdalena Sipán

12,0

6,4

4,7 4,5

1,9 1,7
2,6

Boulevar Artesanías Restaurantes Ramadas Bodegas Alojamiento Otros
no ligados
al turismo

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.
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institucional generado en un espacio rural determinado, cuyo fin 
es reducir la pobreza.8 Schejtman y Berdegué (2003) proponen un 
conjunto de criterios que deben tomarse en cuenta en el diseño e 
implementación de programas de DTR. Sin embargo, algunos de 
estos criterios no se adecuan a los casos que analizamos, puesto 
que nuestro estudio no se centra en “proyectos de desarrollo”. Por 
ello, hemos definido una serie de criterios ad hoc que recogen ele-
mentos cruciales en el camino que va de las intervenciones a los 
procesos de DTR-IC.

Adicionalmente, resulta ilustrativo revisar la tipología de te-
rritorios propuesta por Schejtman y Berdegué. Cada intervención 
corresponde a un único territorio que combina de manera distinta 
el éxito económico con la cohesión social. 

En la campiña de Moche se requiere pasar de esfuerzos priva-
dos e individuales a procesos más inclusivos para lograr un proceso 
de desarrollo que poco a poco se traduzca en mejores condiciones y 
oportunidades para todos sus habitantes. En Túcume por el contra-
rio el reto es expandir los negocios. En los otros dos casos —Mag-
dalena de Cao y Sipán— la lectura que la población hace sobre las 
posibilidades de desarrollo económico es menos clara. De manera 
gráfica cada uno de los casos podría presentarse como se ilustra en 
el Gráfico 6.9 que muestra la evolución producida entre el momento 
anterior y posterior a las intervenciones partiendo de dos criterios: 
la vinculación con mercados competitivos y la cohesión social.9

Conclusiones 

Los casos discutidos remiten a potenciales procesos de DTR-IC 
vinculados con la puesta en valor del patrimonio arqueológico en 
comunidades de la costa norte peruana. Como hemos visto, tres 
de estos procesos pueden ser calificados como relativamente exito-
sos: Magdalena de Cao, la campiña de Moche y Túcume, mientras 
que el cuarto, Sipán, es una oportunidad desperdiciada. El análi-
sis abre varios temas para la discusión.

8. Schejtman y Berdegué (2003).
9.	 Este	gráfico	es	una	apreciación	subjetiva	del	equipo	del	IEP.



caroLina triveLLi y raúL Hernández asensio232

Un primer elemento de reflexión apunta al marco de referen-
cia de los análisis. En nuestro trabajo nos hemos centrado en los 
espacios micro (el desarrollo de los territorios rurales escenario 
de los descubrimientos). Sin embargo, la cuestión puede ser plan-
teada también de manera diferente. En el caso de Sipán encon-
tramos un impacto en el ámbito regional. Los descubrimientos 
dinamizan la economía lambayecana en la medida que consiguen 
incluir al departamento en las rutas turísticas especialmente des-
de la apertura del Museo Tumbas Reales en Lambayeque. Sin 
embargo, los efectos dinamizadores a escala local son nulos. Por 
el contrario, en los otros tres casos analizados —la campiña de 
Moche, Magdalena de Cao y Túcume— el principal impacto lo en-
contramos a escala local (micro). Esta diferencia es el resultado de 
las estrategias desarrolladas en cada caso para la puesta en va-
lor de los sitios arqueológicos. Mientras que en Sipán observamos 

Gráfico 6.9
evoluCión en los territorios 

Vínculos con mercados dinámicos

Concertación e inclusión social

Túcume

Magdalena de Cao

Fragmentación y conflicto

Moche

Sipán

Economía estancada o en declive

Elaboración propia, 2008.
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un proceso de “nacionalización” de los descubrimientos que ha di-
fuminado su vinculación con una identidad local específica, en 
los demás casos se opta por resaltar la vinculación de los sitios 
arqueológicos con la identidad local. Desde el punto de vista de las 
políticas de desarrollo esto implica una decisión de fondo. 

Una segunda reflexión apunta a los dos modelos teóricos de 
DTR-IC identificados por Fonte: los denominados procesos “en hi-
lera” —los que se desarrollan sobre la base de un producto cen-
tral que articula todos los demás productos y servicios— y los 
“procesos de canasta” —aquellos en los que hay varios productos 
y servicios homogenizados por la existencia de una identidad co-
mún.10 El estudio permite comprender que en ambos casos se tra-
ta de modelos ideales, que en la práctica son menos puros y más 
complejos. En el caso de la campiña de Moche, aparentemente un 
ejemplo de DTR-IC en hilera basado en un único elemento —el 
turismo— observamos cómo progresivamente se van generando 
elementos que actúan como marcas de identidad (iconografía, por 
ejemplo) y que permiten desarrollar otros bienes y servicios autó-
nomos (más en la línea de las estrategias de canasta), como son 
los restaurantes que no están orientados propiamente al turismo 
que visita las huacas sino a los pobladores locales (de la campiña 
y de Trujillo). Lo mismo ocurre en Túcume, aunque en este caso 
es más claro desde el principio el objetivo de generar una canasta 
de bienes ligada a la identidad del pueblo.

Otro tema importante es la no linealidad de los procesos de 
DTR-IC. Cada proceso presenta ritmos diferentes. Hemos identi-
ficado cuatro etapas en estos procesos: (i) la conversión del pa-
trimonio cultural en una marca reconocible más allá del ámbito 
local, (ii) la apropiación de esta marca por parte de los pobladores 
locales, (iii) el desarrollo de productos y servicios con IC ligados a 
la marca y (iv) la rentabilización de estos productos y servicios en 
el mercado. Estas etapas se cumplen en los dos casos claramente 
exitosos de nuestro estudio pero su impacto puede hacerse eviden-
te en momentos diferentes. En la campiña de Moche encontramos 

10. Fonte y Acampora (2007).
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un aumento en el valor de las propiedades en las dos primeras eta-
pas del proceso (vinculado con la apertura de la nueva carretera 
y la habilitación de las viviendas) pero también, como ocurre en 
Túcume, se encuentra un impacto positivo en la tercera y cuarta 
etapas con la multiplicación de las posibilidades de negocio. Estas 
cuatro etapas se traducen en una mejora en el nivel de vida de la 
población ya sea de manera directa (aumento de ingresos, acce-
so a bienes públicos) o indirecta (revalorización de la identidad,  
autoestima). 

Un cuarto tema a plantear es la relevancia del punto de par-
tida de los procesos. Si atendemos a la primera de las etapas de-
finidas en el proceso de DTR-IC —la conversión del patrimonio 
cultural en una marca reconocible más allá del ámbito local— 
encontramos distintos puntos de partida. En Túcume existía ya 
una identidad local consolidada antes de los trabajos arqueológi-
cos. Las actividades de los miembros del proyecto arqueológico 
y del personal del museo se centran en vincular esa identidad 
que ya existía con los elementos derivados de la puesta en valor 
del patrimonio arqueológico. La situación es diferente en Sipán y 
en la campiña de Moche. Por distintas razones en estos espacios 
no existe antes de la intervención una identidad que vincule a la 
población con los sitios arqueológicos. De ahí que la apropiación 
por parte de la población de los nuevos referentes de identidad (la 
marca) aparezca en la campiña de Moche desligada del conjunto 
de tradiciones de la zona. Se trata de crear una identidad nueva. 
Lo mismo debiera haber ocurrido en Sipán en caso de haberse de-
sarrollado este proceso. Estas diferencias en los puntos de partida 
tienen directa relación con la mayor posibilidad de implementar 
una estrategia de hilera en el caso de Moche y de canasta en el 
de Túcume. 

Un quinto tema se refiere al impacto diferenciado de los pro-
cesos de DTR-IC. En Túcume se ha avanzado más en el proceso 
de apropiación del patrimonio cultural por parte de la población 
local. La identidad de Túcume, con sus elementos tradicionales y 
nuevos, es compartida por todos los pobladores. En cambio, los im-
pactos tangibles son menores, concretos. En la campiña de Moche 
la situación es exactamente la inversa. El proceso de apropiación 
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local del patrimonio arqueológico y de la nueva identidad recrea-
da en función de ese patrimonio es más limitada. Mientras que 
el museo de sitio de Túcume es un espacio apropiado por la co-
munidad para sus actividades cotidianas, esto no ocurre con las 
instalaciones de las huacas de Moche. Sin embargo, el impacto 
tangible sobre el territorio es mucho mayor en la campiña de Mo-
che. Gracias a la puesta en valor del sitio arqueológico, la campiña 
recupera y consolida su papel como espacio de esparcimiento para 
la población trujillana. 

Este impacto cualitativamente diferente se explica en parte 
porque el capital humano y financiero movilizado ha sido mucho 
mayor en el caso del proyecto de las huacas de Moche que en el 
de Túcume. El patronato formado para apoyar al proyecto incluye 
personalidades del mundo empresarial y social trujillano. Es en 
buena medida por influencia de este grupo que se recupera la 
imagen de la campiña como un espacio lúdico-recreativo. Influ-
yen aquí, tanto consideraciones estéticas y sentimentales, como 
intereses económicos. En Túcume también existe un patronato 
vinculado al museo de sitio, pero está integrado por notables loca-
les, antiguas autoridades, personas destacadas de la colectividad, 
el propio párroco del pueblo, etc., y no por una élite económica y 
social en el sentido fuerte del término, como sucede con el patro-
nato de Moche.

Un sexto tema a destacar es la relevancia de los actores exter-
nos y su relación con los actores locales. Las cuatro experiencias 
gravitan en torno a una intervención externa a la comunidad, que 
da comienzo a los procesos. La intensidad de esta intervención, 
sus condiciones y la capacidad de respuesta de la población local, 
son los elementos que determinan el grado de éxito o fracaso de las 
iniciativas. Si bien en los tres casos se trata de proyectos original-
mente liderados por arqueólogos locales, el soporte institucional 
(la presencia de la Universidad Nacional de Trujillo), las relacio-
nes con la empresa privada, con el Estado central (básicamente 
con el INC), con investigadores del extranjero y la capacidad de 
movilizar recursos financieros son distintas en cada caso.

Un factor clave es el compromiso de los profesionales (arqueólo-
gos en su mayoría) que dirigen los proyectos. Los casos estudiados 
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muestran que éste es el elemento que determina si existen po-
sibilidades de iniciar el camino que va desde un descubrimiento 
arqueológico hacia un proceso de desarrollo territorial. Donde no 
existe el compromiso de los profesionales para involucrar a la po-
blación en la puesta en valor del patrimonio cultural, este proceso 
no tiene lugar. El desentendimiento de los arqueólogos respecto 
a la participación de la población de las áreas circundantes en 
los procesos de puesta en valor de los sitios arqueológicos, es el 
principal factor que inhibe el desencadenamiento de procesos de 
desarrollo local articulados al patrimonio arqueológico. Sin ese 
compromiso, no existen posibilidades de que dichos procesos se 
desarrollen. Adicionalmente, otro elemento de gran importancia 
es la existencia o ausencia de un centro urbano en las cercanías 
del sitio arqueológico que permita un flujo sostenido de visitantes 
y una articulación de la oferta cultural.

Sin embargo, el compromiso personal por sí solo no es sufi-
ciente. Para que comience a transitarse el camino del desarro-
llo territorial, es necesario el compromiso institucional sostenido 
—sea público o en la práctica usualmente privado— junto con un 
conjunto de condiciones “duras” como la calidad del monumento, 
la cercanía a un centro urbano, la accesibilidad, etc. Los cuatro 
casos estudiados aportan a la comprensión de los procesos de 
DTR-IC al resaltar la importancia de las fundaciones privadas 
—muchas veces vinculadas a empresas locales o regionales—,que 
debido a las frágiles condiciones de la institucionalidad estatal 
en países como Perú, pueden contribuir a los esfuerzos de soste-
nibilidad y reducir la presión por mostrar resultados inmediatos. 
Pero, a la vez estos casos dan cuenta del conjunto de condiciones 
adicionales, más allá del apoyo público y privado, que se requiere 
para que estas valiosas iniciativas se conviertan en procesos de 
desarrollo territorial.
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7  Chiloé: una reserva de patrimonio  
Cultural en Chile1

Carlos Venegas2

Presentación

En este artículo se presentan los resultados del estudio de caso 
realizado en la provincia de Chiloé por la Corporación Centro de 
Educación y Tecnología (CET).3 El objetivo general de este trabajo 
es “Comprender las determinantes y los procesos institucionales 
que ayudan a que el acceso de bienes y servicios con identidad 
cultural (IC) a mercados dinámicos, tenga efectos amplios sobre el 
desarrollo económico y social del territorio rural reforzando su IC”. 
Para plantear este objetivo en la particularidad de la isla de Chiloé 
se desarrolló un estudio indagatorio, cualitativo, destinado a ana-
lizar una muestra no aleatoria de 22 productores de bienes y ser-
vicios de la isla. Dadas las características del grupo estudiado, los 
resultados no tienen una significancia estadística generalizable. 
Sin embargo, dado que es el primer estudio en su género realizado 

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010127-versionfinalestudiodtricchiloe.pdf

2. Director del CET Chiloé. 
3. El CET es una corporación de derecho privado, pionera en la investigación 

y difusión de la agroecología y el desarrollo rural sustentable en América 
Latina. Sus principales áreas de trabajo son: la conservación de la biodiver-
sidad, la investigación y el desarrollo de tecnología, la educación, la capaci-
tación y el desarrollo territorial.
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en el territorio, entrega suficiente información para poder extraer 
aprendizajes y líneas de reflexión que permitan explicar las di-
námicas económicas, sociales, de mercado e institucionales que 
determinan el comportamiento del grupo analizado. 

Se realizaron encuestas, entrevistas, observación y recolec-
ción de información secundaria cuyos resultados han permitido la 
realización de distintos análisis por el grupo de trabajo, activida-
des realizadas también con los actores locales cuyas experiencias 
han sido consideradas en el estudio, recogiendo de este conjunto 
de productores experiencias, visiones, tareas futuras y un acer-
camiento más completo a la lógica y racionalidad que sustenta su 
trabajo. 

Este conjunto de actividades permite presentar a través de 
este artículo un acercamiento sistemático a la temática compleja 
del desarrollo territorial rural con identidad cultural (DTR-IC) en 
el territorio de Chiloé, sentando bases concretas para profundizar 
la investigación en aquellos aspectos donde sea pertinente y nece-
sario, y apoyar decididamente las experiencias locales que ayuden 
a construir a partir de la IC, una estrategia de desarrollo madura 
y consistente que permita la articulación y el diálogo con visión 
de futuro con aquellas otras dinámicas territoriales presentes en 
el territorio.4 

Introducción

El artículo se divide en siete secciones, incluida la presentación y 
esta segunda sección. En la sección “Caracterización del territo-
rio” se sustentan las características físicas, climáticas, poblacio-
nales y presenta además un perfil de los sistemas tradicionales de 
producción. En la sección “Contexto territorial” se explora el ám-
bito territorial en que el DTR-IC se desarrolla en Chiloé, fijando

4. La experiencia realizada en Chiloé fue incluida en dos rutas de aprendizaje 
internacionales y en una ruta local, patrocinada por PROCASUR y rIMIsP y 
organizada por CET, donde existió la posibilidad de escuchar otros análisis 
y de interactuar con actores locales.
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la atención en las dinámicas territoriales más recientes que 
tensionan la actividad económica local y por tanto los sistemas 
productivos tradicionales y la cultura. En la sección “Objetivos y 
marco metodológico y analítico del estudio” se describen las me-
tas generales y específicas del estudio, que son coherentes con los 
objetivos globales de la investigación desarrollada en América La-
tina y también los elementos básicos de la metodología utilizada. 
En la sección “Resultados” se entregan los frutos del trabajo y se 
discute la información organizada en seis subsecciones: 

 Valoración de productos y servicios con identidad cultural, y 
marco institucional

 Gestión del conocimiento
 Mercado, determinantes de acceso
 Beneficios intangibles y tangibles
 Incentivos
 Obstáculos

Artesanía de madera hecha a mano
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En la sección “Conclusiones” se entrega una síntesis de los 
resultados más relevantes.

Caracterización del territorio

La provincia de Chiloé, en la región de Los Lagos o décima región, 
es un archipiélago formado por una isla grande y más de treinta 
islas menores habitadas, la mayoría de ellas ubicadas en el área 
oriental. Su superficie es de 9,181 km2 (INE 2006), que equivale al 
13,7% de la superficie total de la región. 

La pluviometría fluctúa entre 2,500 y 3,000 mm, con lluvias 
que se distribuyen durante todo el año. La temperatura promedio 
anual es de 10º C (Segarra y Rayo 1990).

La población de Chiloé alcanza los 154,766 habitantes, con 
un porcentaje de ruralidad del 44%, lo cual la convierte en la pro-
vincia con mayor proporción de habitantes rurales de la décima 
región (INE 2003). 

La población huilliche predominaba en el archipiélago antes 
de la llegada de los españoles. De acuerdo a la información del 
censo del año 2002, un total de 16,762 personas declararon perte-
necer al pueblo mapuche/huilliche, lo cual equivale al 10,8% de la 
población provincial (INE 2003). 

La integración de distintos ecosistemas —el campo, el mar y el 
bosque— en una misma unidad productiva es una de las principa-
les características del sistema de producción local (Marino 1985).

Contexto territorial

El uso del concepto de territorio y de desarrollo territorial ad-
quiere una creciente importancia a la luz de las problemáticas y 
desafíos que enfrentan los espacios periféricos en su articulación 
a dinámicas económicas y socioculturales globales, no sólo por las 
especificidades locales del proceso, sino porque permite poner en 
evidencia las capacidades que tienen los actores locales e institu-
cionales para tomar conciencia y actuar frente a estos desafíos, 
potencialidades y amenazas (Schejtman y Berdegué 2004). 
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Isla de ChIloé

Mapa 7.1
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Al igual que en otros países de la región, la regionalización 
implementada en Chile desde 1974 no se tradujo en un fortaleci-
miento de la capacidad de los territorios locales de incidir en sus 
procesos de desarrollo, pues carecían de las herramientas de toma 
de decisión y participación (Soto y Vargas 2007).

En el año 1997 se elabora el primer plan de desarrollo de 
Chiloé, integrado a la región, pero marcado por la IC provincial y 
centrado en los sectores turístico y pesquero.5 Transcurridos diez 
años, es evidente que este plan no logró plasmarse en una efectiva 
orientación de las políticas públicas y de la articulación pública-
privada, mucho menos en el DTR-IC.

En los últimos años se observa un cambio de enfoque de parte 
de la institucionalidad nacional, traducido en la creación de ins-
tancias de coordinación intraterritorial, como el programa Chile 
Emprende que impulsa la articulación público-privada para pro-
mover procesos colaborativos de desarrollo territorial y el mejor 
aprovechamiento del capital del territorio y de sus actores (Chile 
Emprende 2005). Existe ahora una mayor articulación entre las 
instituciones públicas, privadas, los municipios, las asociaciones 
público-privadas, para el fomento de eventos que pongan en valor 
el patrimonio cultural material e inmaterial de Chiloé. 

La declaración de 16 iglesias chilotas como Patrimonio de la 
Humanidad por parte de la UNESCO el año 2000 significa un 
fuerte impulso para Chiloé, pues reconoce su singularidad como 
un espacio culturalmente diferenciado y susceptible de sostener 
procesos de desarrollo a partir de dicha característica. Esto ha 
sido corroborado por el Estado chileno y los organismos de coope-
ración multilateral, como el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), que han comprometido la entrega de recursos para preser-
var el patrimonio y la cultura locales (Espinoza y Pisán 2003).

La imagen territorial, en la que convergen la actividad huma-
na, el paisaje y los elementos que surgen de la relación entre am-
bos, constituye la base de un proceso de desarrollo que se sustenta 

5. Gobernación Provincial Chiloé, “Plan de desarrollo de Chiloé”, 1997, apun-
tes fotocopiados; Gobernación Provincial Chiloé, “Plan de desarrollo de Chi-
loé. Sectores productivos”, 2004. En: http://www.gobernaciondechile.cl/
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en la valorización económica de los bienes y servicios que son por-
tadores de dicha IC (Fonte et al. 2007).

En este proceso se identifica dos tipos de valoraciones socia-
les, una que proviene de la misma comunidad sobre su producto 
alimentario, hábitat, paisaje, formas de hacer y producir, etc.; y 
otra que proviene de los que demandan esos productos. En mu-
chos casos, se sabe que es la valoración social de un servicio o 
producto lo que finalmente establece una valoración de mercado 
(Benedetto 2007). 

Debido a que la IC de Chiloé se origina y se expresa en el que-
hacer cotidiano de los habitantes locales, no existe un sólo produc-
to específico portador de la identidad territorial, sino una serie de 
elementos que, en su conjunto, marcan la identidad del territorio. 
Consecuentemente, el DTR-IC en Chiloé se basa en una canasta 
de bienes y servicios portadores de IC.

Son los turistas los que viajan a vivir la “experiencia de Chi-
loé” y en su estadía consumen los productos y servicios locales. En 
un contexto de este tipo los mediadores entre la cultura local y ex-
traterritorial son un factor vital para la valorización de elementos 
de identidad (Fonte et al. 2007). 

La cuestión es si a partir del aprovechamiento de estos ele-
mentos se genera un desarrollo territorial sustentable, o más 
precisamente, si desde una posición periférica o desfavorecida, 
es posible la integración del territorio a las dinámicas globales 
a partir de la agregación de valor a recursos con características 
singulares derivadas de sus rasgos culturales (Elizalde 2003).

Las condiciones de comercialización también inciden en los 
procesos de valorización pues el acto de vender debe sostenerse en 
un acto que reafirme su autenticidad. 

En el último cuarto de siglo, Chiloé ha experimentado una 
creciente articulación a un proceso creciente de integración a los 
mercados mundiales, de interconectividad y flujo permanente de 
información, bienes y servicios que traspasa las fronteras regio-
nales y nacionales, generando diversos impactos en las economías 
y estilo de vida locales (Machado 2001). 

Nos detendremos en dos procesos que contextualizan el desa-
rrollo territorial y que condicionan de alguna manera la valorización 
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económica de productos con IC, el desarrollo de la industria pes-
quera y acuícola, especialmente la salmonicultura, y el desarrollo 
del turismo como actividad masiva. 

La salmonicultura es el sector de mayor dinamismo en los 
últimos años, con un crecimiento anual del 20% desde 1990 a la 
fecha y generando más de cuarenta mil empleos directos el año 
2006 (OLACH 2007). Diversas estimaciones indican que alrededor 
del 87% de esta industria concentra sus actividades en la décima 
región, donde se encuentra la provincia de Chiloé (Ríos 2005). 
Estas actividades caracterizadas por el uso intensivo de mano de 
obra han tenido efectos directos sobre el empleo, el nivel de ingre-
sos de las familias y en definitiva sobre las tendencias demográfi-
cas tradicionales del archipiélago (Bannister 2005). 

Sin embargo, los salarios que paga la industria del salmón 
a sus operarios no sobrepasan en su mayoría los doscientos mil 
pesos, lo que coloca a estos trabajadores dentro del 50% de la po-
blación con menores ingresos del país (OLACH 2007).

El otro fenómeno sustancial es la creciente importancia del 
turismo en la economía provincial y regional, con flujos crecientes 
de visitantes en los últimos veinte años que se han traducido en 
un aumento de la demanda por bienes y servicios que permitan 
aprovechar los atractivos turísticos locales y por bienes que refle-
jen la particularidad cultural del territorio (Vera 2002).

Los elementos que despiertan un mayor interés entre los vi-
sitantes son el entorno natural y la biodiversidad. En segundo 
lugar, los visitantes destacan la cultura, las costumbres y tra-
diciones, la gastronomía, las iglesias patrimoniales, los mitos y 
leyendas, la arquitectura, los palafitos y la artesanía.6 

Chiloé es visitado por doscientas mil personas al año, de las 
cuales un 94% son turistas del país provenientes principalmente 
de la región Metropolitana, Valparaíso y la región de Los Lagos, 
y un 6% son extranjeros. El turismo es altamente estacional, con 

6. “Chileambiente 2005. Informe de resultados temporada media”. Estudio de 
seguimiento de satisfacción de demanda, estimación de estadía, gasto pro-
medio y llegada de turistas en temporada alta y media, en las provincias de 
Chiloé y Palena. 
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un 80% de las visitas concentradas en los meses de enero y febrero 
y un 20% el resto del año.7 

Los impactos de los procesos descritos resultan en muchos ca-
sos contradictorios. Por un lado, los procesos de industrialización 
y modernización provocan la erosión y pérdida de elementos que 
conforman el estilo de vida rural tradicional, y por otro, se asiste 
a la revalorización de elementos culturales locales que adquieren 
un renovado valor patrimonial y turístico. Estos recursos confor-
man activos que se reconvierten y se integran a las nuevas condi-
ciones de producción y de mercado (García Canclini 1992).

Las actividades industriales generan impactos negativos en el 
medioambiente, degradación de los recursos naturales y subordi-
nación de los actores locales a los intereses de la industria (Soto 
y Vargas 2007). Una actividad como la acuicultura está sujeta a 
cuestionamientos permanentes dentro y fuera del país debido a sus 
serios impactos ambientales, entre los que se cuentan la sobreex-
plotación de biomasas marinas, para lo cual prácticamente no exis-
te un marco regulatorio, siendo la fiscalización escasa e ineficiente. 
Los salarios son bajos y, más aún, la actividad es subsidiada con 
instrumentos de fomento del Estado (Buschmann y Fortt 2005).

La industria del salmón en Chile ha aumentado doce veces 
las toneladas exportadas en doce años a partir de 1992, lo que 
ha convertido al país en el segundo productor de salmones en 
el mundo. Las exportaciones alcanzan los 1,200 millones de dó-
lares, aportando con esto unos 43 mil puestos de trabajo. Este 
crecimiento no necesariamente ha significado una mejora tec-
nológica con la consecuente disminución de los efectos negativos 
para el medio ambiente, en particular para el medio marino, 
que es donde se cultivan los salmones. Aun hoy se utiliza una 
gran cantidad de antibióticos, fungicidas tóxicos y pinturas anti-
incrustantes o antifouling que contienen metales y compuestos 
orgánicos, como el cloruro de polivinilo (PVC), todos insuficien-
temente estudiados y cuyos daños ambientales recién se comien-
zan a conocer (Buschmann y Pizarro 2002). 

7. Marketek 2006. “Plan de desarrollo turístico de Chiloé”. Estudio para el 
proyecto casino de Castro Enjoy.
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En general, estas actividades productivas no están regidas 
por criterios de sustentabilidad, no mejoran la calidad de vida de 
las comunidades locales ni procuran mantener la disponibilidad 
y calidad de los recursos que sustentan los bienes producidos, de 
manera tal que estos puedan ser disfrutados de igual manera por 
las futuras generaciones (Portilla 2003).

El turismo tampoco asegura un proceso con beneficios claros 
para las comunidades rurales y los sectores social y económica-
mente más débiles. Esto sólo sería posible si viene acompañado de 
políticas que promuevan un desarrollo territorial integral, la pro-
tección y apropiación del patrimonio por parte de las comunidades 
locales, el mejoramiento de los servicios, de los productos con IC y 
de la imagen territorial. 

En este marco de dinámicas de desarrollo en plena expan-
sión, es donde surge la pregunta acerca de si es posible que una 
estrategia de desarrollo territorial basada en productos y servi-
cios con IC pueda ocupar un espacio real, efectivo, complementa-
rio y en alguna medida compensatorio de los impactos negativos 
de otras dinámicas de desarrollo ya descritas. Aparentemente, la 
fricción y el antagonismo son elementos predominantes en esta 
relación desigual, pero la insuficiencia de datos concretos impide 
identificar con claridad los procesos y las dinámicas económicas y 
sociales involucradas. Esta insuficiencia detectada es uno de los 
fundamentos de este trabajo, y por tanto, está en la base de las 
preguntas de investigación a las cuales ha tratado de responder.

Objetivos y marco metodológico y analítico del estudio

Como ya dijimos, el objetivo general fue “Comprender las determi-
nantes de los procesos institucionales que ayudan a que el acceso 
de bienes y servicios con IC a mercados dinámicos, tenga efectos 
amplios sobre el desarrollo económico y social del territorio rural 
de Chiloé reforzando su IC”.

Los objetivos específicos fueron:
1.  Identificar factores que facilitan y/o obstaculizan la obtención 

de beneficios económicos a través de la producción de bienes y 
servicios con IC. 
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2.  Conocer las preferencias de mercado por los bienes y servicios 
con IC de Chiloé.

3.  Determinar el nivel de participación de las instituciones en 
el fomento de una estrategia de desarrollo territorial a través 
de productos y servicios con IC.

4. Identificar los potenciales espacios de desarrollo de una  
estrategia DTR-IC dentro de la institucionalidad pública y 
privada. 
En lo que respecta al marco metodológico y analítico, sien-

do esta una investigación eminentemente cualitativa, también se 
utilizaron métodos cuantitativos para complementar la informa-
ción obtenida y responder de manera consistente a las preguntas 
de investigación. Por tanto se emplearon entrevistas semiestruc-
turadas, encuestas y entrevistas en profundidad.8

El desarrollo territorial es un proceso donde participan di-
versos actores en la creación de respuestas a las necesidades eco-
nómicas, sociales y ambientales de las comunidades locales. Es 
por ello que la investigación se realizó sobre los cuatro sectores 
involucrados en el proceso de valorización de la IC:
 Productores de bienes y servicios con IC
 Consumidores de bienes y servicios con IC 
 Comercializadores de bienes y servicios con IC
 Instituciones públicas y privadas influyentes en el proceso de 

DTR-IC

Resultados

Valorización de productos y servicios con identidad cultural

Esfuerzos aislados para la valorización de bienes y servicios iden-
titarios como estrategia de desarrollo local han sido impulsados 
parcialmente por organizaciones no gubernamentales, corpora-
ciones y fundaciones. Desde hace poco existe un mayor consenso 

8. Un detalle de algunos aspectos metodológicos se encuentra en el anexo. 
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entre los actores locales y las instituciones públicas y privadas 
para apoyar iniciativas basadas en la IC. No obstante, esta situa-
ción no se refleja en programas institucionales concretos. No se ha 
cristalizado el discurso de la defensa y promoción del patrimonio 
en un plan general concertado, y por tanto la estrategia de DTR-IC 
es incipiente y débil desde el punto de vista de la institucionalidad 
que la sustenta. 

Gestión del conocimiento

En los casos estudiados, la existencia de formas de transmisión 
del oficio que aseguren la vigencia de este tipo de estrategia se 
presenta en el gráfico 7.1.

En doce casos existen miembros de las generaciones más jóve-
nes que practican el oficio regularmente, lo que asegura la conti-
nuidad del oficio. En siete casos existen generaciones nuevas que 
conocen el oficio y lo practican de forma alterna con otras labores 
independientes o con trabajos asalariados. En tres de los casos no 
existen nuevas generaciones que conozcan y practiquen el oficio. 

Se analizó la situación de ingresos con respecto a la línea de 
la pobreza rural y su relación con la transmisión del conocimiento 
con los resultados que indica el gráfico 7.2.

En experiencias poco exitosas económicamente y con meca-
nismos claros de transmisión del oficio, las motivaciones tienen 
que ver con elementos de identidad familiar, el mantenimiento 
de actividades arraigadas en la cultura de Chiloé y una serie de 
otros beneficios intangibles. 

Instituciones y desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

De acuerdo a los resultados de las entrevistas, existe un distin-
to grado de integración de la dimensión IC en lo que respecta al 
desarrollo territorial en la misión de las instituciones analizadas 
(ver gráfico 7.3). 

Entre las que sin incorporar explícitamente la IC, realizan ac-
ciones directas o indirectas de apoyo, está el Instituto de Desarrollo 
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 Gráfico 7.1
dIstrIbuCIón de Casos estudIados por transmIsIón del ofICIo 

(Unidades)

Gráfico 7.2
CorrelaCIón entre ContInuaCIón del ofICIo  

y línea de la pobreza rural

12

3

7 Nuevas generaciones que conocen
y practican el oficio

Nuevas generaciones que conocen
y practican el oficio alternadamente

No existen nuevas generaciones
que conocen ni practican el oficio

Nuevas generaciones
que conocen

y practican el oficio

Nuevas generaciones
que conocen y practican
el oficio alternadamente

No existen nuevas
generaciones que
practican el oficio

Sobre 8 1 4

Bajo 4 2 3

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

N
º
ca
so
s

Elaboración propia, 2008.

Elaboración propia, 2008.



Carlos Venegas252

Agropecuario (INDAP), una institución que administra la mayor 
cantidad de recursos en la región. Este es el segundo año que con-
voca y cofinancia la Feria de la Biodiversidad de Chiloé, cuya prin-
cipal función es promover oficios y productos identitarios de Chiloé 
ampliando espacios de mercado y la generación de ingresos. 

Es interesante destacar que nueve de las instituciones estu-
diadas opinan que se pueden realizar acciones concretas sin que 
medien cambios profundos en las políticas institucionales, lo que 
subraya la necesidad de mejorar la capacidad de gestión y acceso 
a la información de los productores y las instituciones interme-
dias para acceder a estas posibilidades. Algunas transformacio-
nes institucionales simples basadas en una reflexión sobre las 
experiencias locales concretas, permitirían una definición más 
instrumental para que estos espacios se normen y sean menos de-
pendientes de criterios subjetivos para obtener acceso a recursos 
humanos y financieros.

En el gráfico 7.4 se ha tratado de establecer alguna relación 
entre el apoyo institucional y el ingreso mensual per cápita obte-
nido con la producción de bienes y servicios con IC, pero no existe 

Gráfico 7.3
IdentIdad Cultural en la mIsIón  

y programas de InstItuCIones loCales
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un vínculo claro. En algunos casos, el apoyo prestado por tres y 
cuatro instituciones no produce efectos en el nivel de ingreso per 
cápita, en otros casos el apoyo institucional produce efectos posi-
tivos en ese ingreso y en un caso existe un resultado notable sin 
ningún tipo de apoyo. 

Esta falta de correlación caracteriza a los programas que han 
apoyado principalmente la producción sin tratar efectivamente la 
comercialización, y en los que tampoco la IC ha sido considerada 
como un factor clave para la inserción en el mercado. Es evidente 
la necesidad de desarrollar una estrategia precisa y definida en 
los espacios de acción institucional para impulsar el DTR-IC.

Desarrollo territorial rural con identidad cultural  
y mercado

La demanda de productos y servicios con IC proviene de visitantes 
extraterritoriales de diferentes edades y nacionalidades. Sobre un 
universo total de seiscientas encuestas, los resultados son los que 
se ven en el gráfico 7.5.

El 81% de los consumidores son turistas nacionales, mayo-
ritariamente de Santiago, y el 19% son extranjeros. La mayoría 
tiene educación universitaria (83%) y se encuentra entre los 21 y 
cuarenta años (66%). 

En cuanto a los atributos que motivaron la compra, la cali-
dad, la originalidad y la IC expresada en el objeto son los factores 
más importantes (ver gráfico 7.6). 

La IC del producto sería adicional a la calidad, y por lo tan-
to, es muy importante para mantener esta estrategia que estos 
factores se cuiden como elementos de diferenciación. Es relevante 
este resultado puesto que en el mercado existe competencia entre 
objetos producidos con IC y con calidad, versus aquellos que man-
tienen elementos vagos de IC. 

En las ferias costumbristas y en los mercados, así como en las 
fiestas tradicionales que coinciden con la época de mayor afluen-
cia de turistas, existe una intención de compra motivada además 
por el tipo de organización o persona que produce, por el signi-
ficado ético del proceso. Esto se ve claramente en los productos 
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Gráfico 7.5
proCedenCIa de los ConsumIdores 
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agropecuarios que tienen importancia global. En el caso de las 
productoras de papas nativas de Chiloé tiene un gran efecto este 
tipo de elementos en la actitud de los compradores. 

La canasta de bienes y servicios analizada accede mayorita-
riamente a mercados locales, marcadamente estacionales. Estas 
limitaciones del mercado se superan parcialmente mediante co-
nexiones con intermediarios o tiendas de grandes ciudades, como 
Santiago y Concepción y de ciudades más pequeñas con mucha 
afluencia turística y de alto nivel adquisitivo, como Puerto Varas 
y Pucón. Esta estrategia es frecuente y muy valorada por los pro-
ductores que la utilizan por los ingresos que representa y por la 
valoración del trabajo realizado que trasciende lo local.

Existe un porcentaje menor de productores más especializados 
que acceden a un circuito de tiendas especializadas en productos 
regionales, donde la calidad es el factor de compra determinante 
y la IC se le suma, constituyendo un producto para un mercado 
exigente y estructurado. 

Existen escasas iniciativas de asociación vinculadas a la pro-
ducción y venta de productos y servicios con IC. De 22 casos estu-
diados, sólo siete pertenecen a alguna agrupación, y de ellos, sólo 

Gráfico 7.6
dIstrIbuCIón por atrIbutos que motIvaron la Compra 
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dos están orientados específicamente a impulsar el tema de la IC: 
la Red de Turismo Rural de Chiloé y la Agrupación de Cesteras 
de la Isla de Llingua. 

Los espacios tales como las ferias regionales y los festivales 
costumbristas son estacionales, aportan notoriedad a estos produc-
tos y permiten realizar contactos, pero no resuelven bien el tema de 
la comercialización. En experiencias como el Almacén de la Biodi-
versidad —donde se comercializan productos de más de trescientos 
productores— el volumen de productos comercializados por produc-
tor es bajo y no resuelve la estacionalidad de los ingresos. 

Determinantes de acceso

El acceso al capital natural es importante puesto que la base de 
la canasta de bienes y servicios estudiada lo requiere. El capital 
humano y social es una necesidad, puesto que se requieren capa-
cidades instaladas en las personas (heredadas o adquiridas) para 
que formen parte activa del proceso. Resolver el financiamiento 
de los costos involucrados demanda remover limitantes de acceso 
a las entidades financieras.

La participación en mercados dinámicos presiona por cali-
dad, volúmenes y exactitud en el cumplimiento de los contratos 
de trabajo. La falta de acceso a información acerca de actividades 
exitosas de DTR-IC, espacios de mercado, dinámicas de marketing 
y gestión es un obstáculo.

La ausencia de capital de trabajo que permita acumular 
stocks en los períodos de baja comercialización es otra limitante 
muy importante y generalizada. 

Bajo la estructura social local, la dimensión de género es una 
limitante ya que la función de la mujer en las labores del hogar y 
la familia compite con el desarrollo de un oficio. En el ámbito de 
la gestión del conocimiento, el hecho de que numerosas mujeres 
sean captadas para trabajar en las fábricas y plantas de proceso, 
genera una discontinuidad en el aprendizaje. 

La mayoría de los actores locales involucrados en el proceso 
de DTR-IC son habitantes de las zonas rurales de Chiloé y se en-
cuentran lejos de los mercados. 
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Esto también se relaciona con la dimensión de género, ya que 
la mujer debe abandonar el hogar para vender productos en los 
centros urbanos de la isla. En este caso, frente a un espacio de 
mercado rentable y significativo para la economía de la familia, 
la rígida estructura familiar no desvincula a la mujer de los roles 
clásicos en la reproducción de la familia, lo que entorpece la posibi-
lidad de uso permanente y sistemático de estos espacios de venta. 

Beneficios del desarrollo territorial rural  
con identidad cultural

Los beneficios principales de la estrategia de DTR-IC no son mone-
tarios: entre ellos destacan la identidad y el orgullo de mantener 
vivas las capacidades y destrezas que forman parte de un pasado 
reciente. Estos elementos son los más importantes, tanto entre los 
actores que tienen éxito económico con actividades relacionadas 
con la IC, como entre aquellos cuyos ingresos no son significativos 
(ver cuadro 7.1). 

A estos beneficios no monetarios se le suman los beneficios 
económicos como el ingreso monetario, que se distribuye de forma 
desigual entre los casos analizados y que tiene una marcada dis-
tribución estacional durante el año. 

La curva de distribución del ingreso anual de los bienes y 
servicios comercializados se reproduce en el gráfico 7.7.

Esta distribución de los ingresos es uno de los obstáculos más 
fuertes, ya que hace necesario acceder a un capital de trabajo que 
pueda permanecer inmovilizado durante las épocas de baja de-
manda y acumular stocks suficientes para satisfacer las deman-
das en las épocas punta. Más del 55% de las ventas se concentran 
en los meses de diciembre, enero y febrero y por tanto esta es una 
de las principales dificultades de los productores. 

En los gráficos 7.8 a 7.11 se presentan diversas miradas ana-
líticas sobre los beneficios tangibles.

Existen resultados heterogéneos, coexisten casos muy exito-
sos en que este indicador se encuentra entre 185 y 375 dólares, 
con casos que alcanzan menos de 28 dólares de ingreso per cápita, 
como los de Erika Cuyul, Adela Tenorio, Isabel Vargas y Julia 
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Gráfico 7.7
dIstrIbuCIón anual de Ingresos

Elaboración propia, 2008.

Gráfico 7.8
Ingreso mensual per CápIta en 18 Casos de produCtores Con IC 
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Mansilla, todas ellas artesanas en lana hilada y teñida con colo-
rantes naturales que combinan ese oficio con labores asalariadas 
en distintas empresas. 

Del conjunto estudiado de artesanos o productores con IC, un 
56% alcanza ingresos provenientes de productos con IC que los 
sitúan sobre la línea de la pobreza rural que para Chile corres-
ponde a 55 dólares.

En el gráfico 7.9 se indica la distribución de las familias estu-
diadas según el rango de aporte de los productos con IC al ingreso 
total familiar anual, estableciendo la importancia de este tipo de 
producción en la estrategia económica de los casos estudiados.

Los tres productores cuyos ingresos en un 25% a 49% provie-
nen de productos con IC, constituyen un grupo que está en camino 
de afianzar esta actividad como un eje estratégico de su econo-
mía. No obstante, de no mediar algún apoyo y mejorar la gestión, 
podrían ser desplazados de este espacio de producción y de merca-
do. Los casos que obtienen menos del 24% de sus ingresos de esta 
fuente son personas cuya actividad está limitada a veces por el 
tiempo porque realizan otros trabajos asalariados, especialmente 
en fábricas y centros de cultivo. 

En el caso de los servicios existen importantes niveles de apor-
te al ingreso total familiar como se aprecia en el gráfico 7.10. 

Los servicios que se basan en la conservación del patrimonio 
cultural y natural de Chiloé son los que tienen mejores resultados 
económicos. Entre ellos figuran el Museo Arqueológico de Quilo y 
los servicios de turismo y restaurante asociados al avistamiento 
de pingüinos, lobos marinos, nutrias y eventualmente ballenas en 
la caleta de Puñihuil, comuna de Ancud. 

Estos casos exitosos tienen relación con una oportunidad de 
mercado dada por los atributos naturales del ecosistema de Chi-
loé, a lo que se le suma capacidad de gestión, capacitación acerca 
de los recursos naturales que se ofrecen, continuidad y disciplina 
laboral. 

El ingreso per cápita mensual del caso más exitoso económica-
mente es de 743.2 dólares y corresponde al servicio de restaurante 
y avistamiento de fauna marina. El Museo Puente Quilo obtiene 
129.8 dólares de ingreso per cápita mensual y el servicio de turismo 
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Gráfico 7.9
aporte al Ingreso total anual de los produCtos Con IC

(Unidades)

Elaboración propia, 2008.

Gráfico 7.10
aporte al Ingreso total anual de servICIos Con IC

(Unidades)

Elaboración propia, 2008.
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y avistamiento de fauna marina brindado por una familia de pes-
cadores artesanales reporta un ingreso de 127.4 dólares per cápi-
ta mensual. El caso menos exitoso económicamente corresponde 
a una actividad de agroturismo y se explica, según el testimonio 
recogido, por una sobrecarga de trabajo y la imposibilidad de de-
dicar más tiempo a la actividad. 

En un 28% de los casos estudiados se genera empleos directa e 
indirectamente, lo que constituye un beneficio neto de las activida-
des de DRT-IC, que debe ser valorado entre los aportes que este tipo 
de actividad puede hacer a una estrategia de desarrollo local.

Otros beneficios de la estrategia de DTR-IC son los relacio-
nados al uso y conservación de los recursos naturales. Chiloé 
no escapa de la crisis ambiental generalizada y el segmento de 
productos y servicios que se ha estudiado desarrolla explicita o 
implícitamente una forma de uso sustentable de los recursos, 
o requiere considerarla como meta para seguir manteniendo la  
actividad. 

La mayoría de los casos estudiados depende directa o indi-
rectamente de mantener los recursos naturales utilizados en sus 

Gráfico 7.11
Ingresos provenIentes de produCtos y servICIos  

Con IC y su relaCIón Con la línea de pobreza rural
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Elaboración propia, 2008.
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actividades. El acompañamiento institucional tiene un espacio de 
acción en torno a la capacitación y la normativa que contribuyen a 
que estas formas de uso sean permanentes. 

Obstaculizadores de la estrategia de desarrollo territorial  
rural con identidad cultural

Así como existen segmentos de la comunidad conscientes de la 
importancia del patrimonio cultural local, hay un segmento im-
portante de la población local, especialmente urbana, que tiene 
escasa conciencia respecto de este asunto. Esto se refleja en el 
deterioro que el patrimonio histórico y cultural sufre progresiva-
mente. Las acciones impulsadas son insuficientes pues no existen 
políticas que regulen el alcance de las actividades de alto impacto 
social, ambiental y cultural, como es el caso de la salmonicultu-
ra, el turismo masivo, la construcción y urbanización sin normas 
que protejan la identidad básica de un territorio. A pesar de ello, 
el territorio todavía mantiene una densidad cultural importante, 
reflejada para el caso de este estudio, en los activos culturales que 
forman parte de la estrategia económica de muchas familias y/o 
agrupaciones.

Otro elemento importante es la conservación de una identi-
dad genuina en los productos y oficios locales y no caer en una 
recreación adaptada a los requerimientos del turismo. 

La apertura de los mercados locales a la artesanía de los paí-
ses andinos y asiáticos es un elemento que obstaculiza la estra-
tegia de DTR-IC, ya que al no existir normativas municipales que 
ayuden a crear espacios de venta diferenciados en los mercados 
artesanales, entregando información precisa, hay mucha confu-
sión entre los consumidores extraterritoriales acerca del origen 
de los productos.

Incentivos para el desarrollo territorial rural  
con identidad cultural 

Las evidencias empíricas en relación con los efectos tangibles e in-
tangibles que puede proporcionar una estrategia de DTR-IC, han 
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impulsado a un creciente número de actores locales a desarrollar 
actividades relacionadas con la IC. 

Las actuales políticas y mecanismos de inversión pública, en 
los que se han establecido mecanismos incipientes de participación 
ciudadana en la asignación de recursos fiscales, reflejan cambios 
positivos que permiten un espacio de inclusión y de reconocimien-
to del DTR-IC como una dinámica de desarrollo territorial.

En los espacios de gobierno local se van generando capaci-
dades en relación con el DTR-IC. En este sentido la experiencia 
de la Ruta de Aprendizaje realizada en Chiloé, vinculada exclu-
sivamente a actores locales participantes de este estudio y orga-
nizada por la Corporación Regional Procasur, RIMISP - Centro 
Latinoamericano para el Desarrollo Rural y CET, ha permitido 
un vínculo concreto con la gobernación provincial —el organismo 
coordinador de los servicios públicos— que ha asumido un fuerte 
compromiso político con las acciones locales en torno al DTR-IC. 
Una expresión concreta de este compromiso ha sido la convocato-
ria de la gobernación provincial a una reunión del gabinete pro-
vincial donde se expuso el proyecto de DTR-IC a todos los servicios 
públicos. En esta actividad se identificaron espacios en la política 
provincial donde es posible realizar labores conjuntas y canalizar 
inversiones para potenciar experiencias locales de productores in-
dividuales o asociados, en las que la IC es un factor relevante.

Conclusiones

Los resultados del estudio indican que existe un potencial para 
que una estrategia de DTR-IC constituya un eje de desarrollo para 
Chiloé. La existencia de una comunidad con una densidad cul-
tural importante, con activos claramente identificables y con un 
sello territorial reconocido extraterritorialmente favorece esta es-
trategia de DTR-IC. 

La preservación del patrimonio cultural de Chiloé se ve muy 
amenazada por el poco valor que se le otorga a los oficios tra-
dicionales. Las comunidades locales deben tener capacidad para 
mantener viva una producción de productos y servicios basados 
en atributos culturales o naturales y reflejar las tradiciones, los 
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conocimientos y técnicas que se mantienen vigentes y se renue-
van en su seno. 

Los productores y artesanos requieren resolver aspectos clave 
de la comercialización, superar la estacionalidad de la demanda y 
lograr el financiamiento de los costos asociados y una organización 
que los represente en los espacios institucionales. Se requiere de 
los productores una mayor capacidad de gestión y de incidencia 
política para ocupar los espacios que la institucionalidad actual 
permite.

Para poner en movimiento los activos culturales que permiten 
expresar la identidad de la población local y obtener posibilidades 
reales de generación de ingresos, es necesario también acceder a 
la información y a programas pertinentes de capacitación. 

Las barreras para ampliar los beneficios de la estrategia de 
DTR-IC tienen que ver en lo global con regulaciones efectivas a 
las actividades industriales, para proteger los activos naturales y 
culturales asociados manteniendo la base de esta posibilidad de 
desarrollo. 

En el ámbito comunitario, las barreras tienen que ver con 
mantener una IC genuina en los bienes y servicios, con el aumento 
de la calidad y con lograr un equilibrio nítido entre innovación y 
tradición. La organización es débil entre los actores locales de la 
estrategia, el estudio muestra que la fragilidad de las experien-
cias es mayor mientras menor grado de acuerdo existe sobre la 
forma de uso de los recursos.

El hecho de que los productos y servicios con IC analizados 
generen ingresos que en más del 50% de los casos sitúan a la po-
blación sobre la línea de la pobreza rural, es un argumento sólido 
para considerar esta estrategia como una posibilidad real de supe-
ración de la pobreza rural en segmentos sociales muy concretos.

Estos espacios aprovechados por los portadores de la IC de 
Chiloé facilitan la obtención de beneficios económicos que les per-
miten vivir y mantener sus tradiciones sin necesidad de abando-
nar el espacio rural.

Los elementos que limitan el acceso a este proceso son diver-
sos pero destacan la falta de información, de capacidad de gestión, 
de fuentes de financiamiento y algunos asuntos relacionados con 
la dimensión de género. 
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El proceso requiere de una comprensión conceptual de la es-
trategia por parte de autoridades y tomadores de decisiones y por 
tanto, de liderazgos inteligentes, proactivos, que convoquen, que 
permitan ordenar y captar el apoyo institucional. 

Es evidente la necesidad de un marco regulatorio para iden-
tificar y diferenciar productos con IC, agregar valor a los mismos, 
y darles cabida preferencial en los espacios públicos relacionados 
con la comercialización. 

Se deberá realizar un esfuerzo de asociatividad en el ámbito 
de los productores, en los niveles en que la naturaleza de cada 
actividad lo permita respetando las iniciativas individuales y los 
modelos de producción innovadores.

Se deberá capacitar a los mediadores —personas y/o insti-
tuciones— en el desarrollo de la estrategia relacionada con la IC 
para que ejerzan mejor una función facilitadora, mientras que los 
actores locales mejoran su capacidad de gestión y forman asocia-
ciones para permitir una interlocución con los espacios institucio-
nales, financieros y de mercado.

Para ampliar los efectos del DTR-IC en el territorio es nece-
sario un proceso de articulación que se centre en los espacios de 
intersección de las misiones institucionales. 

El seguimiento y el apoyo a experiencias relevantes de DTR-
IC deberían servir como elementos de adecuación de las políticas 
institucionales públicas y privadas. 
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ANEXO. Aspectos metodológicos y analíticos

1. Productores de bienes y servicios con identidad cultural 

Se seleccionaron 22 individuos o agrupaciones. Con el fin de obtener 
una variedad de casos relevantes para cumplir con los propósitos de 
la investigación, cada individuo o agrupación fue seleccionado en for-
ma intencionada “purposive sample” (De Vaus 2002) sobre la base del 
conocimiento previo del equipo de trabajo. La selección no aleatoria 
de estos casos implica que los resultados no son generalizables y la 
información obtenida no tiene representatividad estadística (De Vaus 
2002). Por otro lado, la cantidad de casos seleccionados sigue el princi-
pio de “replicación teórica” (Yin 2003). Siendo deseable encontrar dife-
rentes resultados por motivos predecibles, el número de replicaciones 
depende de la complejidad de las condiciones que influyen en cierta 
respuesta (Yin 2003). 

Este grupo de estudio incluyó a trece artesanos, cuatro producto-
res y cinco prestadores de servicios.

nombre loCalIdad ofICIo

Guillermo Cayún Lago Huillinco 
Chonchi

Artesanía en madera

Roberto Triviño Isla Caucahue 
Quemchi

Artesano, lanchones a escala

Marcia Mansilla
Taller Textil Kelwo 

Ancud Arte textil en lana

Matías Millacura Cucao 
Chonchi

Raveles

Roberto Panichini Cuaco
Chonchi

Raveles 

Nolly Almonacid Quellón Tallados en madera
Microempresa 
Ñanku.  
Jorge Negrón y Patri-
cia Cárdenas

Castro Muñecas de lana, tejidos, teñidos 
naturales, etc. 

Mario del Carmen 
Aguilar

Castro Tallados en madera
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nombre loCalIdad ofICIo

Antonio Zúñiga Yuste
Ancud

Estufas en piedra cancahua

Adela Tenorio Castro Cestería
Taller Manos  
Mágicas
Erika Cuyul

Quellón Textiles y artesanías en lana

Patricia Valdivia Castro Artesanía en Lana
Isabel Vargas Puqueldón Artesanía en cestería y lana
Julia Mansilla 
Artesanas de 
Llingua 

Isla Llingua
Quinchao

Cestería en fibras naturales

Blanca Cárdenas 
Mermeladas 
Caseras Notué.

Notué
Chonchi

Licores y mermeladas 
caseras

Coralia Andrade 
Mermeladas 
Caseras Notué 

Notué 
Chonchi

Licores y mermeladas 
caseros

Rafael Maripán
Quesería Ovina

Coquito
Ancud

Quesos de oveja

Norma Aguilar La Estancia, 
Castro 

Papas nativas de Chiloé

Luz María Oyarzo
Turismo Puñihuil

Puñihuil
Ancud

Turismo de intereses 
especiales, avistamiento  
de pingüinos y aves marinas

Raúl Altamirano
Restaurant El Rincón 

Puñihuil
Ancud

Gastronomía típica y 
avistamiento de pingüinos  
y aves marinas

Serafín González
Museo Puente Quilo

Quilo  
Ancud

Muestra de restos 
arqueológicos y servicio  
de gastronomía

Flavia Valdivia
Red de 
Agroturismo

Guapilaicuy 
Ancud

Servicio integral  
de agroturismo
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La información fue recopilada a través de entrevistas semiestruc-
turadas utilizando una pauta elaborada sobre la base de las preguntas 
de investigación, otorgando suficiente libertad para profundizar en los 
temas de interés (Patton 2002). Se utilizaron métodos cuantitativos 
para determinar el nivel de ingresos de los productores y artesanos y 
su relevancia en la economía familiar. 

Consumidores

Un estudio sobre este grupo fue necesario para caracterizar la de-
manda de productos identitarios. La experiencia previa señala que los 
consumidores son mayoritariamente extraterritoriales y por lo tanto 
la recolección de datos se realizó en la temporada de mayor afluencia 
de turistas a la isla. El acopio de información sobre el grupo de consu-
midores consistió en una encuesta aplicada en los siguientes lugares:
 Almacén de la Biodiversidad (Castro): ofrece artesanías seleccio-

nadas por su calidad y su IC.
 Taller Quepuca (Ancud): reúne el trabajo de diferentes artesanos 

locales. 
 Feria Artesanal de Castro: combina las artesanías locales e inter-

nacionales. 
La encuesta utilizó una combinación de preguntas cerradas y 

abiertas para facilitar el análisis posterior y aumentar la tasa de res-
puestas sin forzar opiniones preconcebidas (De Vaus 2002). Debido a 
que no se conoce la población total de consumidores de bienes y servi-
cios con IC de Chiloé, la información obtenida fue analizada utilizan-
do estadística descriptiva, por lo tanto, caracteriza sólo a la muestra 
encuestada. En total, se realizaron seiscientas encuestas.

Comercializadores

La opinión y experiencia de los comercializadores extraterritoriales 
se obtuvo a través de entrevistas semiestructuradas sobre la base de 
preguntas abiertas, las que fueron respondidas por cinco comercializa-
doras de distintas dimensiones. 

Instituciones 

Se entrevistaron a once representantes de instituciones gubernamen-
tales, no gubernamentales y público/privadas, con responsabilidades 
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InstItuCIones                                                                       CaráCter

Bosque Modelo Chiloé Público/Privada

Chiloé Emprende Público/Privada

Corporación Nacional Desarrollo Indígena (CONADI) Pública

Fondo de Solidaridad e Inversión Social (FOSIS) Pública

Oficina de Promoción de la Mujer (PRODEMU) Pública

Fundación con Todos, Obispado Ancud Privada

Promoción del Desarrollo Local (PRODESAL) Pública

Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), Área Chonchi Pública

Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), Área Ancud Pública

Departamento Cultura, Municipalidad Quinchao Municipal

Casa de la Cultura Municipalidad Ancud Municipal

en el área del desarrollo rural. Las entrevistas se realizaron siguiendo 
un mapa o diagrama que incluyera los espacios temáticos relevantes. 



8  La estrategia de promoción deL turismo  
en cotacachi, ecuador1

Santiago Ortiz, Pablo Ospina,  
María Arboleda y Alejandra Santillana2

Introducción

El presente estudio es un análisis de las estrategias de promo-
ción del turismo en el cantón Cotacachi, Ecuador, impulsadas por 
el municipio, la Asamblea de la Unidad Cantonal de Cotacachi 
(AUCC) y la Unión de Organizaciones Indígenas y Campesinas de 
Cotacachi (UNORCAC) durante los últimos diez años. Nos plan-
teamos responder tres preguntas: a) ¿qué tipo de experiencia de 
desarrollo territorial están promoviendo los actores locales en Co-
tacachi y cómo ella incluye la valorización de las identidades?, b) 
¿qué visiones, objetivos y opiniones se han contrapuesto, enfren-
tado o expresado en Cotacachi respecto al desarrollo territorial 
basado en el turismo y la valoración de la identidad? y c) ¿qué re-
sultados económicos y sociales está teniendo la estrategia actual 
de desarrollo territorial basada en el turismo según los principa-
les actores sociales locales?

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010203-ecuador.informefinal.pdf

2. Santiago Ortiz y Pablo Ospina son los coordinadores de este estudio. El pri-
mero es investigador y docente de la Facultad Latinomericana de Ciencias 
Sociales (FLACSO) y Ospina Peralta es investigador y director del Instituto 
de Estudios Ecuatorianos (IEE). María Arboleda y Alejandra Santillana son 
también investigadoras del IEE.
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Aunque el desarrollo económico es considerado como la prin-
cipal “deuda” del proceso participativo de Cotacachi, el turismo 
basado en productos y servicios con identidad ha logrado articular 
una diversidad de actividades económicas locales y ha sido ren-
table en el manejo de varios activos importantes e incluso en ac-
tividades de turismo comunitario rural. En toda la estrategia la 
participación de las mujeres ha sido relevante y decisiva, existen 
logros en cuanto a su capacidad de obtener ingresos, autonomía 
y participación aunque todavía existen obstáculos respecto a di-
mensiones estructurales de la desigualdad de género. En sínte-
sis, aunque no se ha logrado una articulación suficiente entre los 
grandes activos turísticos y el conjunto de ofertas turísticas de 
Cotacachi, hay indicios de que la estrategia general puede funcio-
nar si se sigue aplicando con constancia.

Mapa 8.1
Provincia de imbabura y del cantón cotacachi, ecuador
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Elaboración propia, 2008.
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El cantón de Cotacachi forma parte de la provincia de Im-
babura, al norte de Quito, conocida por sus atractivos turísticos 
y está muy cerca de Otavalo. Tiene 37 mil habitantes: 40% de la 
población es indígena, 0.6% es afroecuatoriana, el resto es mesti-
za. El cantón es predominantemente rural, el 80% de la población 
vive en el campo y la mayor parte de su economía está ligada a la 
producción agropecuaria (65% del PEA agrícola).

Un importante sector de campesinos y jornaleros de Cotacachi 
migra a Ibarra o a Quito, donde trabaja en la construcción o en las 
plantaciones del litoral ecuatoriano como jornalero, mientras las 
mujeres consiguen trabajo en el servicio doméstico o en las flori-
cultoras del norte del país. Se trata por lo general de migraciones 
temporales pues sus familias siguen viviendo en el cantón. Otro 
porcentaje de la población de Cotacachi migra permanentemente 
a las ciudades o al extranjero, particularmente a España, Italia 
y Estados Unidos. En su actividad agrícola y comercial Cotacachi 
está vinculado con Otavalo, donde se encuentra el mayor mercado 
de productos alimenticios de la región, así como la mayor feria de 
artesanías del país. Otavalo es la primera escala para cientos de 
miles de turistas que provienen de Quito y del mundo entero y que 
luego van en menor medida a la laguna de Cuicocha. 

El Municipio de Cotacachi tuvo un vuelco en su historia po-
lítica cuando en 1996 se eligió para alcalde del cantón al econo-
mista indígena Auki Tituaña, en una alianza entre la principal 
organización indígena (UNORCAC) y sectores progresistas mes-
tizos. Desde entonces se abrió un período de renovación, expec-
tativas y ambiciosos objetivos para la gestión local. Varios de los 
logros del proceso son de conocimiento público.3 Auki Tituaña 
obtuvo su reelección como alcalde en dos ocasiones. Su gestión 
participativa en el gobierno local ha merecido premios y recono-
cimientos nacionales e internacionales. La reciente eliminación 
del analfabetismo, el proceso de descentralización en salud y la

3. Para los datos generales, hemos usado a lo largo de este documento los es-
tudios de Ortiz (2004); Hernández y Naranjo (2005); Ospina et al. (2006); y 
AUCC (2007).



S. Ortiz, P. OSPina, M. arbOleda y a. Santillana276

implantación del presupuesto participativo han sido ampliamente 
valorados.4

Evaluaciones preliminares, estudios recientes y los resultados 
del proceso de autoevaluación de los diez años de proceso partici-
pativo, ratifican que las estrategias de desarrollo estrictamente 
económico han sido menos exitosas que aquellas destinadas a 
mejorar la infraestructura social o la calidad de la participación 
política. A pesar de ello, la estrategia de promoción del turismo 
es uno de los más importantes ejes de desarrollo económico lo-
cal, que pretende valorizar económicamente las particularidades 
culturales del mundo indígena local, las artesanías mestizas del 
cuero y las bellezas escénicas y naturales del municipio. 

Desde el punto de vista del desarrollo territorial con identidad 
cultural (DTR-IC), el caso de Cotacachi tiene particular interés. 
Existen condiciones estructurales en el territorio que han llevado 
a los actores locales a plantearse estrategias económicas innova-
doras. En Cotacachi se expresan las condiciones de crisis de las 
economías agrícolas tradicionales, caracterizadas por Fonte et al. 
(2006: 5) como una búsqueda para aprovechar las oportunidades 
de la “nueva ruralidad” latinoamericana, basadas en articula-
ciones rural-urbanas más dinámicas, en actividades no agrarias 
y en un proceso significativo de mercantilización relativamente 
completa de las estrategias económicas y culturales locales.5

Las estrategias existentes, al centrarse en el turismo cultu-
ral y natural, incluyen una dimensión identitaria que contribuye 
a ligar la participación indígena con los intentos de superar la 
pobreza y la desigualdad. Es decir, la estrategia económica pro-
puesta por la AUCC y el municipio encaja perfectamente en las 

4. “Plan cantonal de salud de Cotacachi. Un proyecto de vida y desarrollo hu-
mano, Mushuk Ali Kawsaimanta”, MC/AUCC/MSP, Cotacachi, CIS.

5. Este acelerado proceso de modernización rural crea exclusiones y produce 
respuestas defensivas y alertas entre los actores por su poderoso avance y 
sus efectos en la cultura y la sociedad. “La movilización para la valorización 
de una tradición cultural generalmente ocurre cuando ésta no está en el 
máximo fulgor, sino cuando está en peligro de extinción. Es allí que emer-
gen los intentos de salvarla de la desaparición, de rescatarla valorizándola” 
(Fonte et al. 2006: 16; 33-34). 
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definiciones conceptuales de “economía de la cultura”.6 La es-
trategia local elaborada se amolda a la idea de una estrategia 
de valorización de la “calidad territorial” o de una “canasta de 
bienes”, por contraposición a aquella basada en un solo producto 
que condensa la identidad territorial (Fonte et al. 2006: 12-15). 
Estas políticas son entendidas por los actores locales como una 
“resistencia a la globalización” (Fonte et al. 2006: 3-5; Ranaboldo 
2006: 18-19) es decir mantener el control local sobre la economía y 
el territorio resistiendo la presencia de capitales transnacionales, 
fortaleciendo la capacidad de las instituciones locales y de los mo-
vimientos sociales locales y luchando por conservar y definir, en 
palabras de Fonte (2006: 18-31) los mecanismos distributivos y de 
“protección de la renta” que esas identidades culturales transfor-
madas en mercancías pueden producir.

6. Es decir, “transformar el conocimiento y la cultura local en un recurso eco-
nómico” (Fonte et al. 2006: 7).

XII Asamblea de la Unidad Cantonal de Cotacachi. 
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El objetivo de este breve documento es presentar los princi-
pales lineamientos de la estrategia de turismo, sus resultados y 
las enseñanzas que arroja respecto al diseño e implementación de 
políticas de desarrollo territorial basadas en productos con iden-
tidad cultural (IC).

Activos culturales

Los activos culturales son diversos y constituyen también patri-
monios culturales diferenciados: arquitectónico, cultural, natural, 
arqueológico, tangibles o intangibles (materiales o inmateriales), 
móviles e inmóviles. La estrategia centrada en el turismo busca 
valorizar simultáneamente todos o la mayor parte de los activos 
culturales disponibles como una forma de poner en valor ante todo 
el territorio y también como una estrategia distributiva que per-
mita al mayor número posible de actores económicos beneficiarse 
de la política pública (Fonte et al. 2006; Ranaboldo 2006). 

Cotacachi dispone de un patrimonio material de tolas —mon-
tículos construidos— que fueron lugares ceremoniales y de culto 
de los grupos indígenas precolombinos. También hay lugares sa-
grados —como montañas, fuentes de agua y quebradas— base de 
la teología y el imaginario geográfico indígena, donde se sigue 
practicando ceremonias y ritos. Se mantienen tres casas de ha-
cienda, una de las cuales está siendo explotada turísticamente, 
que conservan el recuerdo de la larga dominación de la hacienda 
sobre la población indígena. Subsisten igualmente edificios resi-
denciales e iglesias construidos en la época republicana que son 
parte del centro histórico de Cotacachi y que han sido restaurados 
a partir de la última administración municipal.

Hay otros productos que tienen que ver con la naturaleza, 
principal atractivo turístico de la microregión. En la zona andina 
están el volcán Cotacachi, sus dos lagunas, las de Piñán y Cuico-
cha, y tres cráteres. Desde las alturas andinas y los páramos has-
ta el trópico se extiende la Reserva Cotacachi-Cayapas, con una 
gran riqueza hídrica y más de veinte mil especies de flora y fauna. 
También se constituyen en activos turísticos las aguas termales 
que han permitido la construcción de piscinas y centros recreati-
vos y de sanación especialmente en las zonas bajas tropicales.
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Otros activos importantes de Cotacachi son bienes inmate-
riales como las fiestas religiosas de Inti Raymi, Finados, Sema-
na Santa y Fiesta de la Jora que movilizan a miles de personas 
combinando la religiosidad cristiana con los cultos indígenas. A 
esto se suman los saberes en torno a la salud y la agricultura, las 
creencias andinas expresadas en la teología y lugares sagrados 
indígenas, así como la memoria oral y la lengua kichwa. También 
son importantes los saberes, las tradiciones, el conocimiento mu-
sical y la memoria oral de los mestizos urbanos y rurales.

Finalmente hay bienes móviles como la artesanía (especial-
mente el cuero) en la zona urbana con un desarrollo marginal en-
tre los indígenas de la zona alta y los campesinos de la zona baja, 
productos que se venden generalmente a los comercios y ferias de 
Otavalo. En Intag hay una importante producción de café orgánico 
para el mercado internacional distribuido mediante redes de Co-
mercio Justo y apoyado desde el inicio tanto por algunas ONG como 
por la AUCC.7 También es parte de esta riqueza cultural la gastro-
nomía: las “carnes coloradas” que se venden en los restaurantes 
urbanos, la comida de los grupos indígenas sustentada en la papa 
y el maíz, así como una serie de platos nacionales y regionales. 

Estos productos culturales son anteriores por supuesto a la 
dinamización del mercado turístico. En su mayoría son parte de 
la herencia histórica precolombina, colonial y del primer siglo re-
publicano, aparte del legado natural en los páramos, la cordillera 
y la Reserva Cotacachi-Cayapas, que se mantiene a pesar de la 
explotación de las haciendas, la presión campesina y las empresas 
capitalistas. Pero la conversión de estos “productos” culturales en 
mercancías o en atractivos turísticos “presupone la existencia de 
una cultura local que sea atractiva e interesante, capaz de des-
pertar la curiosidad de los que no pertenecen a aquella cultura. 

7. El café orgánico no es por supuesto un producto exclusivo de Cotacachi ni 
la ocupación de la región de Intag tan antigua como para que sus productos 
hayan adquirido suficiente “arraigo cultural territorial”. Sin embargo, al 
formar parte de una “canasta” de bienes ligada a la promoción turística 
territorial, puede ser considerado como un “activo” que contribuye a la es-
trategia de territorio con identidad.
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Cuanto más específica y radicada en la sociedad o comunidad ru-
ral, tanto más esa cultura será percibida como viva y ‘auténtica’ 
desde el exterior” (Fonte et al. 2006: 33). Esto presupone también 
que el grupo social o los grupos sociales locales sean capaces de 
“traducir” sus valores culturales a sus potenciales “clientes”.

Estrategias de valoración de activos: visiones encontradas

El plan de desarrollo aprobado por la Asamblea en 1996 se plan-
teó “Convertir a Cotacachi en un modelo de manejo de turismo 
responsable y técnico, con un ambiente limpio, culturas auténti-
cas, áreas naturales bien conservadas y actores locales organiza-
dos para el desarrollo humano”.8 Hay que señalar que este plan 
recoge los aportes y expresa un consenso amplio de los actores lo-
cales, particularmente de la Asamblea, los indígenas, los grupos 
campesinos y ambientalistas de Intag, los artesanos urbanos e 
incluso los empresarios y comerciantes del cuero. El turismo está 
ligado también a una estrategia de revalorización cultural y es 
visto por algunos dirigentes indígenas como Rumiñahui Anran-
go como una posible salida a la crisis agraria y a los problemas 
económicos de los pueblos indígenas, porque introduce la variable 
ecológica y articula actividades agrícolas. 

Aunque el consenso es casi total, las definiciones más preci-
sas sobre las políticas específicas y sobre el modo de impulsarlas 
varían según los actores. Hay consenso entre los actores rurales 
y urbanos en torno al turismo como eje del desarrollo local alter-
nativo, pero no hay un acuerdo sobre el modelo o características del 
turismo que se debe desarrollar ni tampoco sobre todas las dimensio-
nes del desarrollo económico general en el que este sector económico 
se debe insertar. Más específicamente, las diferencias de visiones 
entre los actores surgen de las cuatro apuestas básicas que la estra-
tegia de desarrollo económico territorial ha adoptado: 
1. Apuestan a usar y desarrollar los capitales locales, facilitan-

do el acceso de los turistas nacionales e internacionales a la 

8. Ver: www.cotacachi.gov.ec
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localidad (una estrategia para asegurar el control local del 
proceso económico y la “protección de la renta”).

2.  Buscan articularse a mercados justos, ecológicos y a un turis-
mo responsable y de preferencia ecoturístico (una estrategia 
que vincula los objetivos ambientales con los económicos y 
que sirve también como factor de cohesión política en el con-
flicto minero de Intag).

3.  Privilegian un modelo empresarial comunitario o asociativo 
(una estrategia que supone que en este modelo se promueven 
menores inequidades y una economía alternativa y solidaria).

4.  Buscan potenciar a Cotacachi como un territorio con IC en 
el ámbito nacional y en el mercado turístico (una estrategia 
para reafirmar la valoración de la identidad étnica y local-
mestiza a través de la reivindicación de fiestas, costumbres y 
productos como el cuero).
Este conjunto de apuestas implica cuando menos dos gru-

pos de tensiones en el proceso de llevarse a la práctica. Por un 
lado, son apuestas estratégicas que reafirman la importancia de 
la preocupación por la equidad como principio-guía de las políti-
cas económicas impulsadas por el proceso político participativo, 
lo que puede crear tensiones (y en efecto las crea) con la búsque-
da de la “eficiencia” empresarial (ver, por ejemplo, más adelan-
te, el conflicto alrededor del manejo comunitario del Complejo de 
Nangulví, en Intag). Por otro lado, son apuestas que rechazan 
acordar un papel protagónico a la inversión de capitales externos 
a la localidad, sean estos de grandes empresas de comercializa-
ción, de extracción minera o de plantaciones para exportación, lo 
que crea conflictos importantes con potenciales aliados o benefi-
ciarios de alianzas con esos inversores. Dadas esas tensiones, es 
fundamental analizar las prácticas políticas de los principales ac-
tores respecto al manejo turístico para identificar sus eventuales  
distanciamientos.

El municipio

Ya en la primera administración de Tituaña en 1996, se orientó 
la inversión municipal hacia obras de ornato del centro urbano. 
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Varias calles se volvieron peatonales, se construyó la plaza del 
Sol, se amplió el ingreso para facilitar el acceso de los turistas al 
eje urbano donde hay sesenta almacenes de cuero, restaurantes, 
hoteles y un banco. Se construyó la Casa de las Culturas aprove-
chando una fachada neoclásica de una vivienda que fue afectada 
por un incendio. Esta inversión pública fue criticada por los indí-
genas, quienes señalaron que el alcalde estaba beneficiando a los 
pobladores urbanos.9 En la segunda administración se delineó el 
plan de ordenamiento territorial, se abrieron dos plazas adorna-
das con murales indigenistas. El urbanismo se extendió también 
a las comunidades mediante programas de electrificación y ser-
vicios básicos, construcción de vías y canchas, mejoramientos de 
iglesias y casas comunales. Muchas de estas iniciativas fueron 
decididas por los comuneros mediante el presupuesto participati-
vo desde el año 2001. 

Esta reorientación de las prioridades de la gestión municipal 
se refleja en el presupuesto de la institución. A lo largo de los úl-
timos quince años se produce un aumento significativo del monto 
total manejado por el municipio con una significativa caída en 
los años 1999 y 2000 debido a la crisis económica nacional. Los 
cambios más significativos, sin embargo, ocurren en el lado de 
los gastos: no sólo se incrementan significativamente los gastos 
de inversión (se llega a destinar más de un millón de dólares a 
inversión en el 2002), sino que, con la aplicación del presupuesto 
participativo, el 100% de los gastos de inversión fue asignado al 
presupuesto participativo municipal del cantón para proyectos y 
obras de interés cantonal y zonal; y finalmente, para el proceso 
participativo (PDC 2002: 112-113). El Municipio de Cotacachi ha 
adoptado desde 1996 una política sistemática de reasignación de 
recursos económicos a las zonas generalmente no beneficiadas en 
el gasto presupuestario y donde históricamente se han concentra-
do inequidades y desigualdades. Toda el área rural del cantón re-
cibe para el período 2001-2002, el 70% del presupuesto asignado.

9. Según algunos pobladores mestizos, en cambio, el alcalde favorece ante todo 
a los indígenas. 
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Entre el 2005 y el 2006 el monto para la zona andina baja, pero la 
zona rural sigue teniendo el mayor porcentaje del presupuesto.

Como parte de la política comunicativa, en todos los productos 
se pone el símbolo del sol, el logo del cantón. El sol se ha convertido 
en un emblema de la ciudad, tal como se revela en la estructura 
de metal en forma de sol al ingreso de Cotacachi y en la presencia 
del símbolo en los edificios públicos, murales, afiches, calendarios 
y productos que saca el municipio. Hoy se planifica la construcción 
de un inmenso templo del sol a menos de dos kilómetros de la plaza 
principal. Es posible interpretar estas referencias al Templo del 
Sol y los cambios de sitios del tradicional baile de las comunidades 
en sus fiestas como parte de una visión y una concepción “moder-
nizantes” de las culturas y tradiciones indígenas. En efecto, las 
referencias incas, propias del alcalde y de sus socios culturales de 
la Fundación Guayasamín son muy “modernas” en una región que 
en realidad resistió ferozmente a las tropas del Tawantinsuyu.10

La Unión de Organizaciones Indígenas y Campesinas 
de Cotacachi

A partir de los años noventa, la UNORCAC ejecuta programas, 
proyectos y actividades sobre temas productivos, turísticos, ma-
nejo de recursos naturales, de salud y de fortalecimiento de la IC. 
Con el apoyo de varias ONG ha creado microempresas productivas 
agroecológicas y conjuntamente con el municipio ha elaborado un 
sistema de crédito productivo en la Cooperativa de Ahorro y Cré-
dito Santa Anita.11 Uno de los mayores aportes de la UNORCAC 
es haber involucrado a las comunidades campesinas, indígenas 
y mestizas, en todo el proceso de planificación y ejecución de las 
actividades. 

En la práctica, la UNORCAC ha logrado posicionar la inter-
culturalidad real, concreta, lo que ha llevado a una diferencia-
ción práctica de las estrategias de interculturalidad con el resto 

10. Nombre quechua del imperio de los incas.
11. Entrevista a Patricia Espinosa, octubre 2006.
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de actores mestizos. La Unión desarrolla varios programas con 
un enfoque que reivindica su cultura para afirmar su cohesión y 
conseguir el respeto de la sociedad blanco-mestiza, con su propio 
“Plan estratégico con identidad 2002-2007”,12 que incluye varias 
actividades turísticas como la empresa de turismo comunitario 
Runa Tupari.

Runa Tupari Native Travel es una agencia de turismo crea-
da en el 2000 que promueve el “encuentro con indígenas” como 
un medio para el desarrollo sustentable de las comunidades ru-
rales, con participación de las familias y con el objetivo de que 
los turistas puedan tener una visión diferente de la naturaleza 
y de la cultura indígenas. En el albergue rural de la familia el 
turista convive y está en contacto con la cultura local; además, 
tiene guías profesionales nativos que lo llevan a la ciudad para 
conocer su riqueza arquitectónica y museográfica, sus atractivos 
naturales y las múltiples expresiones culturales como el Inti Ra-
ymi. Esta experiencia de turismo comenzó en 1999 con un es-
tudio de mercado financiado por Agriterra (Holanda) y con una 
experiencia piloto de turismo rural en el año 2000. La primera 
fase del proyecto empezó con siete albergues en dos comunidades. 
Actualmente tiene doce albergues que reciben hasta 36 visitantes 
en cuatro comunidades.

El esfuerzo por revalorizar la cultura indígena y comunitaria 
y por vincularla con el desarrollo social y económico se puede en-
contrar en muchas otras iniciativas de la UNORCAC. En el calen-
dario festivo de la zona norte del país tiene una gran importancia 
las fiestas del Inti Raymi, donde las comunidades indígenas de 
la UNORCAC toman el parque central de Cotacachi y afirman 
su presencia en el espacio mestizo. La fiesta es reinventada por 
la misma organización indígena que ve en ella una oportunidad 
para afirmar su cohesión interna, buscando atenuar los conflic-
tos que se producen entre comunidades. En los días previos, la  
UNORCAC organiza a orillas de la laguna de Cuicocha la entrega 
de la “Rama de Gallos”.

12. unOrcac, “Plan estratégico con identidad 2002-2007”, manuscrito, Cotacachi, 
2002.
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Se hace una celebración de la tierra, la Pachamama, se fomenta 
el respeto por la naturaleza, la importancia de cuidar todo y que 
el mundo esté en equilibrio. La unOrcac desde hace tres años fo-
menta esa tradición: una comunidad le entrega una rama de gallos 
a la unOrcac y a su vez la unOrcac entrega una rama a otra 
comunidad: “así garantizamos que siempre haya esta entrega, así 
se produce la boda entre comunidades” (23 de junio de 2005, Santi-
llana en Ospina et al. 2006: 19-20).

A pesar de ello, los proyectos productivos agropecuarios que la 
UNORCAC maneja en la actualidad carecen de un enfoque de agri-
cultura “andina” claramente discernible desde el punto de vista 
tecnológico, aunque enfaticen los cultivos andinos que los propios 
campesinos están descuidando por la generalización de hábitos 
urbanos.13 La producción agroecológica está más articulada a la 
reforestación, la conservación de cuencas y laderas y la conserva-
ción del agua que al rescate de tradiciones tecnológicas o prácti-
cas productivas andinas. Los vínculos entre estos dos no se han 
convertido en una práctica explícita ni poderosa de la UNORCAC 
ni de las ONG que la apoyan.

Mujeres

Aunque la política de promoción del turismo y de las actividades 
económicas comunitarias facilita y promueve el acceso de las mu-
jeres al mercado laboral, lo hace desde una visión tradicional de 
los roles de género. En efecto, algunas actividades en la rama de 
los servicios suelen ser ocupadas por mujeres, como por ejemplo la 
atención en hoteles y en restaurantes, como la Casa del Turista, 
las Originales Carnes Coloradas, de Esther Moreno de Unda, y 
la Marquesa, donde tienen salarios bajos, un estatus deprimido 
y horarios extensos. Una situación distinta parecerían tener las 
mujeres dueñas o socias en la venta o producción de artesanías o 
en la producción misma de alimentos o servicios, donde obtienen 
mejores ingresos, controlan sus horarios y tienen otro estatus, 

13. unOrcac 2002.
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como el caso del hostal Munaylla. Su dueña, de apellido Muenala, 
indígena de comunidad que heredó tierras por ser parte de los ca-
cicazgos históricos de Cotacachi, además de poseer dichas tierras, 
tiene el hostal y una casa en la zona urbana y además su familia 
es muy fuerte políticamente en el sector.

Algunas evidencias muestran que los proyectos económicos 
comunitarios son manejados mayoritariamente por mujeres tanto 
en el campo agropecuario y artesanal14 como en el propio campo 
turístico. Son las mujeres las encargadas de mantener y acoger a 
los turistas en los albergues de Runa Tupari o las encargadas de 
las actividades ligadas al mercado Jatuk Cem en el pueblo (aun-
que en este campo, una tensión muy fuerte enfrenta a las mujeres 
indígenas con las mujeres mestizas —que controlan el mercado— 
por la concepción misma de la actividad productivo-mercantil) y 
son mujeres quienes sostienen las actividades artesanales en In-
tag. Además, en Junín, la empresa de turismo comunitario surgió 
luego de que la comunidad sacó de la zona a la empresa minera 
Bishi Metals15 que contaminaba el río y el aire. En la empresa 
comunitaria de turismo trabajan hoy 27 mujeres de un total de 47 
personas. El proyecto, que sostiene una cabaña para 20 personas 
y rutas de visitas, ha logrado disminuir la tala de árboles y la que-
ma para sembrar. El grupo de mujeres ha inspirado a otras muje-
res a organizarse y buscar ideas de proyectos (Arboleda 2006). 

El fortalecimiento de la participación femenina en la econo-
mía no proviene solamente del énfasis en el turismo y en los mo-
delos comunitarios de gestión, sino que a ello se suman también 
dos procesos estructurales asociados: la crisis de la agricultura 
tradicional y la migración masculina (usualmente a las labores de 
construcción y a actividades de empleo asalariado temporal en las 
ciudades). El aumento de la mano de obra femenina en las tareas 
del pequeño comercio y en el manejo de la agricultura y la gana-
dería en las fincas indígenas ha implicado el encargo doméstico y 
productivo a mujeres y niños. Esta podría ser una de las razones 

14. Granda (2005); entrevista a Esperanza Torres.
15. Para mayor información acerca de la lucha antiminera en la zona, ver Ospina 

et al. (2007).
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por las cuales las economías agrícolas y artesanales en manos de 
las mujeres alcanzan escaso volumen, aunque incluso con estos 
pequeños volúmenes hacen una gran diferencia al otorgar a las 
mujeres ingresos propios que contribuyen a elevar sus posibilida-
des de movilización y decisión.

Finalmente las mujeres en su rol como portadoras privile-
giadas del patrimonio cultural de la comunidad y en su papel en 
la conservación/transmisión de la cultura, se han fortalecido. Un 
ejemplo tomado de una de las tantas visitas a la comunidad La 
Calera puede servir para reforzar esta idea, al tiempo que revela 
las tensiones y contradicciones que este proceso de modernización 
implica para la visión de las identidades indígenas: 

[…] La hija de la dueña de uno de los albergues me comentó ante 
la pregunta de qué tal eran los turistas que llegaban y si no tenían 
problemas para comunicarse con ellos, “la verdad ellos llegan y 
pues les gusta que cocinemos nuestras cosas, lo que siempre come-
mos, pero además allí de Runa Tupari nos dicen que debemos pre-
parar comida típica, comida que no sea como dicen internacional, y 
la verdad es que hay cosas que ya no cocinábamos porque es mucho 
trabajo, pero ahora toca porque a los turistas les ha sabido gustar 
[…] igual a los guaguas hay que vestirles con la ropa de nosotros, 
pero usted sabe a veces a los propios hijos les gusta ponerse blue 
jean, camisetas esas cosas, y allá nos dicen que eso no es bueno que 
así no dura la cultura” (Santillana 2006).

Resultados 

Aspectos generales

¿Cómo resumir esquemáticamente los principales logros y dificul-
tades de las apuestas estratégicas que hicieron los actores socia-
les involucrados en el proceso participativo de Cotacachi? Tanto 
la población como los actores organizados piensan que a pesar de 
los esfuerzos realizados, los logros económicos del proceso son mo-
destos. En septiembre del 2005 un equipo de investigadores del 
Instituto de Estudios Ecuatorianos (IEE) realizó en todo el cantón 
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una encuesta de opinión pública donde preguntó en qué áreas de la 
intervención pública se habían logrado mejoras más sustantivas.

Entre un 35% y un 44% de los entrevistados consideró que 
la situación de salud, educación y agua potable es ahora mejor 
que antes. No sabemos lo que cada entrevistado tuvo por referen-
cia para comparar, pero se percibe una mejora en esos campos. 
El contraste con las áreas más directamente relacionadas con la 
economía como el agua de riego, el trabajo y la seguridad, es lla-
mativo: solamente entre el 10% y el 15% de los entrevistados con-
sideraba que la situación del municipio era mejor que antes. Entre 
los que afirman pertenecer a una organización y entre los más 
jóvenes, la percepción de mejora es consistentemente mayor que 
la del promedio. En el resto de casos se observan fluctuaciones 
según los temas, pero en general con pocas variaciones respecto 
al promedio del municipio.

No sólo la población “en general” tiene esta evaluación pe-
simista de los resultados globales, sino también los actores or-
ganizados y los participantes activos del proceso político. Así, en 
la autoevaluación se planteó la debilidad de las estrategias de 
desarrollo económico local, particularmente la falta de coheren-
cia entre las alternativas productivas, el turismo y la agricultura 
sustentable, en especial para enfrentar un entorno nacional nega-
tivo. Según el documento de autoevaluación: 

En estos diez años, los logros del municipio incluyen un conjunto de 
acciones enmarcadas en estas líneas estratégicas, sin embargo, su 
suma no alcanza a perfilar una estrategia de desarrollo económico lo-
cal alternativa al modelo vigente, cuyos efectos son la lenta degrada-
ción de la base socio-productiva local y del ambiente (AUCC 2007). 

Valoración de las estrategias del turismo

Existe un éxito importante en cuanto a privilegiar a los capitales 
locales. La lucha antiminera de Intag y el desincentivo a la ins-
talación de nuevas empresas florícolas son los dos ejemplos más 
importantes: hasta ahora existe una moratoria a la instalación 
de las compañías mineras y no hay en diez años ninguna nueva 
empresa asentada en el cantón. El turismo ha sido la estrategia 
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alternativa ante estas actividades económicas basadas en capita-
les extralocales. 

Respecto a la articulación a mercados nuevos, la valorización 
turística de Cotacachi puede ser vista como un esfuerzo por “traer 
el mercado” a la localidad. Los clientes o compradores se acercan 
al territorio en el cual se han diseñado numerosas “ofertas”. Aun-
que la idea es considerada acertada en general, los actores consul-
tados consideran que las estrategias prácticas para llevar a cabo 
este lineamiento no han dado los resultados suficientes. Especí-
ficamente aluden a la falta de una política consistente de promo-
ción turística (la queja es que la oficina del municipio encargada 
de la coordinación de turismo no ha funcionado como debía) y so-
bre todo a la falta de avances en los acuerdos con las agencias de 
viaje que llevan más de doscientos mil turistas al año a la laguna 
de Cuicocha. La sensación general es que se ha hecho poco por 
lograr los objetivos del plan turístico de la AUCC del 2004. Lo mis-
mo puede decirse de los intentos de “desvío” de los flujos turísticos 

Fuente: Ospina et al. 2007.

Gráfico 8.1
¿considera usted que ha mejorado?
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internacionales que acuden a Otavalo semanalmente. En lugar de 
integrar el circuito turístico, la sensación de los participantes en 
los talleres es que las dos ciudades compiten y ambos alcaldes tie-
nen una relación deteriorada que obstaculiza (aunque no impide) 
los acuerdos interinstitucionales.

Sin embargo, existe un activo menor que ha sido reciente-
mente valorizado a pesar del contexto general de crisis: el cuero. 
El mercado artesanal del cuero ha perdido competitividad por la 
dolarización y los artesanos se ven obligados a cerrar sus talleres. 
Se calcula que de trescientos talleres registrados en el 2000 ba-
jaron a cien en el 2005. La iniciativa más importante de la AUCC 
para recuperar el negocio del cuero fue la organización en 2005 de 
la Feria del Cuero, en la cual se presentan gran parte de los otros 
productos, productores, asociaciones y comerciantes del cantón. 
La AUCC reservó en el 2004, veinte mil dólares del presupuesto 
participativo para hacer la feria (eso es un gran esfuerzo tomando 
en cuenta que en el 2005 se repartieron en total sólo treinta mil 
dólares para la AUCC en el presupuesto participativo anual). La 
idea provino del plan de desarrollo urbano hecho por la Federa-
ción de Barrios. Una consultoría contratada para el efecto reco-
mendó dos asuntos: una feria artesanal y una tenería ecológica 
(articulada a una “ruta del cuero”). El costo total de la feria del 
2005 fue de 70,200 dólares (estaban previstos 62 mil). La feria se 
financió con algunos auspicios privados, con los 20 mil dólares de 
la Asamblea, 22 mil del municipio, 18 mil de la venta de stands 
(92 de 110 previstos) y con la boletería: 21,178 boletos de ingreso 
(25 mil personas).16 En total, hubo ingresos por 106 mil dólares, 
es decir, una ganancia de 36 mil.17

16. Tienen como referencia la feria de Atuntaqui, que ya lleva cuatro años fun-
cionando y a donde llegan cincuenta mil personas durante los cinco días que 
dura. En Cotacachi, en tres días asistieron 21 mil personas (recordemos que 
esta ciudad tiene menos de ocho mil habitantes).

17. Los datos de la Feria del Cuero de 2005 fueron recogidos durante la sesión 
del comité de desarrollo y gestión del 12 de mayo de 2005. Las ferias del 
2006 y 2007 tuvieron aproximadamente los mismos resultados.
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Respecto al debate sobre los modelos empresariales, existen 
tres modelos en la experiencia de Cotacachi que, en principio, no 
tienen razón alguna para oponerse entre sí: a) el turismo comuni-
tario, b) el turismo privado empresarial y c) el turismo basado en 
empresas de economía mixta. En la práctica, el énfasis puesto en 
cada uno de estos modelos y la garantía en el control de recursos 
estratégicos han sido objeto de varias controversias y de cierta 
tensión en la negociación entre los actores locales. Entre nues-
tros entrevistados, la tercera parte señalan que no participan en 
ningún gremio o asociación, la otra tercera parte participa en 
gremios (redes artesanales, asociación de comerciantes) y los em-
presarios individuales intervienen en la Pre Cámara de Turismo. 
En los talleres de autoevaluación y en las asambleas cantonales 
han participado representantes de todos estos grupos.

Muchos empresarios individuales opinan que las asociacio-
nes, los gremios o las cámaras sirven únicamente para hacer 
alguna propaganda. Los administradores o dueños de hoteles ma-
nifiestan que la Pre Cámara de Turismo “no ayuda”. De hecho, 
la cámara no se puede constituir legalmente porque se necesita 
un registro de inscripción en el Ministerio de Turismo que los 
agentes económicos individuales no han hecho y aparentemente 
no tienen mucho incentivo para actuar. La débil agremiación de 
los empresarios del turismo dificulta la constitución de un orga-
nismo de defensa de sus intereses corporativos. El resultado es 
que el proceso político participativo, fundado ante todo en la re-
presentación colectiva organizada, tiende a privilegiar el apoyo a 
las organizaciones comunitarias que se dedican al turismo.

El conflicto de visiones más importante es el manejo del cen-
tro recreacional de Nangulví, usualmente repleto de visitantes 
durante los fines de semana y en los feriados.18 De hecho, aunque 
no tuvimos acceso a la contabilidad de la empresa de Nangulví, 
se afirma que no ha tenido problemas de rentabilidad. Sin em-
bargo, también se coincide en que sólo es un manejo óptimo pero 
que podría ser el punto de atracción para el resto de actividades 

18. El aumento del número de turistas en Nangulví ocurre desde al menos el 
año 2005 (Granda 2005).
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turísticas en Intag. En la XI AUCC (9 de diciembre del 2006) va-
rios empresarios se quejaron del enfoque de la política de turismo 
vinculado a lo organizativo, que no es eficiente, mientras se des-
cuida a las empresas, que sí lo son.

Algunos empresarios sentimos que el turismo que se hace aquí sólo 
quiere favorecer a los grupos organizados mientras los operadores 
individuales estamos abandonados. Y hay que pensar también en 
la eficiencia. Por ejemplo, Nangulví, que es el principal atractivo y 
recurso turístico de Intag está entregado a los grupos de jóvenes 
pero ellos no lo toman con suficiente responsabilidad y con eficien-
cia. Eso tiene que evaluarse seriamente.

Se está haciendo turismo promocionando el atractivo como un 
lugar recreativo, cuando históricamente es un lugar conocido para 
la sanación por sus aguas medicinales. La AUCC ha puesto un 
técnico para hacer un seguimiento y acompañamiento a la organi-
zación de jóvenes, sobre la que pesa en la actualidad un plazo para 
profesionalizarse, en caso contrario podrían perder la concesión.

Ese conflicto sobre los modelos empresariales subyacentes 
para el aprovechamiento de los activos turísticos del cantón se 
expresó con toda claridad en el caso del manejo de otro recurso 
estratégico: la laguna de Cuicocha y la Reserva Ecológica Cota-
cachi-Cayapas. Ese conflicto ha dificultado la plena valorización 
del principal activo del municipio. En la legislación ecuatoriana 
las áreas protegidas son propiedad exclusiva e imprescriptible 
del Estado. Hasta 1998 sólo podían ser administradas por el Es-
tado central a través del Ministerio del Ambiente. Sin embargo, 
desde la nueva Constitución de 1998, esas competencias pueden 
ser transferidas a los gobiernos locales que lo soliciten y tengan 
capacidad para hacerse cargo de ellas. Aunque existen comuni-
dades indígenas que colindan con la Reserva y existen algunos 
problemas de propiedad de la tierra y con los valores ceremoniales 
asociados a la laguna y al volcán Cotacachi, los pueblos indígenas 
no han reclamado la propiedad comunal del territorio ni la pro-
piedad sobre los valores intangibles de la laguna. El conflicto ha 
girado, antes que sobre la propiedad, sobre la administración de 
este importante activo natural y cultural.
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La UNORCAC propuso la conformación de un consorcio entre 
el ministerio, la Unión y el municipio para que no se separe la 
laguna del resto de la Reserva, dado que es el eje del sistema 
hidrográfico de la zona y forma parte de un sistema integral y 
complejo. Sostiene que debe ser administrada por un consorcio en 
donde tengan un rol protagónico los indígenas, dueños ancestrales 
del territorio, base de la reproducción material y simbólica de su 
cultura, cuidadores de la naturaleza, del páramo y de las fuentes 
de agua. El municipio, por su parte, señaló que tiene la propiedad 
sobre la laguna, y formuló una propuesta bajo responsabilidad 
de la Asamblea que incluye asistencia técnica del ministerio del 
ramo y la constitución de una empresa de economía mixta para 
el desarrollo turístico y la administración de la Reserva; sus ga-
nancias serían administradas por el municipio con el control de 
la Asamblea Cantonal AUCC. El Ministerio del Ambiente, por 
su parte, considera las reservas como propiedad del Estado, no 
acepta que ésta sea propiedad del municipio. Considera que su 
administración debe estar en manos del ministerio puesto que la 
Reserva atraviesa dos provincias, Esmeraldas e Imbabura, y tres 
cantones: Eloy Alfaro, Urcuquí y Cotacachi.

Aunque estos conflictos y esta falta de acuerdo final daña-
ron las relaciones entre los actores locales, especialmente entre 
la UNORCAC y el alcalde, en términos estrictamente económicos 
la política municipal respecto a la laguna ha tenido cierto éxito 
por contar con tres fuentes de ingresos: los gastos de los turistas 
(doscientos mil turistas en el 2002, según García 2002) que pro-
vienen del país (70%) y del extranjero (30%) y la canalización de 
recursos del Estado y de la cooperación internacional que, en con-
junto, llega a duplicar el presupuesto municipal (cuatro millones 
de dólares en el 2006). 

El problema es que la administración mediante la empresa 
mixta de la laguna no ha sido suficiente ni eficiente en el “engan-
che” de los turistas que la visitan para que ellos vayan también 
al pueblo y conozcan las múltiples ofertas que los actores locales 
brindan en el territorio. 

Pero hay experiencias de turismo comunitario más exitosas. 
Runa Tupari es sin duda una de las más exitosas experiencias de 
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manejo comunitario del turismo en Cotacachi, aunque su impacto 
es limitado porque se considera como un ingreso complementario 
para las familias indígenas rurales. La empresa agrupa a doce 
albergues situados en cuatro comunidades que en total tienen ca-
pacidad para acoger a 36 personas. La agencia situada estratégi-
camente en la plaza de Ponchos de Otavalo, ha logrado encaminar 
a un número creciente de visitantes hacia ese turismo de convi-
vencia que implica el alojamiento en las viviendas indígenas y ha 
conseguido también integrar la producción de huertos ecológicos 
de las familias, revalorizándolos como parte de la cultura de la 
localidad. El primer año recibió quinientos turistas, en el segundo 
la cifra subió a novecientos, en el tercero a 1,500 y en el cuarto se 
acercó a los dos mil turistas (Granda 2005).

Aunque su efecto económico directo parece relativamente li-
mitado (sólo doce familias se benefician con los albergues) hay 
una importante potencial de crecimiento y desarrollo, así como de 
generación de fuentes de ingresos conexas, como las del transpor-
te, lugares para comer, actividades rituales y musicales, albañi-
lería para adecuar los albergues, provisión de alimentos, etc. Se 
estima que cada familia recibe un promedio de 5.38 turistas por 
once noches al mes y 88 dólares mensuales aproximadamente por 
cada turista que ingresa a la comunidad. Runa Tupari invierte 
0.50 centavos de dólar por visitante en actividades que conduzcan 
a mejorar la comunidad. 

La administración, promoción y capacitación queda a cargo 
de la empresa comunitaria que actualmente tiene tres personas, 
mientras una parte de los fondos va directamente a las familias 
y a las comunidades. Runa Tupari ha participado con un puesto 
propio en las siguientes ferias internacionales de Turismo: Vakan-
tibeurs – Utrecht (Holanda), enero del 2001, 2002, 2003 y 2004; 
FITUR – Madrid (España) enero del 2001 y Hannover (Alemania), 
2003. Para el futuro se piensa participar en otras ferias de turismo 
en Inglaterra y Estados Unidos (Garzón 2005). Desde inicios del 
2005 la empresa ya no cuenta con el apoyo económico directo de la 
ONG Agriterra que la había sostenido en sus costos administrati-
vos desde el 2000. Luego de una reestructuración administrativa, 
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Cuadro 8.1
visitantes y noches de alojamiento en los albergues  

de runa tuPari (2001-2004)

2001 2002 2003 2004 Total

MeS nOcheS Pax nOcheS Pax nOcheS Pax nOcheS Pax nOcheS Pax

Enero 211 33 149 34 132 54 492 121

Febrero 95 46 82 5 55 36 232 87

Marzo 58 10 121 17 68 38 247 65

Abril 60 17 229 18 186 59 475 94

Mayo 4 4 48 31 198 43 155 26 405 104

Junio 36 39 8 31 79 43 125 58 248 171

Julio 92 42 41 40 252 125 291 157 676 364

Agosto 80 52 66 88 244 136 124 67 514 343

Septiembre 40 21 80 68 191 109 208 135 519 333

Octubre 24 16 16 30 186 104 0 0 226 150

Noviembre 178 75 88 29 121 58 0 0 387 162

Diciembre 12 7 36 16 58 40 0 0 106 63

tOtal 466 256 807 439 1,910 732 1,344 630 4527 2057

Runa Tupari se sostiene por sus propios medios, aunque con difi-
cultades para mantener sus tareas de promoción turística.

El éxito económico y cultural de Runa Tupari tiene que ver con 
una visión amplia de los procesos de innovación: capacitación al per-
sonal, construcción de albergues para lograr mayor comodidad para 
los turistas, cursos de atención al cliente, gastronomía, talleres de 
interpretación de la agrodiversidad y cursos cortos de inglés.

Es necesario resaltar la peculiaridad de la experiencia de 
Runa Tupari desde el punto de vista cultural. Los líderes del 
sector turístico tienen una idea general de que sus productos y  

Elaboración propia, 2008.
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servicios tienen componentes de IC.19 La artesanía es mayormen-
te reconocida como una expresión del cantón, un producto carac-
terístico de Cotacachi. Otro aspecto importante de la identidad es 
la gastronomía, especialmente los platos típicos nacionales, las 
carnes coloradas propias del cantón y la chicha de jora, tal como 
afirman siete entrevistados. La naturaleza es señalada como un 
elemento propio del cantón por una tercera parte de los entre-
vistados, especialmente de los hoteles de lujo y los personeros de 
Runa Tupari. Curiosamente, los habitantes urbanos no señalan 
este aspecto como un elemento cultural importante.

19. Se recogieron las opiniones de los productores artesanales, administradores 
de hoteles, proveedores de servicios, comerciantes y representantes de la 
empresa comunitaria Runa Tupari sobre la visualización de la identidad 
cultural en el territorio. También se recogieron opiniones en el comité de tu-
rismo que se reunió en el marco de la XI Asamblea de la Unidad Cantonal.

beneficiarios directos beneficios

Doce familias propietarias 
de los alojamientos.

Por cada turista, ocho dólares por aloja-
miento y dos dólares por almuerzo.

Cinco familias de guías na-
tivos.

Según número de tours, diez dólares 
por guía.

Cinco familias para alquiler 
de caballos.

Diez dólares por caballo.

Dos empleados administra-
tivos (externos) y un em-
pleado operativo (interno).

6.10 dólares por turista para costos 
operativos, administrativos, transporte 
y fortalecimiento de la empresa de tu-
rismo comunitario, otros como pago de 
comisiones a mayoristas (3 dólares) y 
pago de impuestos 12% IVA: 2.40 dólar.

Fuente: Runa Tupari, cfr. Garzón, 2005.

Cuadro 8.2
beneficiarios directos
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Conclusiones 

1. Aunque Cotacachi es un caso de “canasta de bienes y servi-
cios” turísticos con identidad, la mayor parte de los activos 
principales no han sido articulados en dicha canasta y los que 
están siendo aprovechados turísticamente funcionan todavía 
en relativo aislamiento. Ni siquiera los más famosos y estra-
tégicos han logrado todavía crear un “circuito” turístico com-
pleto: la laguna de Cuicocha, Nangulví y la Feria del Cuero. 
Las fiestas indígenas, que sólo han sido valorizadas concreta 
y parcialmente y el casco histórico son activos poco reconoci-
dos. Muy pocos visitantes van al centro, casi ninguno visita 
el Museo de las Culturas que permanece generalmente cerra-
do; no hay exposiciones ni otras actividades culturales que le 
permitan al turista conocer la historia, el contexto social y 
cultural ni los rasgos del proceso político de Cotacachi.20

2. Se debe constatar que hay diferencias entre los actores, tanto 
en su organización empresarial como en los nichos del merca-
do que ocupan, el tipo de producto y servicio, la valorización 
cultural y la calidad. A la luz de tales diferencias, podría con-
testarse que existe un verdadero consenso respecto al turismo 
cultural y a la identidad local como activo turístico. Sin duda, 
la UNORCAC es quien más desarrollada tiene la propuesta y 
las iniciativas. Existen acciones fuertes vinculadas al turismo 
que provienen del municipio y la AUCC como la propia descen-
tralización o la rehabilitación urbana y también iniciativas 
de organización, valorización y estrategias culturales de cada 
actor, pero no hay propiamente un proyecto consensuado. Las 
acciones municipales en este campo están marcadas por la 
polarización política, pues más allá de las bondades de lo que 
se hace, las tensiones entre el gobierno local y la oposición 
son muy fuertes y minan el campo de la concertación. Esto 
se refleja también en la existencia formal pero no efectiva del 

20. Cotacachi es una visita obligada para los técnicos y líderes municipales del 
resto del país. 
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comité de turismo de la Asamblea, la Cámara y en general 
la falta de suficiente coordinación entre la sociedad civil y el 
municipio, a pesar de los enormes esfuerzos realizados por el 
proceso participativo. Esto se debe con seguridad a la dificul-
tad, percibida por todos los actores en la autoevaluación, de 
articular una propuesta económica coherente y sistemática 
más allá de las múltiples iniciativas productivas existentes.

3. Varios de los conflictos respecto a la visión o la estrategia de 
valorización de los activos culturales y territoriales pueden re-
mitirse a la tensión existente entre la acordada prioridad a la 
equidad social y una posible prioridad alternativa a la eficien-
cia económica. La tensión surge ante todo respecto al modo 
de manejo de los activos estratégicos del territorio (Nangulví, 
Cuicocha, Otavalo). Hasta ahora la tensión se ha decantado 
a favor de la equidad, el manejo comunitario y el control lo-
cal de la economía desestimulando las inversiones foráneas, 
pero existen sectores dentro de la propia localidad, como los 
pequeños o medianos empresarios hoteleros, los comerciantes 
del cuero o incluso los empresarios de exportación de flores, 
que podrían tener incentivos para impulsar una coalición o 
una estrategia alternativa, agresiva en inversiones privadas 
y tendiente a otro modelo de desarrollo económico local.

4. El punto anterior remite, a su vez, al problema de los efectos 
de los tipos de coaliciones distributivas en las dinámicas eco-
nómicas territoriales. En el proceso político de Cotacachi, en 
efecto, la incorporación de sectores tradicionalmente excluidos 
de la arena política por razones económicas y culturales (or-
ganizaciones indígenas) desplazó a los pequeños empresarios 
locales mestizos, “blancos” e ilustrados, del control del poder 
local y promovió un programa de acción para el desarrollo 
que limita (pero de ninguna manera impide) la incorporación 
de los sectores empresariales en la implementación de dicho 
programa. Las empresas hoteleras critican a la política muni-
cipal y al asociacionismo ineficaz de la AUCC, de los artesanos 
y de los campesinos que apoyan a estas entidades, mientras 
los comerciantes urbanos toman distancia con la administra-
ción local. Las empresas hoteleras no dependen del proceso 



8 / la eStrategia de PrOMOción del turiSMO en cOtacachi 299

territorial local y más bien se mueven en los circuitos inter-
nacionales y en las redes nacionales que dependen de Quito y 
Otavalo, mientras que los artesanos, indígenas, campesinos 
de Intag están inscritos en el proceso local y aprecian mejor 
las políticas y programas municipales. Esto significa que des-
de el punto de vista de la equidad y la búsqueda de una mejor 
distribución de los beneficios del éxito de la política de promo-
ción del turismo, el esfuerzo todavía inicial e intermitente por 
apoyar privilegiadamente el turismo comunitario parece co-
rrecto aunque hay que mejorar mucho la gestión propiamente 
empresarial.

5. Por último, el caso de Cotacachi muestra las potencialida-
des pero también las tensiones de buscar la compatibilidad 
o congruencia entre las “visiones indígenas” y las “visiones 
mestizas”, luego de varios siglos de distanciamiento y de 
conflictivas relaciones interétnicas. Una diferencia con las 
experiencias de turismo comunitario de diferentes pueblos 
indígenas del Ecuador, es que en Cotacachi las experiencias 
están inscritas en un proceso territorial de transformación 
política y económica. Sin embargo, repetirlas depende, cuan-
do menos, de tres factores: a) de suficientes activos turísticos 
culturales con opciones viables de valorización, b) de un lide-
razgo político capaz de articular las experiencias particula-
res de los actores en una estrategia territorial mínimamente 
consensuada (lo que no excluye conflictos y tensiones sobre 
aspectos específicos), y c) de un balance de poder local que 
favorezca a los actores de la estrategia frente a los agentes ex-
ternos (como ocurre en Intag) o frente a los conflictos econó-
micos internos (como ocurre entre los indígenas y los blancos 
mestizos “tradicionales” en la zona urbana y andina).
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9   El patrimonio cultural como un ElEmEnto 
Estratégico para El dEsarrollo tErritorial: 
dos casos dE la inmigración italiana 
En Brasil1

Claire Cerdan, Maria Célia Martins de Souza 
y Murilo Flores2

Presentación

Las propuestas de desarrollo de los proyectos Caminhos de Pedra 
y Vale dos Vinhedos —en los territorios del mismo nombre— co-
rresponden a experiencias basadas en la utilización del patrimonio 
cultural como elemento de las transformaciones sociales y econó-
micas de una localidad. El trabajo busca comprender el papel del 
patrimonio cultural en la valoración económica de los productos 
locales y en los beneficios tangibles e intangibles producidos en 
el ámbito local. Ubicados en el sur del Brasil, los territorios de 
los que se ocupan ambos proyectos tienen una trayectoria distin-
ta de desarrollo pero con un origen semejante, con base en una 
estructura de agricultura familiar formada por inmigrantes ita-
lianos y sus descendientes. Esas características, añadidas a otros 
elementos como la importancia de la gastronomía italiana y la 

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010111-8.brasil.documentofinal.pdf

2. Claire Cerdan es investigadora del Centro de Cooperación Internacional en 
Investigación Agronómica para el Desarrollo (CIRAD), Maria Célia Martins 
de Souza es investigadora del Instituto de Economía Agrícola (IEA) de la Se-
cretaría de Agricultura y Abastecimiento de Sao Paulo, y Murilo Flores es 
investigador de la Empresa Brasileira de Pesquisa Agronómica (EMPRABA).
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producción de uva y de vino, hicieron que esos territorios tuviesen 
recursos específicos que los diferenciaron de otras regiones. Las 
dos propuestas se colocan en la perspectiva de un proyecto colec-
tivo articulando bienes privados, públicos y actores locales. Tales 
iniciativas pueden ser consideradas como acciones públicas entre 
políticas públicas federales y dinámicas territoriales. 

Introducción

Las propuestas de desarrollo de los proyectos Caminhos de Pedra 
y Vale dos Vinhedos ilustran la utilización del patrimonio cultural 
como elemento de las transformaciones sociales y económicas loca-
les. Los dos territorios de los que se ocupan estos proyectos se ubi-
can en el municipio de Bento Gonçalves, en Rio Grande do Sul, con 
base en una estructura de agricultura familiar formada por inmi-
grantes italianos y sus descendientes. Toda la historia de la región 
está totalmente vinculada a la cultura, hábitos y tradiciones de los 
inmigrantes. Cabe rescatar que la inmigración italiana ha tenido 
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un papel significativo en la constitución del pueblo brasileño y ha 
dejado marcas profundas en el desarrollo del país. Hoy, estos des-
cendientes intentan construir una identidad étnica ítalo-brasileña 
a partir de referencias al pasado y una representación colectiva. 

El objetivo principal del trabajo es analizar el desarrollo de 
las propuestas, buscando comprender el papel del patrimonio cul-
tural en la valoración económica de los productos locales y en los 
beneficios tangibles e intangibles producidos en el ámbito local. 
Para hacerlo, recurrimos a referencias teóricas que se inscriben 
en los trabajos de la economía territorial, de la economía de la 
calidad y de la sociología política. Consideramos el territorio como 
socialmente construido cuando se forma a partir de un encuentro 
de actores sociales, en un espacio geográfico dado, donde se busca 
identificar y resolver un problema común (Pecqueur 2001). Por 
tanto, el análisis del proceso de gobernanza territorial, reflejo de 
las redes de poder en el territorio, permite comprender cómo se es-
tablecen las formas de apropiación de los beneficios del desarrollo 
socioeconómico del territorio y cuál es la capacidad de los actores 
para crear procesos institucionales. La noción de sistemas agroa-
limentarios localizados (SIAL) es empleada como enfoque integra-
dor para analizar de qué manera los actores locales articulan/
diferencian/activan los recursos territoriales (Muchnik 2002). 

Las preguntas básicas de esta investigación son: ¿en los dos ca-
sos de estudio, se puede considerar que la valorización del patrimo-
nio cultural ha tenido un papel importante en la creación de nuevas 
perspectivas socio-económicas para el conjunto de los actores socia-
les de los territorios?; ¿cuáles son los beneficios y los problemas que 
amenazan las sostenibilidad de las propuestas?; ¿cómo se explica el 
resultado obtenido con la construcción de ese proceso de desarrollo? 

El artículo se divide en tres partes a partir del marco de desa-
rrollo territorial rural con identidad cultural (DTR-IC). La prime-
ra identifica las características de la estrategia de valorización del 
territorio desde el punto de vista de la identidad cultural (IC). La 
segunda analiza las estrategias locales en inclusión y sostenibilidad 
de los proyectos Caminhos de Pedra y Vale dos Vinhedos. La tercera 
parte discute el rol de las políticas públicas, normas y servicios en 
los incentivos para valorizar la IC de forma sostenida y equitativa. 
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Elementos que caracterizan la estrategia  
de valorización del territorio desde el punto de vista 
de la identidad cultural

Los dos territorios tienen un origen común que viene de la inmigra-
ción de una población muy pobre de italianos al Brasil. Sin embargo, 
sus trayectorias de desarrollo con el pasar del tiempo se tornan muy 
distintas. Vale dos Vinhedos siguió un camino de especialización en 
la producción de uva y de vino, mientras que Caminhos de Pedra 
tuvo una experiencia de agricultura y comercio importante, segui-
da de una decadencia económica, y una posterior recuperación con 
base en el turismo asociado a aspectos culturales. En ambos casos, 
la base cultural derivada de su origen italiano tuvo importancia en 
el establecimiento de las estrategias de desarrollo.

El proyecto Caminho de Pedra surge en el distrito Sao Pe-
dro, ubicado a trece kilómetros de la sede del municipio de Bento 
Gonçalves. El proyecto, de iniciativa privada, construyó una ima-
gen aprovechando un patrimonio arquitectónico de las primeras 
décadas de ocupación de los inmigrantes italianos. Con eso, se pre-
tendió incrementar el turismo cultural en torno al modo de vida 
de los inmigrantes al final del siglo XIX e inicio del XX. Empezado 
hace quince años, este proyecto está en una fase de fortalecimien-
to, dado que algunos de los puntos que componen la ruta se abrie-
ron recién en el 2006 y aún no han empezado su actividad. Sin 
embargo, los actores ya han logrado ganar credibilidad: recibieron 
más de trescientos mil turistas y el desarrollo social y económico 
de la región ha evolucionado mucho en función del proyecto. 

Tres grandes etapas han marcado la evolución de este proyec-
to. La primera fue conocer los recursos patrimoniales e iniciar el 
trabajo de sensibilización en la comunidad. El grupo que ha pro-
movido la propuesta contaba con la presencia de emprendedores 
de Bento Gonçalves y de artistas que sacaban fotografías de las 
viejas casas italianas. Convencer a la sociedad local de que estas 
antiguas viviendas eran patrimonio y sinónimo de riqueza cultural 
fue el primer gran desafío para los promotores del proyecto, dado 
que para los habitantes eran sinónimo de pobreza. Ese proyecto se 
orientó inicialmente a los dueños de las antiguas casas de piedra 
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o de madera que estaban al borde de la carretera principal. Pos-
teriormente su ampliación dependió del interés de las familias de 
agricultores en desarrollar una actividad turística o de producción 
artesanal. Así, se llevó a cabo un proceso de consulta a la población 
local para presentar las alternativas previstas e identificar a los ac-
tores sociales más propensos a tener algún tipo de participación. 

La segunda etapa consistió en el rescate de las casas antiguas 
y la implementación de actividades para recibir a los turistas entre 
1995 y el 2002. Se ha buscado, en un primer momento, reanimar 
antiguos locales, como las herrerías y las cantinas.3 Se arreglaron 
las primeras casas, cuyas obras fueron supervisadas por arquitectos 
para mantener sus características originales, y se recibieron a los 
primeros turistas. El éxito del nuevo itinerario turístico animó tanto 
a los promotores como a la comunidad. Nuevas iniciativas surgieron 
y varias casas se reciclaron. Las comunidades exigieron cursos de 
capacitación para profesionalizarse o aprender una nueva profesión. 
En 1997, la Asociación Caminhos de Pedra armó un amplio proyecto 
que abarcaba el rescate de todo el patrimonio cultural, no solamente 
el arquitectónico, sino también la lengua, el folclor el arte, las ha-
bilidades manuales, etc. Las personas de la comunidad empezaron 
a creer en esa propuesta atrevida. El flujo turístico aumentó nota-
blemente. Sin embargo, con el crecimiento del volumen de turistas 
surgieron dificultades en el proyecto generadas por el propio éxito. 

Con esas dificultades y el surgimiento de otras rutas turís-
ticas en la región, se volvió necesaria la profesionalización de las 
actividades y de los actores locales, lo que caracteriza a la tercera 
etapa de este proyecto de desarrollo. La propuesta, inducida desde 
afuera hacia adentro del territorio, se volvió un proyecto colectivo 
de los habitantes del distrito rural. Paralelamente a las activi-
dades más comerciales (venta de productos, visitas de estableci-
mientos) el rescate de la cultura italiana es estimulado por grupos 
culturales como los grupos de danza folclórica, de teatro, de flauta 
dulce, el coro, la banda musical y la orquesta de cuerdas. Estos 
grupos involucran a niños, jóvenes y adultos que pueden ser o no 
participantes del proyecto y habitantes de Sao Pedro. 

3.	 “Cantina”	en	el	dialecto	véneto	significa	sótano.
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Este proceso permitió una recuperación gradual de la econo-
mía, la reintegración de los jóvenes a la actividad productiva local 
y un nuevo espacio para las mujeres. Hay beneficios no solamente 
individuales (capacitación, actividad económica) sino también co-
lectivos como mejorías en la infraestructura en el distrito, los mis-
mos que llegan a todos los habitantes. El proyecto de rescate de 
la herencia cultural italiana ha cambiado la vida de los habitan-
tes de Sao Pedro, que han recuperado su identidad y autoestima. 
Sin embargo, en el afán de proporcionar diferentes atracciones 
turísticas el proyecto se ha transformado en un museo vivo, una 
especie de parque temático de la italianidad, que en algunos ca-
sos extrapola los límites del rigor cultural. Uno de los riesgos del 
proyecto Caminhos de Pedra es el de volverse extremadamente 
comercial. En esa circunstancia, éste que sería un caso pionero 
de valoración y rescate culturales puede perder esa característica 
y pasar por un proceso de estandarización y “descaracterización” 
de los productos, capaz de provocar una competencia directa con 
otras regiones que también ofrecen las mismas cosas, tengan ellas 
una vocación turística semejante o no. 

En Vale dos Vinhedos, la producción agrícola fue especiali-
zándose en la vitivinicultura a lo largo del siglo XX. Su producción 
de vino, muy centrada en la variedad Isabel, era utilizada para 
consumo personal y familiar. Durante varios años, los agriculto-
res dependían de la venta de la uva a industriales privados o a 
cooperativas. En esas últimas décadas surgieron las bodegas fa-
miliares, originarias de la propia agricultura familiar. Esas bode-
gas empezaron a discutir de forma colectiva las perspectivas que 
había para mejorar la valoración del vino fino que producían. El 
análisis de la trayectoria de Vale dos Vinhedos permite percibir al-
gunas importantes transformaciones político-institucionales que 
han condicionado los rumbos del desarrollo, principalmente desde 
fines de la década de 1980 al 2000 (Flores 2007). En esa fase se 
crea el distrito de Vale dos Vinhedos y se consolida la identidad 
del territorio. Crece aún más la producción de vitis viníferas para 
atender la estrategia de las pequeñas vinícolas familiares de pro-
ducción de vinos de buena calidad con el soporte de los organismos 
de investigación y de asistencia técnica. Hay también una recupe-
ración parcial del sector cooperativista. En 2002, la indicación de 
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procedencia Vale dos Vinhedos es reconocida oficialmente.4 Em-
pieza una serie de cambios en las instituciones que regulan el uso 
y ocupación del suelo, con el objetivo de preservar el paisaje rural 
vitivinícola (Ley del Plano Rector Municipal).5 Con eso, hay algu-
nos elementos que pueden indicar la presencia de un sistema pro-
ductivo local con una gran concentración de empresas de la misma 
área de actuación, principalmente la producción de uvas y vinos.

La principal característica de la trayectoria, en su período 
más reciente, es el crecimiento de la renta de la gran mayoría de la 
población local principalmente en los últimos veinte años. Con la 
creación de Vale dos Vinhedos como distrito y como una indicación 
de procedencia, se establecen estrategias de fortalecimiento de su 
imagen como un territorio vitivinícola con una tradición de origen 
italiano. Se ha buscado asociar el patrimonio inmaterial, como la 
música, los grupos musicales típicos, las fiestas y la gastronomía, 
con una nueva calidad en los vinos. Además, hay un esfuerzo de 
conservación y mantenimiento de las características rurales del 
paisaje, mezclándose los viñedos con las vinícolas y con los demás 
atractivos turísticos. Con eso, el turismo pasa a tener un papel 
muy importante para la consolidación de esa identidad. 

La gobernanza del territorio se consolida a través de un aumen-
to de liderazgo en las vinícolas familiares, mediante una asociación 

4. La Ley Federal sobre Propiedad Intelectual 9279, del 14 de mayo de 1996, 
reglamentada por el Instituto Nacional de Propiedad Industrial (InPI), de-
fine	como	indicación	geográfica	la	indicación	de	procedencia	o	la	denomina-
ción de origen. La indicación de procedencia (IP) corresponde al nombre geo-
gráfico	del	país,	ciudad,	región	o	localidad	del	territorio	que	se	conozca	como	
centro de extracción, producción o fabricación de determinado producto o de 
prestación de un dado servicio. Brasil cuenta con pocos artículos registrados 
con	 la	 indicación	geográfica.	Se	pueden	nombrar,	entre	otros,	 la	uva	y	el	
vino Vale dos Vinhedos (IP2002), el café Cerrado Mineiro (IP2004), la carne 
Pampa Meridional Gaúcha (IP2006) y el aguardiente Paraty (IP2007). 

5. En Brasil no existe una ley general de urbanismo. En el 2001, el Congreso 
Nacional aprobó el Estatuto de la Ciudad, que regula la política urbana de 
la Constitución de 1988. Así, todos los municipios que tienen más de veinte 
mil habitantes deben adoptar un plan director municipal, cuyo objetivo es el 
desarrollo de las funciones sociales y económicas de la ciudad y el bienestar 
de sus habitantes. Este instrumento fue concebido de forma participativa 
en un proceso de concertación con los habitantes. 
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de las vinícolas productoras de vinos finos (APROVALE – Asso-
ciação de Produtores de Vinos Finos do Vale dos Vinhedos). Su co-
ordinación ha sido privada, en asociación con instituciones públicas 
que hicieron inversiones en la infraestructura local. Sin embargo, 
su proceso de desarrollo ha sido conducido en los últimos años de 
modo que una élite económica formada básicamente por las viníco-
las familiares, acompañada de negocios ligados al ecoturismo y de 
algunos empresarios de la cuidad de Bento Gonçalves, se apropie 
de los principales beneficios económicos, aunque en su trayectoria 
histórica haya reducido de forma amplia la pobreza. Ese proceso 
proporcionó a las vinícolas familiares una mayor autonomía con 
relación a los actores externos (negociantes, industrias), pero no 
pasó lo mismo con los agricultores y los pequeños productores del 
vino, que no incrementaron su capacidad de negociación de acuerdo 
a las transformaciones socioeconómicas que ocurrieron. 

No obstante, en los dos casos hay formas distintas de exclu-
sión y dependencias de diversos factores que ponen en riesgo los 
proyectos. Por ejemplo, en el caso del proyecto Vale dos Vinhedos, 
una parte significativa de los actores no participa en la formación 
de las directrices y estrategias de desarrollo. 

Reflejos de las estrategias en procesos incluyentes  
y sostenibles

Las propuestas de desarrollo de los proyectos Caminhos de Pedra y 
Vale dos Vinhedos han permitido importantes transformaciones so-
ciales y económicas en la localidad, pero muestran un impulso y una 
transformación productiva e institucional un poco diferente, con un 
desarrollo de la identidad de tipo canasta y otro de carácter un poco 
más comercial y concentrado. A partir del análisis comparativo de 
ambos casos, resumido en el anexo al final de este artículo, se pue-
den identificar conjuntos de factores que explican estas diferencias. 

Los primeros factores están vinculados a las condiciones natu-
rales de ambas regiones. Aunque los dos territorios se asientan en 
una misma región existen diferencias de clima y de topografía, así 
como en la historia, que explican por qué Vale dos Vinhedos siguió 
un camino de especialización en la producción de uva y de vino. 
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Caminhos de Pedra, cuya topografía no es adecuada para la pro-
ducción de uva de calidad, tuvo una experiencia de agricultura di-
versificada y un comercio importante, seguidos de una decadencia 
económica también importante. El patrimonio cultural de Camin-
hos de Pedra se encontraba en un franco proceso de deterioro, acen-
tuado por los propios habitantes empobrecidos que no reconocían su 
valor. Al contrario, los impulsores son originarios del territorio, pero 
viven fuera de él y lo ven de otra manera. Esta “mirada foránea” de 
los promotores ha sido fundamental para el éxito del proyecto. 

Otros factores que pueden explicar tantas diferencias están 
vinculados a la forma de ejecución de las actividades de rescate cul-
tural. En el caso de Vale dos Vinhedos, los primeros pasos se han 
centrado en las acciones conjuntas para la mejoría y la promoción 
de la calidad de los vinos finos. Hubo cambios e innovaciones muy 
importantes en los productos, en los procesos, en la distribución en 
el ámbito de las vinícolas y de sus relaciones con los proveedores 
de uva. El proyecto Caminhos de Pedra no ha impuesto un cambio 
radical. Su objetivo no era modificar la economía local sino ofrecer 
alternativas para agregar renta, basadas en la valoración de los re-
cursos territoriales existentes o latentes en el mercado local. 

Se ha evidenciado también una diferencia en la forma como 
las experiencias movilizan y valorizan los objetos culturales. Se 
han distinguido los bienes materiales públicos y privados como 
los edificios, los paisajes naturales, los vinos, los objetos artesa-
nales y los alimentos típicos cuyo carácter mercantil es variable. 
Se han diferenciado también los objetos culturales inmateriales 
(danza, tradiciones orales, fiestas...) que vienen a enriquecer la 
oferta territorial de productos y servicios. Las motivaciones para 
la preservación del patrimonio cultural territorial en el proyecto 
Vale dos Vinhedos son mercantiles, hay la intención de valorizar 
la oferta del vino por intermedio del incremento del turismo. El 
patrimonio cultural se presenta como un nuevo elemento para au-
mentar la disponibilidad y uso de recursos específicos del territo-
rio, dirigidos al fortalecimiento de las estrategias de mercado. 

Esas mismas motivaciones se encuentran también en el proyec-
to Caminhos de Pedra, pero existen otras iniciativas que valorizan 
la cultura dentro de la comunidad: obras de teatro, coros, grupos de 
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música, enseñanza de la lengua. Esas actividades son desarrolladas 
junto a las familias y los jóvenes de la comunidad. De cierta forma, 
permiten la transmisión de las prácticas y de la tradición y han crea-
do espacios para el fortalecimiento de la solidaridad, el trabajo en 
conjunto y la cooperación, necesarios para el desarrollo territorial. 

Se puede observar en el caso del proyecto Vale dos Vinhedos, 
que a pesar de las fuertes relaciones sociales que permitieron a las 
familias locales apoyarse entre ellas en sus dificultades económi-
cas, a lo largo de su historia no hubo iniciativas económicas colec-
tivas para un acceso competitivo al mercado. Así, en la última fase 
hay una gran dificultad para promover acciones colectivas entre 
las pequeñas vinícolas y, más aún, entre los agricultores que no 
tuvieron capital para formar vinícolas. Surge, con eso, un proceso 
de exclusión social —a pesar de que la pobreza ha sido práctica-
mente eliminada—, donde una parte significativa de los actores 
no participa en las directrices y estrategias de desarrollo.

A pesar de estas diferencias, se pueden resaltar elementos que 
fueron determinantes para ambas experiencias. En los dos casos, 
hubo una construcción colectiva de un proyecto, lo que ha permitido 
una movilización de los actores locales alrededor de una estrategia 
claramente definida. El proyecto técnico para la mejoría de los vi-
nos del Vale dos Vinhedos ha asociado desde el principio al sector 
privado (las bodegas) con los organismos de investigación y de asis-
tencia técnica. El proyecto Caminhos de Pedra fue un instrumento 
de negociación entre los promotores y la comunidad local, y luego, 
entre los miembros de la comunidad y el poder público. Cabe recor-
dar que las habilidades sociales de los líderes del proyecto fueron 
clave en los procesos de construcción de las estrategias. 

Las estrategias de valorización de los recursos territoriales no 
se refieren únicamente a los recursos ya existentes en el lugar, pues-
to que combinan un conjunto de recursos internos y externos. En 
el Vale dos Vinhedos, los productores han movilizado sus antiguos 
“saber-hacer” de manejo de la vid y de la vinificación para adaptar 
nuevas variedades de uva con la intención de obtener vinos finos de 
alta calidad. Las antiguas “tinas” fueron sustituidas por tanques de 
acero y barricas de roble. De la misma manera, el proyecto Camin-
hos de Pedra ha asociado la valorización de prácticas artesanales 
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antiguas con métodos más modernos de producción de alimentos. 
La yerba mate y el queso de cabra se introdujeron hace poco. 

El desafío en esa combinación de recursos externos e internos 
es preservar una cierta coherencia y mantener el justo equilibrio 
entre lo “típico” y el “escenario”, cuyo mayor riesgo es la invención 
de una cultura local, genérica y “aterritorial”, fácilmente reproduci-
ble. En la misma línea, se resalta la importancia de mantener una 
fuerte coherencia entre los productos y los servicios ofrecidos en el 
ámbito de un territorio. En el Vale dos Vinhedos, la construcción de 
un spa y de grandes hoteles no es necesariamente coherente con la 
promoción de un turismo más simple de valorización de la cultura 
italiana y del mundo rural, actualmente llevada a cabo por las can-
tinas familiares, e incluso puede debilitar el proyecto territorial.

Se ha notado en ambos casos la ausencia del gobierno local en 
los procesos de desarrollo. La Municipalidad de Bento Gonçalves no 
se ha movilizado para apoyar de manera constante esas estrategias. 
Sin embargo, esta institución se beneficia hoy de esas iniciativas 
puesto que la imagen de la región tiene proyección a escala nacional 
e internacional. Por otro lado, las relaciones de poder que estuvieron 
en la base de las nuevas identidades de Vale dos Vinhedos o de Ca-
minhos de Pedra no están favoreciendo la apertura de espacios para 
negociaciones capaces de ampliar la participación de diversos seg-
mentos de la población. La presencia de todos los segmentos sociales 
en el proceso de negociación no es suficiente para consolidarlo en 
una perspectiva sostenible de desarrollo, pero es considerada como 
una condición necesaria (Vieira 2000). Estas observaciones llevan a 
reflexionar sobre el papel de las políticas públicas en esos proyectos: 
¿será posible pensar en una trayectoria “virtuosa” de etapas que se 
deben cumplir?; ¿existe un camino ideal para recomendar?; ¿cuáles 
son las posibles intervenciones de los poderes públicos?

Incentivos a la valorización de la identidad cultural  
en el marco de un proceso sostenido y equitativo 

Se ha evidenciado que la sostenibilidad y perennidad de las estra-
tegias de desarrollo en torno a la promoción de la IC depende al 
mismo tiempo de la capacidad que tengan los actores de construir 
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un proceso justo, del grado de competencia con otras regiones y del 
eventual apoyo de las políticas públicas. Muchas de las activida-
des culturales son de difícil valoración en el mercado de productos 
y servicios de calidad. Por eso, las políticas públicas pueden tener 
un importante rol de apoyo, promoción y regulación. 

Existen en Brasil propuestas de reducción de la pobreza a tra-
vés de un desarrollo en torno a la valorización de los productos lo-
cales. Generalmente, las políticas públicas y las acciones de lucha 
contra la pobreza buscaban atender las demandas urgentes por 
medio de medidas compensatorias. En esta ultima década, se ha 
observado un cierto consenso entre los académicos, los gobiernos y 
las ONG sobre la necesidad de proponer nuevas estrategias de ac-
ción contra la pobreza con efectos más permanentes sobre la renta 
de los pobres, dando origen a una nueva generación de políticas 
sociales. Entre estas iniciativas se pueden destacar el Programa 
Comunidad Solidaria (1995), Bolsa-Escola (1980), los programas 
de crédito como el Programa de Geração de Emprego e Renda 
(PROGER), y el Programa Nacional de Fortalecimento da Agricul-
tura Familiar (PRONAF-1995). Este último fue concebido como un 
programa de desarrollo con varias innovaciones: moviliza una am-
plia red de actores públicos y privados, transfiere los recursos en 
el ámbito local, crea nuevas líneas de crédito. El Programa Fome 
Zero (2000) se basa en tres conjuntos de políticas articuladas que 
se centran en la seguridad alimentaria y la atención directa a las 
familias en lo que concierne al acceso a los alimentos y las políti-
cas locales. Con excepción de la línea del PRONAF dedicada a la 
agroindustria, no se han formulado en el país políticas públicas 
capaces de asociar la reducción de la pobreza a la valorización del 
patrimonio cultural (material o inmaterial), así como la relación 
de este patrimonio con el potencial turístico. Ese puede ser uno 
de los motivos por el cual los recursos para el desarrollo de la pro-
puesta hayan venido de la Ley de Incentivo a la Cultura.

Para apoyar este tipo de procesos, se necesitan entonces al-
gunas transformaciones en la concepción y en la aplicación de las  
políticas públicas. Las políticas públicas necesitan ser redefinidas. 
Según Mollard y Pecqueur (2001), un primer factor que facilitaría 
el proceso sería un cambio de escala y de formas de actuación. 
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Los principios de las políticas públicas son muchas veces con-
cebidos como una acción exógena, cuyo objetivo es modificar o re-
gular flujos o equilibrios macroeconómicos. En el caso de este tipo 
de proyectos el arreglo institucional y la organización de los acto-
res locales son muy importantes: por tanto, las políticas públicas 
deberían tener una escala de actuación territorial y no pueden ser 
pensadas de forma genérica y exógena.

Otro cambio necesario se relaciona con la escala del tiempo. 
Se ha verificado que esas iniciativas se inscriben en un espacio 
de tiempo de varios años (trece a quince años). La persistencia de 
la cooperación entre los actores de un mismo territorio depende 
de una historia propia donde son sucesivamente construidos los 
recursos específicos. Esas construcciones se basan en las accio-
nes colectivas, en el aprendizaje, en la construcción de una cultu-
ra común. Parece ser importante que las políticas y acciones de 
desarrollo contribuyan y acompañen las distintas etapas de los 
procesos.
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Riquezas culturales en Caminhos de Pedra
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En Brasil, uno de los problemas que surgen con frecuencia en 
los programas públicos de apoyo a la promoción de la agricultura 
familiar y del desarrollo territorial es el corto período de inter-
vención y la discontinuidad o dificultad para renovar el apoyo. 
La inestabilidad y las rupturas de los programas y de los instru-
mentos de políticas públicas en algunos casos repercuten negati-
vamente en los actores locales. Hay un claro descompás entre las 
escalas de tiempo de los actores de un territorio y de los proyectos 
de las políticas públicas o de las instituciones de desarrollo. Tales 
proyectos buscan (y cobran) resultados concretos y rápidos que 
limitan la maduración de un planteamiento territorial y son una 
fuente de dificultades (Schmidt y Cerdan et al. 2007).

En resumen, los poderes públicos pueden promover varias ac-
ciones orientadas a la consolidación o la profesionalización de un 
determinado territorio. Se pueden nombrar entre otras:
 Las políticas de promoción de la región impulsadas por las al-

caldías y el fortalecimiento de la imagen de la región a través 
de la participación en eventos nacionales, de la realización 
de ferias de promoción y de la construcción de museos. Esas 
acciones deberían ser realizadas en estrecha cooperación con 
los actores locales.

 El apoyo a la innovación organizacional y a la resolución de nu-
merosos conflictos. La articulación entre los diferentes grupos 
de actores y entre las políticas locales, estatales y federales.

 Regular y coordinar los juegos de los actores en los territorios 
para que la redistribución de la renta sea más justa y para 
luchar en contra de la exclusión de ciertas categorías sociales. 
Asimismo, contribuir a la definición de reglas claras en el 
ámbito local. Un ejemplo es el Plan Rector de Bento Gonçal-
ves que define el perfil de los diferentes distritos e institucio-
naliza nuevos espacios de regulación local.
Estas diferentes propuestas se deben insertar en el ámbito del te-

rritorio, en la perspectiva de un proyecto colectivo que articula bienes 
privados, bienes públicos y actores locales. Las políticas no son vistas 
en este caso como elementos exógenos. Por eso, es preferible hablar de 
acción pública de la población y del gobierno local. Cabe recordar que 
esas diferentes acciones vienen a llenar un vacío que existe entre las 
políticas públicas federales y las dinámicas territoriales.
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Conclusiones 

Los estudios demuestran los impactos positivos de las estrategias 
de valorización de los recursos específicos de un territorio. En el pri-
mer caso —Caminhos de Pedra— se puede observar que el estímulo 
a la construcción de alternativas locales de actividad económica ha 
permitido la permanencia de las familias, mejorando sus condicio-
nes de vida con la capacitación y la generación de empleo y renta, 
factores que han revertido el éxodo hacia las áreas urbanas. Hay 
beneficios no solamente individuales sino también de carácter colec-
tivo como mejorías en la infraestructura, las que son distribuidas 
entre todos los habitantes, incluso aquellos que no participan direc-
tamente de las actividades vinculadas al proyecto. En el secundo 
caso —Vale dos Vinhedos— el incremento de la renta fue alcanzado 
por gran parte de los agricultores. Sin embargo, predomina la vi-
sión mercantilista en la formación de la territorialidad. Con eso, el 
territorio tiende a perder parte de su capacidad de movilización por 
el debilitamiento de las relaciones sociales locales.

Así, la promoción de la IC constituye una palanca importante 
para el desarrollo local, contribuyendo a construir nuevos modelos 
de desarrollo territorial. Estos no están constituidos únicamente 
por elementos materiales, sino también por un conjunto de re-
cursos cognoscitivos —producción de conocimientos y saber-hacer, 
relaciones entre los actores, refuerzo de las identidades o de la 
cohesión social—, al servicio del desarrollo territorial. Sin em-
bargo, estos nuevos modelos de desarrollo territorial no elimi-
nan los riesgos de una valorización de la cultura no controlada: 
la estandarización de los proyectos culturales, las dificultades 
generadas por el éxito de la propuesta, ligadas por ejemplo a la 
sobrepoblación, al aumento de precio de la tierra, a la exclusión 
de la población local. Estos resultados nos conducen a proponer 
trabajar en el futuro en el tema de las políticas públicas para 
la promoción del desarrollo territorial con base en la valoración 
de los productos culturales, destacando el rol clave de las orga-
nizaciones locales y/o los actores regionales que pueden animar,  
(co)financiar o contribuir a la creación de nuevas políticas y for-
mas de acciones públicas. 
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10   El lugar y la idEntidad:  
nuEvos EscEnarios para las culturas  
localEs En MEndoza, argEntina1

Andrea Benedetto2

Introducción

El objetivo de este artículo es presentar de forma breve los princi-
pales resultados de una investigación realizada en la provincia de 
Mendoza, Argentina.3 Ubicada en la región centro-oeste del país, 
Mendoza se divide en 18 departamentos. El estudio se desarrolló 
en dos de ellos: Tunuyán, en el oasis Centro, y General Alvear en 
el oasis Sur.

Denominado originariamente “Valorización territorial e iden-
tidad. Geografías y prácticas en los oasis mendocinos”, el estudio 
fue ejecutado entre junio del 2006 y junio del 2007, en el marco de 
las investigaciones presentadas en este volumen.4 

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010117-argentinainformefinal180507.pdf

2. Licenciada en sociología, doctoranda en la Universidad Nacional de Cuyo 
(Argentina) y becaria interna de posgrado en la Unidad de Estudios Regio-
nales Interdisciplinarios del Instituto de Ciencias Humanas, Sociales y Am-
bientales (INCIHUSA) del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Tecnológicas (CONICET).

3. El informe completo puede consultarse en la página web de RIMISP: http://
www.rimisp.org/proyectos/nuevas_subsecciones.php?id_proyecto=188&i

 d_subseccion=56
4. El trabajo se enmarca además, en otra investigación más amplia: una tesis 

doctoral financiada por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Tecnológicas de Argentina (CONICET). Mediante la firma de un conve-
nio marco y su correspondiente protocolo adicional entre RIMISP - Centro  
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En los oasis mendocinos, en los últimos años, grupos de acto-
res locales han generado una serie de iniciativas basadas en sus 
activos culturales. Las fuerzas universalistas más que terminar 
con las especificidades culturales, han inducido replanteos y nue-
vas definiciones. 

Este trabajo pretende identificar, rescatar y analizar expe-
riencias de valorización de productos y servicios con identidad 
cultural (IC) para comprender en qué medida esto contribuye a 
procesos de dinamización de los territorios rurales disminuyendo 
la desigualdad, marginación y pobreza.

En Mendoza han surgido estrategias que buscan contrarres-
tar los efectos de adversas economías excluyentes. Se percibe una 
alta dosis de resistencia en las actuaciones individuales y colecti-
vas que se han generado en el territorio. Muchos de los ejemplos 
que se analizan, son reacciones originadas a partir de situaciones 
críticas. Un fuerte punto de inflexión en Argentina fue la crisis 
económica y social del 2001, que obligó a muchas familias rurales 
a encontrar nuevos medios de vida.

Se trata de iniciativas que re afirman las identidades de las 
poblaciones, intentando trasmitir la personalidad de un territorio. 
Apegándose a la localidad, aparecen articulaciones sociales que 
reconocen y valorizan los sistemas patrimoniales. La cultura está 
debatiéndose como un activo emergente. Es un ingrediente que 
define nuevas dinámicas de producción y de diálogo social rom-
piendo con los tradicionales esquemas del campo.

La construcción y definición de identidades es hoy un proceso 
más visible, se trata de una permanente negociación entre actores 
de sectores y contextos diferentes. La lógica productiva también 
es otra, en la medida que se impone una sucesión de actividades 
distintas y complementarias a la tradicional producción agroga-
nadera. Están apareciendo actividades y servicios asociados al 
consumo del espacio rural, promovidos fuertemente por el auge 
del turismo en el país.

Latinoamericano para el Desarrollo Rural y el Instituto de Ciencias Hu-
manas, Sociales y Ambientales (INCIHUSA) del CONICET, se formalizó la 
incorporación del estudio a la plataforma de casos coordinados por RIMISP.
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En este marco, la investigación ha intentado construir un 
cuerpo de evidencia sólida que comience a esclarecer los vacíos 
existentes respecto a los procesos de puesta en valor de productos 
y servicios con IC en los territorios. Se aplicó un esquema metodo-
lógico mixto, que implicó un trabajo cualitativo y cuantitativo, más 
un importante rastreo y sistematización de fuentes secundarias. 

La temática presentada es relativamente nueva en Argenti-
na, no sólo considerando la falta de trabajos y antecedentes que 
existen sobre el tema, sino también el tiempo de maduración de 
las experiencias en los territorios. Por lo tanto, esta investigación 
se presenta como un producto de medio término, que deja plantea-
das numerosas líneas para continuar trabajando. 

El primer apartado del documento presenta las características 
relevantes de los territorios analizados. Las estrategias existen-
tes, los orígenes y objetivos de las mismas, cuáles son los recursos 
locales objetos de valorización, los actores implicados, etc. 

En el segundo, se tratan cuestiones más específicas, como la 
oferta y demanda de productos y servicios, los impactos en los 
medios de vida de la población, los beneficios, los riesgos y la sus-
tentabilidad de las iniciativas. 

Por último, en las consideraciones finales se señalan líneas de 
acción que el estudio identificó como posibles para favorecer la con-
solidación de las estrategias. Además, se recuperan algunos temas 
que resultan relevantes para profundizar la temática y observar 
su relevancia en procesos de desarrollo territorial rural.

El lugar, un modo de vida  
y un conjunto de prácticas culturales
Las experiencias de valorización de productos y servicios con IC 
en los dos departamentos seleccionados pueden tratarse a partir 
de tres aspectos que las caracterizan:

 Los motivos que incentivaron las acciones de reconocimiento, 
valorización y puesta en el mercado de productos y servicios 
con identidad. 

 Los activos culturales efectivamente existentes en cada territorio.
 Los actores involucrados y las interrelaciones entre los mismos.
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El origen de las estrategias se remite, tanto para el caso de 
Tunuyán como para el del departamento de General Alvear a ini-
ciativas de actores, o grupos de actores, movilizados por objetivos 
diferentes. En forma aislada, con recursos económicos y capacida-
des humanas muy desiguales, las iniciativas provienen de actores 
locales, de actores extralocales nacionales y de actores extraloca-
les extranjeros (ver cuadro 10.1).

Los dos últimos grupos de actores presentados, actores extra-
locales nacionales y extranjeros, responden a lógicas muy distin-
tas que las que sustentan las acciones de los pobladores locales.

La principal diferencia es la dotación de recursos con la que 
cuentan. Las actividades turísticas que inician se basan en gran-
des inversiones de capital desarrolladas sobre importantes estra-
tegias de marketing, donde el vino es el producto estrella. Hay 
una fuerte asociación del producto con el territorio, sus recursos 
naturales y el paisaje productivo. Fortalecen la comercialización 
in situ, en bodegas boutique preparadas para recibir a los visi-
tantes; y ex situ, a partir de la alta calidad del vino exportable a 
diversos destinos del mundo. La racionalidad económica que ava-
la este tipo de iniciativas responde a una lógica propia de una 
empresa agroexportadora, totalmente diferente a la significación 
y alcance que tienen las iniciativas de las poblaciones locales.

Los actores locales tienen como objetivo generar alternativas 
económicas para complementar y fortalecer sus medios de vida. A 
partir de articular y canalizar posibilidades existentes en el ám-
bito local (más específicamente, en el ámbito doméstico) se vuel-
ven receptivos a un conjunto de nuevas oportunidades (el turismo 
atraviesa transversalmente este proceso). Las experiencias impli-
can diversificación de actividades y de fuentes de ingresos para el 
hogar rural.

En el valle de Uco (oasis Centro) las estrategias han estado 
orientadas por una táctica de adaptación a las nuevas condiciones 
económicas acontecidas en Argentina luego de la crisis del año 2001. 
Las iniciativas tienen un trasfondo social de resistencia, motivadas 
por un rescate de la identidad local y de “resguardo” del territo-
rio, frente a los cambios socioproductivos asociados a las inversio-
nes extranjeras. Se ha buscado posicionar otros productos del oasis,  
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ACTORES lOCAlES* Productores (unidad doméstica familiar)

Grupos de productores, unidos por vecindad y/o por 
compartir necesidades o intereses comunes; por ejem-
plo, dedicados a la elaboración de un mismo producto.

Grupos más heterogéneos, formados por productores 
y otros habitantes, residentes en las zonas rurales o 
en las villas cabeceras de cada departamento y no vin-
culados con la actividad agroganadera. Son docentes, 
pequeños comerciantes, obreros, estudiantes, artesa-
nos, etc. 

ACTORES 
ExTRAlOCAlES 
NACIONAlES

Grupos de actores urbanos, provinciales o nacionales. 
Generalmente, provienen de Mendoza capital, no re-
siden en la zona pero poseen una unidad productiva 
que dejan a cuidado de algún encargado. En este grupo 
también se ubican los nuevos propietarios de otras pro-
vincias (limítrofes por lo general), que han invertido en 
la región, en la mayoría de los casos en vid y en segun-
do lugar en fincas para fruta.

ACTORES 
ExTRAlOCAlES 
ExTRANjEROS

Grupos extranjeros que han realizado importantes 
inversiones en iniciativas vitivinícolas de diferentes 
características. Paralelo al proceso de producción y vi-
nificación, desarrollan en las bodegas y otros edificios 
especializados, variadas actividades de turismo enoló-
gico. El vino es el producto con IC emblemático de la 
provincia y aun cuando la dinámica de estos actores no 
está asociada con estrategias de lucha contra la pobre-
za, sus actividades tienen importantes efectos que me-
recen ser tenidos en cuenta en virtud de los objetivos 
de este trabajo.

cuadrO 10.1
actOres de las estrategias

* Se considera actores locales a todos los habitantes que residen dentro de los lí-
mites político-administrativos de cada departamento analizado, aun cuando el 
estudio sólo abarcó a los actores que residen en el área del oasis (es decir, en 
la parte irrigada de cada departamento) y no a quienes viven en las zonas de 
secano. En contraposición, los actores extralocales son los que se ubican fuera 
del departamento, ya sea en otros departamentos de la provincia, en la ciudad 
capital, en otra provincia, otro país, etc.

Elaboración propia, 2008.
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productos regionales, que no estaban tradicionalmente valorados 
por sus posibilidades como bienes de intercambio en el mercado. 

La creciente demanda de productos y servicios en el medio ru-
ral ha provocado que se establezca cierto tipo de relaciones entre 
los actores locales y extralocales en los departamentos, especial-
mente para el caso de Tunuyán. No se trata de situaciones ma-
sivas y sólo involucran a aquellos actores locales mejor dotados, 
cuyas actividades tienen una trayectoria más larga. El vínculo 
se establece intentando sumar y diversificar la canasta de bienes 
y servicios. Lo que no está totalmente claro es en qué medida los 
beneficios y su distribución son equitativos entre actores con ca-
pacidades de negociación diferentes.

 En el departamento del oasis Sur, General Alvear, el objetivo 
que originó las iniciativas fue el de contrarrestar la vulnerabili-
dad a la que el productor se siente sometido cada año, debido a los 
vaivenes en los precios de compra, a imposibilidades para ubicar 
la producción, a plagas que disminuyen el precio o a los dos flage-
los más comunes y temidos en la zona: las pérdidas por heladas 
tardías o las tormentas de granizo. La necesidad de buscar alter-
nativas para contrarrestar los efectos de los malos años indujo a 
emprender algunas iniciativas.

Alvear está aislado en relación con la capital provincial (se 
ubica a casi cuatrocientos kilómetros), su economía se basa en la 
producción de fruta fresca y en la vitivinicultura de menor calidad 
que la de Tunuyán. Es un territorio más pobre, no sólo en relación 
con los recursos naturales de que dispone, sino también, respecto 
a infraestructura y equipamiento social. La población rural se en-
frenta a peores condiciones de vida que las comunidades del valle 
de Uco. El desarrollo del turismo en la zona ha avanzado más mo-
destamente y es menos relevante que en la otra zona de estudio. 

Los activos culturales que resultan el eje de las experiencias 
de valorización, se manifiestan como activos tangibles e intangi-
bles dentro del patrimonio cultural de cada oasis. Pueden divi-
dirse entre aquellos que remiten al modo de vida propio del lugar 
(ideas, actitudes, lenguaje, prácticas, etc.) y los que engloban un 
conjunto de prácticas culturales locales, como son las formas ar-
tísticas, la arquitectura, la producción de alimentos.
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Aun en el caso que la materia prima sea la misma, en cada 
territorio el producto difiere. Es el resultado de la historia y la 
reinvención de esa historia, formas de saber-hacer específicas, 
prácticas y aspectos simbólicos, lo que le otorgan al producto, un 
sello único y distintivo. Es importante resaltar la relevancia que 
en este sentido ha tenido la preservación de los oficios y las cade-
nas generacionales de transmisión de los mismos. 

 En el valle de Uco se encuentran productos regionales de 
origen agropecuario, resultado de formas artesanales de produc-
ción, manipulación y preparado de los alimentos: vinos, conservas 
y dulces (incluye la miel y derivados), gastronomía tradicional del 
oasis (empanadas, sopaipillas, carne a la olla, challa, amasados 
con chicharrones, etc.), artesanías en cuero (monturas, lazos, bo-
leadoras, etc.), tejidos al telar y artesanía en cerámica huarpe,5 
aceites de olivo y bálsamos aromáticos.

Las artesanías en cuero son sumamente reconocidas en toda 
la provincia. El cuero se trabaja a partir de implementos de uso 
cotidiano en el campo fabricando productos decorativos, cuchille-
ría y facones, además de prendas típicas, asociadas al paisano, al 
criollo (monturas, sombreros, alpargatas, etc.). En el último tiem-
po se ha comenzado a incursionar en artículos de cuero y madera 
para vestir y presentar las botellas de vino. 

En General Alvear los productos que pueden encontrarse son: vi-
nos y licores (vino patero,6 licores artesanales, y más recientemente, 

5. Las artesanías huarpe, especialmente los tejidos, no provienen de la zona 
de estudio. Los descendientes de los huarpes (un pueblo originario del norte 
de la provincia) habitan la zona denominada Lagunas de Guanachache, en 
el departamento de Lavalle, en pleno desierto mendocino, pero sus arte-
sanías se venden en toda la provincia y están incorporadas a la canasta de 
productos, por lo que se suman a los bienes tradicionales que se ofrecen en 
el valle.

6. El vino patero es un vino elaborado artesanalmente, sin ningún tipo de quí-
mico. Históricamente, el proceso de elaboración se reducía a pisar las uvas 
en cueros de vaca, recolectar el mosto en recipientes de cuero y trasvasarlo 
a tinajas de barro donde comenzaba la fermentación que transformaría el 
natural jugo en vino. En bodegas improvisadas, debajo de la tierra, se con-
servaban las tinajas repletas de vino, a la espera del mejor momento para 
ser bebido. Actualmente, aun cuando no se repiten exactamente cada uno 
de estos pasos, porque se han adoptado formas más modernas de hacerlo, 
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los denominados “vinos de autor”), distintas variedades de em-
butidos y chacinados (productos específicos de la colonia rusa y 
ucraniana que hay en el departamento), dulces (jaleas y panes), 
fruta seca y variantes (por ejemplo, fruta seca en licor), gastro-
nomía tradicional del oasis y la colonia rusa (asado, empanadas, 
locro, chanfaina, chivo, cordero, jamones, chucrut, borch, tortas 
rusas).

La importante población descendiente de inmigrantes rusos 
y polacos hace de General Alvear, y específicamente de algunos 
de sus distritos, Bowen y Carmensa, territorios con característi-
cas culturales llamativas.7 Estas características se manifiestan 
no sólo en el resguardo de tradiciones culinarias y costumbres, 
sino también en el uso actual de la lengua y en la supervivencia 
de actividades propias, como la granja y los carneos, prácticas que 
no se encuentran en el resto del oasis (en las áreas de secano sí 
son comunes, pero están asociadas a una forma de vida muy par-
ticular, que es la de los puesteros caprinos).

La mayoría de los productos mencionados se ofertan in situ, 
en las fincas, en pequeños comercios en las villas urbanas, en 
ferias de fin de semana o mediante callejeo. En el caso de la gas-
tronomía, es ofrecida en locales adaptados para tal fin y muchas 
veces acompañando la oferta de alojamiento (hay varias opciones 
y de distinta calidad, dependiendo de quiénes son los protagonis-
tas de la actividad, cuáles son los márgenes de inversión, las ca-
pacidades humanas, la experiencia en el tema).

Es posible encontrar productos que son comercializados ex 
situ, especialmente vinos, licores, dulces y fruta seca. Se ofrecen 
en mercados urbanos de los departamentos aledaños, en la capital 
provincial, en mercados nacionales, generalmente Buenos Aires, 

el patero sigue siendo el vino casero tradicional de la provincia. Es un vino 
fuerte, concentrado y de un color rojo muy oscuro.

7. Uno de los aspectos que quedó pendiente en este estudio fue el de profundi-
zar sobre las características culturales asociadas al origen de los migrantes 
en cada departamento. El tema ha sido tratado de manera general, no obs-
tante, reconocemos su importancia. La inmigración italiana y española en 
el centro y la rusa y polaca en el sur aportan características especiales a los 
productos.
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La Pampa, Córdoba y el sur argentino. Entre los canales de co-
mercialización nacional destacan las oportunidades que nacen 
asociadas a cadenas especializadas en la venta de productos re-
gionales en distintos destinos turísticos del país.

Se comercializan al extranjero algunos vinos, sobre todo los 
que están respaldados por una capacidad de gestión encargada 
de cumplir las reglamentaciones y trámites necesarios para ex-
portar. También la fruta seca tiene lugar en el mercado interna-
cional. 

Descontando el caso de los productos que pertenecen a circui-
tos de empresas agroindustriales, toman relevancia en este sector, 
las pequeñas y medianas empresas familiares. Se trata de proce-
sos de profesionalización y de retorno a los lugares de nacimiento 
de los hijos con un bagaje cultural diferente al de los padres. Es 
una generación que se arrima a la actividad productiva en un 
momento de relativo auge y esto ayuda a que le dé un vuelco inno-
vador a la venta de productos, entendiendo la innovación como el 
proceso de incorporación del bien a mercados de exportación.

Artesanías en cuero, La Consulta -San Carlos 
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Las estrategias adoptadas en ambos territorios son distintas. 
Esto se debe no sólo a los motivos que indujeron primariamente el 
surgimiento de las iniciativas, sino también a las circunstancias 
que luego han acompañado las experiencias. Desde luego, esto ex-
plica las modalidades, el grado de maduración y derrame, benefi-
cios que actualmente se visualizan. 

La mayoría de los productos se agrupan en una canasta de 
bienes y servicios. En el departamento de Tunuyán la conforma-
ción de esta estrategia es más reciente que en General Alvear. 
Siempre prevaleció una estrategia de hilera, asociada al rol pre-
ponderante del vino como dinamizador económico.

Actualmente, en el valle de Uco, a la estrategia por producto 
debe sumársele la generación de una canasta de bienes y servicios. 
La canasta sigue teniendo como núcleo al vino, pero ha comenzado 
a incorporar otros productos del oasis. En General Alvear, por el 
contrario, la canasta de bienes ha sido la única estrategia posible, 
tiene mayor grado de consolidación, no existe un producto estrella 
y es esto lo que ha permitido alcanzar una atractiva oferta, basa-
da en la diversificación y complementación de productos.

Es interesante señalar cómo las estrategias adoptadas impli-
can formas de organización y articulación diferentes. Aun cuando 
la estrategia de canasta permite un mayor ingreso de actores y 
una distribución más equitativa de los beneficios, en el caso de Tu-
nuyán, donde la misma se ha consolidado a partir de un producto 
(el vino) comercializado por los actores más poderosos, las relacio-
nes establecidas suelen ser más verticales que horizontales. 

En General Alvear, los actores que negocian la canasta son 
más homogéneos y esto permite una articulación horizontal, me-
nos formal. Pero son estos actores los que encuentran mayores 
obstáculos a la hora de la comercialización de la misma. En cam-
bio, en el caso de Tunuyán, la comercialización es relativamente 
menos conflictiva porque los canales están identificados y transi-
tados por actores con más experiencia. 

Además de los productos mencionados hay que sumar otro 
grupo de capitales colectivos que de estar completamente subesti-
mados, hoy son ampliamente valorados y demandados.
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En primer lugar, todo un conjunto de atractivos físicos, donde 
aparece el patrimonio propio de la arquitectura del vino, del ferro-
carril y religiosa. 

En segundo lugar, activos intangibles, trasmitidos a partir de 
un importante y diverso conjunto de fiestas y festivales, asociados 
a las cosechas, la vendimia, destrezas criollas, rescate de la mú-
sica folclórica, etc.

Y en tercer lugar, pero atravesando transversalmente todo 
los bienes mencionados, emergen las actividades turísticas desa-
rrolladas en el medio rural. De acuerdo a la oferta que pudo re-
gistrase en el estudio de campo, fue posible definir cinco grandes 
tipos de turismo diferenciados según la actividad preponderante 
en cada uno. En la práctica, se ofrecen en forma pura o bien fusio-
nándose unos con otros: 
 Enoturismo y caminos del vino: paisajes, prácticas cultura-

les, bodegas, degustaciones y gastronomía.
 Turismo rural: incluye alojamiento y estancia en la zona ru-

ral, participando de la vida en el campo, la gastronomía y 
los recursos naturales que el territorio ofrece. Implica el in-
tercambio directo con los pobladores de la zona, el acceso y 
consumo de productos regionales.

 Agroturismo: implica conocer y disfrutar de las labores cul-
turales de los cultivos tradicionales de la provincia, conocer 
el sistema de riego, las diferencias entre las zonas de oasis, 
secano y montaña. 

 Granjas: remite a actividades específicas con animales de gran-
ja, preparado de productos derivados de la cría y engorde. 

 Turismo de aventura: hace referencia a las actividades que se 
realizan al aire libre vinculadas con los recursos naturales 
(ríos y montañas) y paisajísticos de cada zona. Incluye paseos, 
cabalgatas, ascensos al piedemonte. Aun cuando este tipo de 
turismo no refiere exclusivamente a un producto o servicio 
con IC, se lo incluye, no sólo porque forma parte de la canas-
ta de bienes y servicios, sino también porque es un tipo de 
turismo que promueve de manera muy relevante la identidad  
territorial.
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Ahora bien, ¿cuáles son las relaciones que se han establecido 
entre los distintos actores sociales en torno a estas dinámicas de 
valorización?, ¿qué asimetrías de poder se ponen en juego?, ¿cuál es 
la distribución de beneficios?, y un tema muy significativo, ¿cuáles 
son los márgenes de maniobra que los distintos actores tienen en 
función de las relaciones de poder que configuran el territorio?

Las relaciones identificadas son en última instancia procesos 
de negociación. Los actores se agrupan a partir de un fin inme-
diato, muchas veces posponiendo divergencias existentes. Buscan 
beneficios tangibles de vínculo. Por lo general, las relaciones no 
perduran en el tiempo y no suponen, necesariamente, haber llega-
do a un consenso sobre la distribución de los beneficios obtenidos.

De manera preliminar se han establecido cinco situaciones 
entre actores productores de bienes y servicios, y otros actores 
territoriales involucrados. Las relaciones se identificaron a partir 
de analizar el tipo de vínculo que une a los distintos participan-
tes, la incumbencia y el rol en el proceso de valorización de patri-
monio (ver cuadro 10.2).

Intentando sintetizar los elementos de análisis que se acaban 
de describir, podría decirse que las estrategias de valorización de 
productos y servicios resultan de un proceso de desplazamiento de 
los activos. Pasan de tener un rol restringido al medio doméstico 
familiar, a ser valorizados como bienes de intercambio en distin-
tos mercados y para variados consumidores.

Es claro el proceso en el caso de las fiestas: de tener úni-
camente repercusión local, movilizando exclusivamente a actores 
históricamente vinculados a ellas, ahora se han convertido en un 
producto y un importante atractivo turístico, difundido y deman-
dado por públicos urbanos extralocales.

Esto viene acompañado por un cambio de percepción de los ac-
tores locales sobre su propio lugar, su historia y su forma de vida. 
Las estrategias tienen que ver con un reconocimiento y puesta en 
valor que se produce a partir del protagonista y desde luego, tam-
bién a partir de otros actores no locales. El proceso está estimulado 
por una demanda de productos y servicios con atributos de valor 
peculiares, donde se reconocen costumbres y tradiciones, hay un 
estilo de consumo que pretende alejarse de la producción masiva.
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Nuevos escenarios para las culturas locales

Al iniciarse el estudio, y debido a la escasez de antecedentes sobre 
la temática en la provincia, una de las primeras inquietudes que 
se planteó fue indagar acerca del reconocimiento que los actores 
locales hacían de sus propios productos y servicios. Específica-
mente, si los reconocían como manifestaciones de su IC.

El análisis de los datos, cualitativos y cuantitativos,8 eviden-
ció que efectivamente los bienes y servicios son reconocidos como 
productos culturales. De las 715 encuestas aplicadas, 588 releva-
ron que la IC está representada y se trasmite en la oferta local de 
las comunidades.

Sumado a esto, se analizó otro tipo de reconocimiento muy 
significativo: ¿de quiénes se está trasmitiendo la identidad y la 
cultura en la canasta de productos? Las poblaciones reconocen 
que es su propia identidad, la de los pobladores locales.

Los pobladores locales están representados por los habitantes 
de los distintos distritos de cada departamento, pero no se en-
tiende por local a los nuevos actores, aun cuando estén residiendo 
permanentemente en la zona. Se trata de los habitantes oriundos, 
tradicionales, con historia de trabajo, familia, etc. No se hacen 
mayores distinciones respecto a si se trata de los rasgos cultura-
les asociados a los habitantes de las zonas rurales o de las villas 
urbanas.

Respecto a los beneficios que la comunidad percibe a partir de 
la puesta en marcha de las estrategias, pudieron definirse impac-
tos tangibles e intangibles. 

En relación con los tangibles, básicamente, las iniciativas im-
plican la obtención de mayores ingresos para las familias y nue-
vas oportunidades de empleo.

Las estrategias cumplen el papel de segunda actividad (la 
primera sigue siendo la producción agroganadera en pequeñas y

8. Ver apartados y anexos metodológicos sobre el diseño del trabajo de cam-
po en el informe completo del estudio, en: http://www.rimisp.org/proyectos/
nuevas_subsecciones.php?id_proyecto=188&id_subseccion=56
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medianas unidades productivas o, en el caso de los habitantes de 
las villas urbanas, su pequeño comercio, la docencia, el trabajo 
en la fábrica). Complementan los ingresos del hogar rural y/o su-
ponen la incorporación de distintos miembros de la familia a nue-
vas actividades, sean actividades propias o compartidas con otros 
productores. 

Entre los impactos intangibles se destaca que las experien-
cias no implican salidas laborales fuera de la zona de residencia. 
Son alternativas que aplacan las situaciones de migración y des-
arraigo. Además, señalan que representan una opción muy im-
portante para los jóvenes, en la medida que estos se sienten más 
atraídos por estas actividades que por las labores tradicionales en 
las fincas.

En el caso de las mujeres, también se menciona que las expe-
riencias son una oportunidad para dedicarse a labores más gra-
tificantes que las que desempeñan normalmente en frigoríficos, 
empaques, etc. Otro aspecto positivo es el diálogo con nuevos ac-
tores (turistas). La percepción es que las experiencias generan un 
espacio de intercambio entre la propia cultura y otras. Hay un 
proceso de valorización del espacio rural, donde por primera vez, 
la relación significativa no es aquella que va desde lo rural hacia 
lo urbano, sino, por el contrario, el mundo urbano queriendo cono-
cer y experimentar lo rural.

Las estrategias suponen un juego de actores que ocupan dis-
tintas posiciones, participando de muy variada manera en el pro-
ceso productivo y en la comercialización de productos y servicios. 
Aquellos que no son productores de bienes ni protagonistas de las 
actividades turísticas (los intermediarios, operadores turísticos, 
diversos inversores, etc.), generalmente se ubican en la etapa de 
comercialización de la canasta, contando con el respaldo de cade-
nas de comercialización y con una estructura logística y de mar-
keting que no está al alcance de los actores locales. 

Una de las mayores preocupaciones que pudo identificarse, 
por parte de los actores locales, es mejorar sustancialmente la 
situación de venta. La meta sería aumentar las posibilidades de 
comercialización en las localidades, renovando cualitativamente 
las condiciones para apropiarse de la oferta in situ. 
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En General Alvear, por ejemplo, se expresa la necesidad de es-
pacios físicos adecuados. Se demandan instalaciones que siguien-
do las normativas vigentes puedan habilitarse para producir, 
depositar y vender productos (actualmente estas actividades se 
realizan en las casas de familia o en salones comunitarios de uso 
múltiple). 

Además, se pretende diversificar los puestos de venta no sólo 
logrando espacios permanentes (distintos a las ferias de fin de 
semana, festividades, etc.) sino también identificando oportunida-
des de comercialización en otros lugares de afluencia de turismo 
(sin perder el control de las etapas productivas).

Se piensa en acciones tendientes a mejorar la oferta, renovan-
do las variedades de productos a partir del reconocimiento que los 
consumidores expresan. Por ejemplo, entre las variedades de dulces 
artesanales, se destacan aquellos que se elaboran con nueces sobre 
las jaleas o panes. Entre las artesanías en cuero, la cuchillería es 
más demandada que la vestimenta o los ornamentos en general.

El mercado provincial es actualmente el principal destino de 
los productos, así como el núcleo de la oferta turística. Los inter-
mediarios sacan el producto local de los territorios rurales para 
ubicarlos en los mercados regionales de la capital provincial. En 
esos mercados urbanos, aparte del consumo específico del turis-
mo, muchos de los productos son demandados por provincianos 
que los reconocen y asocian con el territorio de origen. 

Existen demandas diversificadas, el abanico de potenciales 
consumidores es diferente. La gente de Mendoza, o aun de otras 
provincias, generalmente demanda a partir de una referencia 
asociada a la calidad de los productos de los distintos territorios; 
en cambio, el turista compra aquello que responde a lo que el mar-
keting promocionó en su lugar de origen, en ese caso, el vino sigue 
siendo el producto estrella de la provincia. 

En el valle de Uco, las poblaciones de las cabeceras urbanas y 
la población rural sostienen que la demanda y oferta de productos 
ha aumentado considerablemente en los últimos cinco años. En 
proporción, pareciera que la demanda ha crecido más que la ofer-
ta. Este punto es llamativo porque indica que los actores locales 
observan que hay una demanda no satisfecha, una oferta que no 
acompaña esa progresión.
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Respecto a las preferencias de los consumidores, el trabajo 
identificó que los productos con identidad, en ambos oasis, son 
valorados por considerárselos artesanales, naturales y sanos. Son 
productos alimentarios típicos, que conforman el patrimonio gas-
tronómico de un lugar y representan un modo de vida particular. 
El consumidor destaca el proceso de selección y procesamiento 
de la materia prima, que asegura la obtención de un conjunto de 
características deseables, sabor, color y aroma, más una tradición 
en el preparado del producto. 

La calidad ha sido valorizada como el plus característico que 
atraviesa transversalmente a los productos. El estudio relevó que 
los consumidores están dispuestos a pagar un precio más alto por 
los atributos que se han mencionado, en la medida que los mismos 
son símbolo de la calidad de lo que se está consumiendo y hacen la 
diferencia y distinción respecto a productos masivos. 

En el caso del turismo, lo que se observa es que los actores 
locales siguen teniendo recelo respecto a iniciarse en las activida-
des. Esto frena el realizar inversiones, asumir riesgos, aumentar 
la cantidad de tiempo destinado a la actividad, etc. Las estrate-
gias se iniciaron como alternativa para complementar ingresos, 
pero aun cuando han crecido y madurado, la gente sigue conside-
rándolas actividades secundarias.

Ocuparse de la venta de productos regionales ha sido una 
oportunidad adoptada más masivamente, implica menos disponi-
bilidad de dinero, requiere menores capacidades, logística, etc. A 
la vez, su desarrollo es más sencillo en relación con la continuidad 
de la actividad agroganadera tradicional.

En el futuro se debería realizar un análisis más profundo 
respecto a si el segundo puesto que actualmente ocupan las estra-
tegias está emparentado con un estadio temporal de desarrollo de 
las mismas (todavía debatiéndose su consolidación y sustentabi-
lidad), o efectivamente, continuarán considerándose alternativas 
secundarias en la obtención de ingresos familiares.9

9. Por tratarse de un estudio exploratorio, no se ha avanzado en el sentido de 
recabar evidencias sobre la obtención de ingresos de las familias con las 
distintas actividades.
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Indudablemente, las experiencias todavía son incipientes, las 
condiciones macroeconómicas favorecen el aumento de la deman-
da de productos y el consumo del espacio rural. No obstante, exis-
te un marco de inestabilidad importante, las experiencias nacen 
y mueren con facilidad y no es del todo clara la incidencia que 
tienen en las dinámicas de desarrollo territorial. Es necesario 
seguir observando si las prácticas aportarán a un proceso de de-
sarrollo integral de las comunidades, más allá de constituir una 
simple sumatoria de buenos casos.

Las principales trabas que el estudio encontró, como condi-
cionantes para el fortalecimiento de las iniciativas, fueron las si-
guientes:
 Dificultades para encontrar el tiempo necesario para ocupar-

se de la producción y venta de los productos, principalmente 
por la estacionalidad de las actividades. Es en la temporada 
de verano donde se obtiene la materia prima para los produc-
tos coincidiendo con el momento de mayores actividades en la 
unidad productiva, la época de cosecha.

 Escasez de recursos económicos para destinar a la etapa de 
comercialización. La venta requiere invertir en una logística 
que tiene un costo y los productores muchas veces no están en 
condiciones de asumirlo.

 Problemas al interior de los grupos de productores, asocia-
ciones de artesanos, asociaciones de mujeres, etc. Los incon-
venientes tienen que ver con bajas por enfermedad, disputas 
entre los miembros, incumplimiento de tareas asignadas, in-
formalidades en cuanto a los procedimientos estipulados. 

 No se logran obtener cantidades y calidades parejas a lo largo 
del tiempo y esto condiciona la incorporación a determinadas 
redes de comercialización.

 No se cumplen las normativas sanitarias y bromatológicas 
requeridas.

 Faltan puestos de venta. No hay lugares físicos adecuados y 
reconocidos por locales y extranjeros para colocar y vender los 
productos, los turistas llegan al departamento y no saben a 
dónde ir a comprar un producto regional.
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 La demanda de productos y servicios está supeditada a la 
temporada alta de turismo en la zona agrícola. La ausencia 
de una estrategia que desarrolle espacios para colocar los pro-
ductos, ampliando la oferta a lo largo del año (por ejemplo, los 
centros de deportes invernales de la provincia), atenta contra 
la consolidación de las estrategias.
Para cada uno de los oasis estudiados, los ítems anteriormen-

te mencionados pueden completarse con otro tipo de factores que 
facilitan y promueven las estrategias, o por el contrario, las res-
tringen y dificultan (ver cuadro 10.3).

Consideraciones finales

Las estrategias de valorización de productos y servicios con IC en 
las áreas estudiadas son experiencias nuevas, dispersas y hetero-
géneas. El grado de consolidación es distinto entre ellas y también 
es diferente si se evalúa la situación en cada oasis.

En el centro, las experiencias están más consolidadas que en 
el sur. El contexto económico ha permitido que las iniciativas del 
valle de Uco se vean favorecidas por una mayor disponibilidad 
financiera, un importante dinamismo turístico, una posición geo-
gráfica privilegiada, ricos recursos naturales, y desde luego, el 
boom de la vitivinicultura que ha estimulado y alentado la estruc-
turación de una canasta de bienes y servicios regionales. 

La solidez de las iniciativas, en ambas zonas, se encuentra 
sustentada, principalmente, en dos factores. 

En primer lugar, el aumento de la demanda de productos y 
servicios con identidad. El consumo se orienta a descubrir tradi-
ciones y costumbres propias de cada territorio. Los atributos de 
valor sustentados en la historia, el modo de vida y el sistema pro-
ductivo de un lugar, otorgan a las canastas de bienes y servicios 
su marca distintiva. La calidad de los productos es la caracterís-
tica más demandada, se asume que se está consumiendo lo mejor, 
lo más puro y artesanal que ese territorio es capaz de producir. 
Se aprecian los sellos de autenticidad de los productos, asociando 
esto con el saber-hacer y los oficios de las personas que generan 
los bienes de consumo.
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En segundo lugar, las experiencias están fuertemente sus-
tentadas en las bases sociales que las generaron. Los actores lo-
cales están apegados a esta forma de diversificar sus ingresos. 
Los impactos tangibles e intangibles son reconocidos y hay efectos 
positivos, no sólo aprovechados por los participantes de la activi-
dad, sino también estimados por el conjunto de la comunidad (por 
ejemplo, el mejoramiento de infraestructura social en los espacios 
que se comparten con turistas).

Se aprecia la entrada monetaria que suma y complementa la 
fuente de ingreso del hogar rural. Las iniciativas generan empleo y 
constituyen una alternativa muy deseable para jóvenes y mujeres. 

Los actores locales admiten que están lejos de hacerse ricos 
con la comercialización de productos, o con las actividades turís-
ticas, dada la escala en la que actualmente se desarrollan. No 
obstante, las constantes situaciones de crisis e inequidad que vive 
el país, y que repercuten en el agro, reafirman el interés en imple-
mentar alternativas que asistan la economía familiar.

En este sentido, la falta de crecimiento o maduración de las 
estrategias no pareciera ser el motivo que las remite a ocupar el 
segundo puesto como fuente de ingreso. Optar por varias entra-
das de dinero es una estrategia de supervivencia. Probablemente, 
si por varios años los ingresos resultantes de una u otra actividad 
fueran relativamente mayores, o el éxito de alguna de las labores 
exigiera dedicación exclusiva, se dejaría de lado la actividad que 
retribuye menos. 

Respecto a la vinculación de las iniciativas con actores pro-
cedentes de los gobiernos locales o cualquier otro tipo de actor 
público, no es posible mencionar muchos ejemplos en marcha.

La arquitectura institucional pareciera estar desgastada, re-
sultando poco innovadora la manera de generar espacios de diálo-
go y formas de trabajo coligado. Muchas de las incongruencias que 
se visualizan en territorio son un fiel reflejo de lo que acontece al 
interior de las instituciones (fragmentaciones, dispersión, falta de 
información, superposición de actividades, mal uso de los recur-
sos, etc.). Además, hay serios problemas de comunicación entre 
los organismos, y esto supone encontrar varias trabas a la hora 
de delinear estrategias que precisen de la participación de varios 
actores institucionales.
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No existe un proyecto en los municipios departamentales 
(ni tampoco en el gobierno provincial) que fortalezca las accio-
nes investigadas. Tampoco se comprobó un soporte de organismos 
técnicos o académicos. Cierto es que la temática es nueva y no 
tiene trayectoria en la provincia. El único esfuerzo que se puede 
atribuir a los distintos gobiernos locales y demás instituciones y 
organismos públicos, es un amplio reconocimiento de las bonda-
des del turismo rural. Se pone mucho énfasis en su promoción y 
desarrollo, aun cuando hasta el momento los avances son más 
discursivos que prácticos o están totalmente librados a las reglas 
de inversores privados. 

Para que las estrategias sean parte de un modelo emergente 
de desarrollo, y no se limiten a legitimar la venta de un territorio 
y de los productos y servicios existentes, es necesario que se gene-
ren mecanismos que logren equilibrar las privaciones materiales 
e inmateriales que perpetúan las marginaciones. 

El patrimonio cultural es un producto colectivo y en la me-
dida que se haga uso de él como recurso, es vital pensar en la 
capacidad de manejo social que implica la apropiación del mismo. 
En este sentido, y coincidiendo plenamente con lo que propone 
Linck (2006), la dialéctica entre propiedad colectiva y apropiación 
individual no se resuelve en el libre acceso a los patrimonios y en 
la liberación de los derechos individuales de uso, sino al contrario, 
en la construcción de reglas tendientes a codificar el acceso, a 
reforzar las exclusividades de uso.

Las dinámicas de IC deberían apoyarse en ciertos incentivos 
que amplíen la capacidad de negociación e intercambio de los que 
menos poder tienen, de manera tal que se limiten las restricciones 
entre metas y medios. 

El estudio identificó tres grandes aspectos que impactan en 
las experiencias y que precisan atención.

En primer lugar, la baja disponibilidad de recursos financieros 
para invertir en las actividades. Aparecen necesidades de infra-
estructura social, asociadas a mejoramiento de caminos, espacios 
públicos, servicios de distinto tipo, vivienda, comunicación, etc., 
que no pueden ser asumidas por los actores locales. Hasta el mo-
mento, en estos casos han tenido un papel importante los grandes 
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inversores —bodegas, por ejemplo— que construyen algunas de 
estas obras para mejorar su actividad, y que desde luego, influyen 
en las pequeñas iniciativas. El margen de recuperación que tienen 
los medianos y pequeños emprendedores es muy bajo e impide la 
reinversión en mejoras. No se logra ampliar la calidad de los ser-
vicios prestados.

En segundo lugar, hay que desarrollar mecanismos de ge-
neración y distribución de información y atender el uso que se 
hace de la misma, para reforzar capacidades humanas que logren 
mejorar la gestión de las experiencias y sustentarlas planificada-
mente. La génesis de las experiencias no provocó restricciones de 
acceso para iniciarlas, pero en la medida que las mismas van ma-
durando, se vuelve indispensable hacer saltos cualitativos para 
reforzarlas. Aparecen aspectos que merecen ser atendidos y los 
actores locales no cuentan con el conocimiento necesario para po-
der asumirlos.

Por ejemplo, no circula información respecto a cómo conse-
guir las habilitaciones municipales necesarias para vender pro-
ductos de origen agroalimentario, muy pocos son los que conocen 
los trámites pertinentes para colocar marca a su producto, hay 
problemas de gestión y logística. La informalidad y precariedad 
de las estrategias son actualmente características que las perju-
dica y les impide ampliar sus posibilidades. 

Es necesario democratizar la información pertinente, que a la 
vez sirva para aunar esfuerzos, recursos, y desde luego, proyectos 
dispersos que puedan complementarse. Para los actores locales 
sería de mucha utilidad contar con bases de datos de asociacio-
nes de productores y artesanos en otros departamentos de la pro-
vincia, para intercambiar productos, realizar viajes de promoción 
a destinos turísticos contra-estación, conocer programas como el 
ejecutado por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y 
Alimentos del Ministerio de Economía y Producción (SAGPyA), 
Rutas Alimentarias Argentinas, para aprender de esa experien-
cia, así como para diseñar circuitos que puedan incorporarse a la 
misma, estar al tanto de los sistemas de calidad y denominaciones 
de origen para productos agroalimentarios, acercarse al proceso 
para la obtención del “Sello Alimentos Argentinos” de la SAGPyA.
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Un tercer y último aspecto que repercute en las experiencias 
y que demanda atención se halla en el ámbito de los referentes 
institucionales locales (gobiernos u otros): no hay una estrate-
gia que retome las dinámicas y que gestione incentivos que pro-
muevan y enmarquen las estrategias en un proyecto territorial, 
trascendiendo la lógica de buenos casos dispersos y librados a los 
esfuerzos individuales. Es posible establecer lógicas y arreglos en 
este sentido, apoyando a los actores locales marginados y con ma-
yor necesidad de reforzar y sustentar la estrategia. 

Por ejemplo, en el caso de las estrategias en las que se han 
establecido relaciones entre actores con motivaciones y capacida-
des de negociación diferentes (lo cual implica que la participación 
en los beneficios no es necesariamente equitativa), hay puntos de 
interés comunes10 que pueden servir para reforzar las relaciones 
horizontales y verticales, siempre y cuando esto permita equili-
brar la distribución de los beneficios mediante mejoras en el poder 
de negociación de los actores más desfavorecidos. Un punto que 
sería recomendable ahondar es el vinculado con los márgenes de 
maniobra y el uso que de los mismos hacen los actores, especial-
mente en las temáticas vinculadas con la IC de los pueblos y las 
manifestaciones en que se materializa.

Otro ejemplo de acciones que se podrían emprender desde el 
gobierno local o las instituciones técnicas es el vinculado con las 
posibilidades que se abren respecto a diferenciar y apoyar las es-
trategias dependiendo de la escala de desarrollo de cada una.

La escala de las experiencias parece estar asociada a las ca-
racterísticas del mercado donde ingresan para su comercializa-
ción. Esto plantea cierta heterogeneidad porque hay iniciativas 
que sólo logran arribar al pequeño mercado local, otras llegan a 
los mercados urbanos provinciales, algunas están exportando sus 
productos y son distintas las necesidades que surgen en cada una 
de estas instancias. Sería oportuno analizar las potencialidades 

10. Diversificar la canasta de productos y servicios regionales, seguir valori-
zando las cualidades que la identifican, respetar la capacidad ambiental 
del territorio, mejorar el marketing del territorio, mejorar los servicios, la 
infraestructura, las comunicaciones, etc.
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y sustentabilidad de cada una para mejorar su desempeño y dar 
cabida a todas.

En definitiva, se trata de la necesidad de que exista una lógi-
ca territorial compartida, donde se establezcan criterios y pautas 
para fortalecer el acceso y el uso del patrimonio colectivo, lo cual 
supone un rol importante de los gobiernos locales y otros actores 
institucionales. 

Como última reflexión, podría proponerse la necesidad de 
trabajar en varios sentidos. Por un lado, con un soporte social que 
favorezca a aquellas poblaciones más desfavorecidas, y donde la 
valorización de la identidad puede llegar a ser un fin en sí mismo. 
Por el otro, con un soporte productivo-económico que analice las 
posibilidades de mercado, los cambios en los estilos de consumo, 
el tema de la calidad, la protección de los bienes, los precios, la 
sostenibilidad, la diversificación de mercados, etc. Y finalmente, 
con un soporte institucional que cree el marco para que las es-
trategias se encuentren contenidas y sustentadas. Es decir, una 
política y un proyecto territorial de desarrollo, que las englobe, les 
dé coherencia y proyección.



11 Café y desarrollo territorial rural1:  
 Contraste de experienCias  
 en Centro amériCa y méxiCo2

Javier Berrocal, Kira Schroeder 
 y Andrés Villalobos3

El dEsarrollo territorial rural (DTR) que se genera alrededor 
de un producto comercial tiene particularidades específicas que 
lo diferencian del que se genera alrededor de una característica 
étnica, topográfica o cultural. Es un desarrollo que tiene que ver 
con la conjunción de una coyuntura comercial, con un factor ex-
clusivo de la región y con la coalición de actores y comunidades 
que fijan un objetivo común. Por esta razón, un DTR de este tipo 
puede ser establecido en unos pocos años impactando profunda-
mente a un grupo social y a una región, tanto como si se tardase 
varias decenas de años en hacerlo.

El éxito o fracaso de estas iniciativas depende de una multitud 
de factores, no obstante, hay básicamente dos que son fundamen-
tales. El primero es: ¿qué hace que el producto alrededor del cual 
se establece el DTR sea diferente?, ¿es esta cualidad sostenible 
en el largo plazo como propiedad exclusiva de una determinada 
región? El segundo factor es: ¿quién es el responsable del proceso, 

1. Ver: http://www.rimisp.org/FCKeditor/UserFiles/File/documentos/docs/pdf/ 
0553-010128-experienciascomunidadescafetalerasrimispcimsfinal.pdf

2. Se agradece la revisión del texto de Daniele Giovannucci y Bernard Killian.
3. En el período en el que se realizó el estudio, Javier Berrocal era director ge-

neral del Centro de Inteligencia sobre Mercados Sostenibles (CIMS) y Andrés 
Villalobos era coordinador de proyectos de esa institución. Kira Schroeder es 
coordinadora de proyectos y responsable del área administrativa del CIMS.
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quién lo inicia, quién lo desarrolla, y más importante quizás, 
quién es el dueño del factor de diferenciación?

Para la primera pregunta, tratándose en nuestro caso del 
café, la respuesta es simple y contundente: calidad. Para definir 
un DTR alrededor del café en una región dada hace falta que ese 
café tenga una combinación de cualidades especiales y exclusivas 
de la zona, que sean posibles de mantenerse en un mismo nivel y 
condición y por un período prolongado de tiempo.

En cambio, para la segunda pregunta, las respuestas obvias 
no siempre son las usuales. Se esperaría que los procesos de DTR 
hubiesen nacido en el seno de las comunidades que conociendo las 
características especiales del café de su región, lo explotaran de 
forma exitosa proveyendo a sus miembros de mejores condiciones. 
Pero las limitaciones económicas y educativas, casi siempre pre-
sentes en las zonas productoras de café, limitan fuertemente el 
que estos procesos se den desde ese ámbito, abriendo las posibili-
dades a agentes foráneos para que tomen provecho de las ventajas 
que el producto ofrece, pero en beneficio principalmente de sus 
intereses compartiendo a veces, en el mejor de los casos, este be-
neficio con las comunidades. El dueño de las marcas y de los mer-
cados determina cuan seguras y sostenibles son las iniciativas de 
DTR para las comunidades que involucran.

En los casos analizados existe una muestra muy interesante, 
y diferente, de procesos de DTR alrededor del café. El eje central 
de los procesos es siempre la calidad del café de las cuatro zonas 
estudiadas. Es con base en la capacidad de producir un café espe-
cial que se han desarrollado estas iniciativas de DTR. A continua-
ción una breve síntesis de los casos.

Café Baluarte de las Tierras Altas de Huehuetenango, 
Guatemala

Huehuetenango es uno de los departamentos más grandes de la 
República de Guatemala, con una extensión de 7,403 km2, situa-
do al occidente del país y ubicado en las orillas de las montañas 
Cuchumatanes, limitando al norte con México. Los habitantes 
de Huehuetenango son descendientes de los Mayas, de pueblos 
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indígenas como los Mam, Akatecas y Jacaltecas. La asociación 
de productores que inició la estrategia de diferenciación es la 
Asasapne (Asociación de Agricultores El Esfuerzo de San Pedro 
Necta, Huehuetenango), compuesta por diez organizaciones de 
base, todas ellas cercanas a la comunidad de San Pedro Necta. 
La organización fue creada en el año 1980, actualmente tienen 
cerca de 230 productores y su producción es de 21 contenedores 
de café anuales. El café se produce a elevaciones en el rango de 
1,520 a 1,750 msnm. La organización está certificada como Co-
mercio Justo desde el 2000 y también setenta de sus miembros 
poseen la certificación orgánica (alrededor del 10% de la pro-
ducción). Hoy en día hay otras cuatro asociaciones de producto-
res: Asociación para el Desarrollo Integral de San Pedro Necta 
(ASODESI), Asociación de Desarrollo Integral Unión Todosantera 

Venta de café en Centro América
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(ADINUT), Cooperativa Esquipulas y Asociación de Cooperación 
al Desarrollo Integral de Huehuetenango (ACODIHUE), que forman 
parte de la estrategia junto a Asasapne. 

Contextualización de la experiencia de desarrollo 
territorial rural con identidad cultural en Huehuetenango

La valoración del café de San Pedro Necta, Huehuetango, se cen-
tró en su alta calidad. A raíz de la crisis del café de los años 2000-
2003, los productores, junto con la ONG Maíz, se plantearon como 
objetivos mejorar el mercadeo de su café y a la vez posicionarlo 
en el mercado internacional de café especial. Eran concientes que 
necesitaban el apoyo de una organización internacional, por lo 
que identificaron a Slow Food,4 en Italia, como una organización 
acorde con sus principios. El contacto surtió efecto y se inició el 
proyecto Café Baluarte de las Tierras Altas de Huehuetenango. 
Como primera fase, Slow Food ayudó a mercadear el café de Hue-
huetenango en Italia. Asimismo, se creó una empresa tostadora, 
Pausa Café, la cual tostaría el café en la cárcel de Turín. Los 
socios de la empresa eran la Municipalidad de Turín, las asocia-
ciones de productores que forman parte del baluarte y la cadena 
de supermercados Coop, la más grande en Italia. 

Debido al hecho que para los compradores, la calidad organo-
léptica del café era el factor clave para armar el encadenamiento 
logístico del negocio, se dispuso que el café fuera catado primero 
en Guatemala por un representante de Pausa Café y que este auto-
rizara los embarques a exportar. El café sería catado nuevamente 
cuando este llegara a Italia por Pausa Café para verificar que fue-
ra la misma calidad. El premio que se pagaría por calidad, variaba 
entre 25 dólares y 35 dólares cts/lb FOB.5 Por el contrario, en caso 
hubiese diferencia en la calidad del café, este podría ser rechaza-
do, no obstante a la fecha no se ha rechazado ningún embarque.

4. Ver: www.slowfood.com
5. Precio de exportación – libre a bordo.
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La tostadora Pausa Café reduce el número de intermediarios 
ya que tanto los productores de origen como los supermercados 
son codueños. Esto permite que este café, cien por ciento arábigo 
de altura y de alta calidad, se venda en los supermercados Coop 
a un precio intermedio, favoreciendo su consumo sin detrimento 
de los márgenes de la cadena. Los socios Pausa Café reciben, al 
final del año fiscal, el 50% de las ganancias. En el primer año del 
proyecto recibieron cinco mil euros. 

Como una segunda fase, se inició en 2007 un proyecto con 
fondos del Ministerio de Asuntos Exteriores de Italia (MAE) y 
la Unión Europea (UE). Era un proyecto para elevar la calidad 
del café por medio del mejoramiento de las plantaciones y de la 
infraestructura de procesamiento. El proyecto fue ejecutado por 
el Instituto Agronómico per L’Oltremare (IAO). 

Características principales de la estrategia  
de valoración en Huehuetenango

En la comunidad se inició una transformación productiva de me-
jora de las prácticas de cultivo y procesamiento del café y se for-
talecieron las asociaciones de productores. Sin embargo, si bien es 
cierto que hay un fuerte componente indígena en la zona, este no 

Gráfico 11.1
distribución del cAfé de HueHuetenAngo

Elaboración propia, 2008.
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ha constituido parte integral de la estrategia de diferenciación ya 
que los compradores en Italia tienen como principal valoración la 
calidad del café. Como calidad, los participantes del proyecto no 
sólo hablan de las características organolépticas de la taza, sino 
también de las prácticas ambientales y sociales. 

Actualmente se ha logrado conformar una red de doce tostado-
res que compran el café del proyecto. En el 2005 se enviaron cinco 
contenedores, sin embargo, aún no se logra vender la totalidad del 
café de los productores. El principal motivo de esta situación es la 
falta de penetración del mercado derivada de una deficiencia en 
el plan de negocio que fue realizado, principalmente, con base en 
la necesidad de los puntos finales de venta (tiendas Pausa Café, 
Supermercados Coop, tiendas y restaurantes Slow Food) y no con 
base en la capacidad productiva de la región involucrada. 

En Italia, este café se comercializa tanto como un café de ori-
gen “San Pedro Necta” como en mezcla, ambos de alta calidad.

Es importante mencionar el componente de “trazabilidad” que 
la empresa Pausa Café ha desarrollado para este proyecto. Este 
componente consiste en un código de barras por medio del cual los 
empaques de café pueden ser ingresados por los consumidores en 
la página web de la empresa, permitiéndoles conocer el nombre y 
apellido de los productores del café que están consumiendo. Este 
mecanismo acerca a los productores a los consumidores e identifi-
ca a estos últimos con la región de Huehuetenango. En el mediano 
plazo estará disponible una hoja de vida de cada productor con 
mayor información suya y se incentivará a que se establezca una 
comunicación personal entre comprador y productor. 

Se ha logrado obtener el reconocimiento en Italia de la comu-
nidad San Pedro Necta, como origen definido de un café de alta 
calidad. El principal importador de café especial, Sandalj, ofrece 
un café con la marca de la comunidad. Este reconocimiento se ob-
tuvo en parte gracias al aporte de Slow Food, que financió pautas 
comerciales en televisión, radio y medios escritos, pero principal-
mente gracias a los premios de calidad que ha recibido este café. 
En términos de precios, el café se vendió el año pasado a FOB 1.70 
dólar/lb, pagado directamente a las asociaciones. Los dividendos 
de cinco mil euros del primer año fueron entregados directamente 
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a los productores, pero en este segundo año aún no se ha decidido 
cómo repartirlos; es probable que se invierta en un centro médico 
y educativo. Los productores y sus familias reconocen que produ-
cen un café de alta calidad cotizado en el mercado internacional 
y eso es motivo de orgullo. Además, han recibido las visitas de 
los compradores de Italia. No se cuenta con datos consolidados y 
fiables sobre los costos totales en que han incurrido para llevar a 
cabo este proyecto, pero al menos del gobierno italiano y de la UE 
obtuvieron una donación directa de 268 mil euros. El problema 
de donaciones como ésta es que pueden enmascarar una situa-
ción de baja rentabilidad o deficitaria, incentivando de forma no 
sostenible un proceso. Que en el primer año se hayan obtenido 
dividendos es un buen indicio, no obstante, habrá que ver como se 
comporta el negocio en el transcurso de los siguientes años para 
detectar los puntos clave de mejoramiento y/o cambio.

Zona de Los Santos, Costa Rica

El café tipo Tarrazú se produce en la zona de Los Santos, Costa 
Rica, que está conformada por tres cantones de la provincia de San 
José: León Cortés, Dota y Tarrazú. Desde finales del siglo XIX se 
produce café en esta región. Las condiciones privilegiadas de altura 
y clima dieron origen a un café de alta calidad, reconocida desde 
1920. Hoy en día esa calidad está posicionada en el mercado inter-
nacional y es reconocida como una de las mejores del mundo. Hay 
siete mil caficultores en la región que producen en un área de 12,140 
ha. (poco más del 10% del área cultivada de café en el país). 

Contextualización de la experiencia de desarrollo 
territorial rural con identidad cultural en Los Santos

Las condiciones naturales de la zona (altura superior a los 1,500 
msnm, ricos suelos orgánicos de los bosques cercanos, elevado nú-
mero de horas luz/día y humedad de 2,000 mm/año) dio origen a 
un café de excelente calidad. El café se comenzó a exportar con 
la marca de los beneficios locales, con las marcas RB Dota y RB 
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Tarrazú. La élite cafetalera dominaba las exportaciones en la pri-
mera mitad del siglo XX. 

A mediados del siglo XX dos factores cambian el curso de la 
caficultura en la zona. Primero, se amplía la producción gracias a 
las mejoras tecnológicas, a unas nuevas variedades de café, al uso 
de agroquímicos y a la siembra en contorno, entre otros aspectos; 
y segundo, cambia la coyuntura política: la hegemonía de la élite 
decae y los productores se organizan para procesar y comerciali-
zar el café e inician el movimiento cooperativo. Este hecho facilitó 
la transferencia de conocimiento, capacitó y proporcionó crédito 
para implementar los cambios. El sistema cooperativo permitió 
una mejor distribución de la venta del café entre los productores. 
Posteriormente, las empresas multinacionales hacen su aparición 
e instalan beneficios en la zona. Actualmente compiten con las 
cooperativas por adquirir el café de los productores. Las multina-
cionales cuentan con la ventaja de poseer una mayor capacidad de 
financiamiento, mientras que las cooperativas deben endeudarse 
para ofrecerlo a los productores. Las cooperativas que actualmen-
te exportan —CoopeTarrazú, CoopeLlanobonito y CoopeDota— 
están apostando fuertemente a la diferenciación, incluyendo la 
denominación de origen (DO). 

El mercado valora el café de la zona de Los Santos como uno 
de los mejores del mundo, principalmente por su elevada acidez, 
sabor achocolatado, cuerpo balanceado y por su grano de dureza 
física. Este reconocimiento se traduce en un posicionamiento in-
ternacional que ocasiona una alta demanda de café que permite 
obtener mejores precios de venta. Dada su alta acidez, el café Ta-
rrazú es comúnmente empleado para mejorar el perfil de mezclas 
que contienen cafés de una menor calidad, esto con el fin de elevar 
el perfil final de la taza. Pero cuesta mucho encontrar café cien 
por ciento Tarrazú en el mercado de detalle. 

Características principales de la estrategia  
de valoración en Los Santos

La agricultura representa el 90 % del PIB de esta zona, princi-
palmente por la producción de café. Por ser un cultivo con más de 
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cien años de presencia en la zona y por la fama que posee interna-
cionalmente, el café está muy arraigado en la zona. En un inicio, 
los productores independientes vendían a los grandes grupos ca-
fetaleros, pero luego surgieron las cooperativas que además de 
procesar y vender café, desarrollaron servicios para la zona, como 
supermercados y la venta de insumos para la producción. Inclusive, 
en la época en que existía un único beneficio de café en San Marcos 
de Tarrazú, el Banco Nacional, para evitar el monopolio, construyó 
otro beneficio que pasó a ser propiedad de CoopeTarrazú.

Aprovechando el posicionamiento internacional del café Ta-
rrazú, las cooperativas venden directamente a los tostadores o 
importadores. Las cooperativas realizan giras por los países com-
pradores y participan de ferias. Han incursionado también en las 
ventas de café tostado, tanto en el mercado nacional como inter-
nacional, y recientemente han abierto una cafetería en la zona. 
Desde hace unos años, las cooperativas están orientándose hacia 
una mayor diferenciación. Así, por ejemplo, una cooperativa está 
desarrollando subdenominaciones de alta calidad, las cuales se 
venden como “café boutique” a compradores muy especializados 
en EEUU y Japón a precios superiores a dos dólares/lb. Las coo-
perativas también se han diferenciado adoptando diferentes pro-
gramas de certificación, como el Rainforest Alliance, el orgánico 
y el Comercio Justo, así como el programa de verificación de Star-
bucks conocido como Coffee Practices, que permite venderle café 
a la empresa y percibir un mejor precio fijado de antemano en un 
contrato.

Otra iniciativa de algunas familias ha sido crear beneficios 
familiares y vender su café como “Estates” a compradores muy 
selectos en Japón y EEUU. En el plano tecnológico, se desea con-
tinuar innovando haciendo uso de la agricultura de precisión, 
para que los productores puedan aplicar las cantidades necesa-
rias de fertilizante, puedan reducir sus costos y maximizar su 
productividad. 

El éxito del desarrollo de la zona se debe a una larga histo-
ria en la que han participado otros actores importantes. Destaca 
el papel del gobierno, tanto local como nacional, en la construc-
ción de carreteras, de escuelas y colegios, en la electrificación y el 
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agua potable, entre otras iniciativas. Otro actor ha sido el Insti-
tuto del Café de Costa Rica (iCafE), quien apoyó fuertemente la  
investigación en campo y algunas técnicas innovadoras para me-
jorar la productividad. Como consecuencia, Costa Rica ha sido du-
rante las últimas décadas el país con el índice de producción más 
alto por hectárea de café en el mundo. 

El principal beneficio para los productores ha sido el desarro-
llo integral de los tres cantones. Sus habitantes están muy iden-
tificados con este cultivo que les ha permitido vivir de una buena 
manera. En la región todas las casas tienen piso de cemento o 
madera, techo de zinc o teja de barro, todas poseen acceso a servi-
cio eléctrico y a agua potable. Poseen por lo menos radio, televisor, 
refrigeradora y cocina. Los precios de venta del café de la región 
superan los 1.40 dólar/lb.

Ahora la comunidad se plantea el reto de continuar con un 
desarrollo menos dependiente del café. Durante la crisis inter-
nacional de precios, la economía de la comunidad se vio muy 
afectada porque los productores no lograron cubrir sus costos de 
producción. Es por ello que, aun siendo una de las mejores zonas 
de café del mundo, en el año 2000, mientras el PIB per cápita pro-
medio del país era de 4,500 dólares, en la región de Los Santos 
era de 2,500 dólares. Para ello se está diversificando hacia dos 
áreas. La primera es el turismo: desarrollando parques, hostales 
y paraderos turísticos que hagan uso de la belleza escénica del 
lugar. La segunda es la producción de frutas como la mora y el 
aguacate, que se pueden combinar con la agricultura del café. Es 
fundamental desarrollar nuevas fuentes de empleo en la zona y 
mejorar la educación para evitar que la población migre a San 
José o de forma ilegal a EEUU, como ha sucedido en años pasados, 
en busca de mejores oportunidades. A pesar de la cultura positiva 
alrededor del café, la población crece pero las áreas de cultivo no, 
por lo que las nuevas generaciones tienen que buscar alternativas 
de trabajo y desarrollo. La maximización de la productividad de 
los cafetales y la colonización de tierras aptas para ese cultivo 
están llegando a su frontera final. Este es un reto inminente de 
desarrollo que tiene la comunidad.
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Denominación de origen Tarrazú 

La DO Tarrazú aún no ha sido creada, pero se cuenta con la mayor 
parte de la información que se requiere para presentar el pliego 
de condiciones. El café tipo Tarrazú se produce en los tres canto-
nes mencionados (Tarrazú, Santa María de Dota y León Cortés). 
Sin embargo, el café producido en el cantón vecino de Desampara-
dos es de calidad muy similar al Tarrazú y se ha comercializado 
como tal históricamente. El café de Desamparados quedaría ex-
cluido de la DO si se utiliza una delimitación política. Por lo tanto, 
existe una pugna de intereses para determinar si se crea la DO 
considerando ubicación geográfica, calidad, cultura o tradición. 
A algunos exportadores les interesa que el café de Desampara-
dos sea contemplado como “Tarrazú” pues aumenta el volumen 
de café exportable. Incluso los entrevistados mencionaron que el 
ICAFE, quien ha sido de los promotores del proyecto, quizás se 
excedió en su participación, al tomar parte del proceso de opi-
nión sobre la delimitación de la DO, lo cual no fue bien visto por 
los productores; a su parecer, es únicamente la comunidad quien 
debe decidir, sin influencia de terceros, cuál es el área que estará 
incluida en la DO. 

Otro aspecto que causó confusión entre las comunidades fue 
decidir si crear tres DO, una para cada cantón, o una sola que in-
cluyese a las tres. Sin embargo, la primera opción fue descartada 
porque resultó muy costosa y es mejor mercadear una DO conoci-
da en vez de tres nuevas.

Actualmente el proceso se encuentra a la espera de la aproba-
ción por parte del gobierno del reglamento sobre DO. Sin embargo, 
hay temas que quedan por decidirse aún para el café Tarrazú. 
En la opinión de algunos productores, la DO no agregará valor al 
café de la zona, puesto que este ya recibe excelentes precios. Esta 
opinión ha cobrado fuerza en los últimos tiempos al punto que 
hay un movimiento entre los mismos productores para que no se 
establezca la DO. Entre los argumentos que los productores es-
grimen está la duda sobre si la DO será valorada por los compra-
dores internacionales, o más bien si la creación de regulaciones 
sobre el tostado afectará la demanda posicionándose no como una  



J. Berrocal, K. Schroeder y A. Villalobos362

herramienta para garantizar el origen y su consecuente precio de 
diferenciación, sino únicamente como un requisito más de ingreso 
al mercado. Las cooperativas prefieren trabajar en la diferencia-
ción, como se ha mencionado, y no centrar sus estrategias de co-
mercialización en la creación de la DO. 

Entre los principales actores que iniciaron la discusión sobre 
la DO, se encuentra el Centro de Cooperación Internacional de In-
vestigación Agronómica para el Desarrollo (CIRAD), de Francia. 
Fue el CIRAD quien realizó las investigaciones con las que prácti-
camente han completado el pliego de condiciones, caracterizando 
el café de la zona y sus zonas de producción.

Comunidad La Fortuna, Honduras

La Fortuna se ubica a dos horas de San Pedro Sula, en la zona de 
amortiguamiento del Parque Nacional Cusuco, en la frontera con 
Guatemala. La comunidad fue fundada hace aproximadamente 
treinta años por inmigrantes de zonas pobres limítrofes con Gua-
temala y El Salvador. Prácticamente todas sus casas son de barro 
y madera. El café se convirtió en la principal fuente de ingreso de 
las familias. Se producía con poca tecnificación, por eso la pro-
ductividad de la zona era muy baja. El uso de fertilizantes era 
limitado y no obedecía a las necesidades reales del cultivo. 

En la comunidad viven 64 familias y los productores poseen 
en promedio cinco hectáreas, sin embargo, dedican dos al cultivo 
de café, la otra área es para el cultivo de productos alimenticios 
para el consumo familiar.

Contextualización de la experiencia de desarrollo 
territorial rural con identidad cultural en La Fortuna

La empresa italiana de café Lavazza, líder en el mercado, decidió 
realizar un proyecto de apoyo a comunidades cafetaleras. Para 
ello seleccionó a Colombia, Perú y Honduras como los países be-
neficiarios, pues son sus tres principales proveedores de café. Se 
alió con Volcafé, que posee empresas exportadoras en esos tres 
países, para que fuera la encargada de liderar el proceso con los  
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productores. En Honduras, se seleccionó a la comunidad La For-
tuna por estar ubicada en la zona de amortiguamiento del Parque 
Nacional Cusuco para evitar la invasión a esta zona. 

El proyecto se inició hace cuatro años con el objetivo de hacer de 
la caficultura un negocio rentable para los productores, mejorando 
el manejo de los cafetales y la productividad. Como primer paso 
se realizaron inversiones emergentes en infraestructura, en parte 
para ganar la confianza de los productores, por ejemplo beneficios 
ecológicos para mejorar el procesamiento del café. Como segundo 
paso se capacitó a los productores en buenas prácticas agronómi-
cas, utilizando un programa llamado Manejo Integrado del Cultivo 
del Café (MICC), con el apoyo de un manual desarrollado específica-
mente para el proyecto, llamado ManCafe. Un asesor técnico está 
permanentemente en campo para acompañar la implementación de 
las prácticas de los productores en campo. También se introdujeron 
herramientas empresariales para generar indicadores. 

Como tercer elemento se implementó el código de conducta de 
la certificación Rainforest Alliance, para fortalecer los aspectos 
ambientales y sociales. De acuerdo a Volcafé, la combinación del 
MICC con la certificación ha dado excelentes resultados en los pro-
ductores y la comunidad. Finalmente, se creó una micro financiera 
que otorga créditos a los productores, para capital de trabajo, inver-
siones a largo plazo y necesidades familiares. El café del proyecto 
lo compra Volcafé a los productores y se lo vende a Lavazza, quien 
desarrolló un nuevo producto que llama comercialmente “¡Terra!”, 
elaborado a partir del café proveniente de las tres comunidades 
que conforman el proyecto con el sello Rainforest Alliance.

El proyecto busca además impactar en el desarrollo de la co-
munidad realizando, por ejemplo, mejoras a la escuela y al centro 
de salud, así como capacitación a las mujeres de la comunidad 
para que inicien una empresa de encurtidos y hortalizas.

Características principales de la estrategia  
de valoración en La Fortuna

Por ser La Fortuna una comunidad joven, existe poca identifica-
ción de sus pobladores con el territorio; inclusive los habitantes 
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estaban dañando su medio inmediato al incursionar en el Parque 
Nacional Cusuco. Antes del proyecto de Lavazza, la comunidad se 
encontraba en un círculo vicioso de extrema pobreza. Mantenía 
sus cafetales en pésimas condiciones y vendía su producción úni-
camente a intermediarios. Estos intermediarios compraban café 
de diferentes regiones y alturas, mezclándolo y vendiéndolo así 
a los exportadores, con lo cual se diluía la calidad del café, no 
pudiendo diferenciarse. Esos intermediarios eran la única fuente 
de crédito para los productores, cobrándoles generalmente altas 
tasas de interés. Por otro lado, había una ausencia casi total de 
apoyo de las instituciones del gobierno. 

De acuerdo a los promotores del proyecto, en el primer año 
se trabajó para obtener la confianza de los productores. Primera-
mente, dejando claro que no se pretendía establecer un proyecto 
paternalista y luego capacitando a los productores en mejoras en 
las prácticas productivas. La incorporación de los productores al 
proyecto se concentró en la transferencia de conocimientos y su im-
plementación en las fincas. Se promovió un proceso muy participa-
tivo, donde los productores se capacitaban entre ellos mismos. Los 
mismos productores coadministraban, con Volcafé, el beneficio, y la 
micro financiera creada. El objetivo final del proyecto es lograr que 
los productores administren solos su beneficio y su financiera. 

Actualmente, el café lo procesan los mismos productores en la 
comunidad y lo venden directamente a Volcafé. No hay acuerdos 
negociados de largo plazo, el café lo entregan cuando consideran 
que hay un buen precio en la plaza. Volcafé paga dependiendo de 
la calidad que se le entregue, más un premio por ser parte del 
proyecto. Lavazza negocia ese café directamente con Volcafé an-
tes del inicio de cada cosecha, fijando un precio. En este contexto 
Volcafé asume el manejo del riesgo, puesto que puede haber varia-
ciones entre el precio fijado con Lavazza y el precio que se les paga 
a los productores, dependiendo del mercado internacional. 

Las mejoras obtenidas en los procesos agrícolas y en el be-
neficiado, aunadas a la particularidad de ubicarse a una altura 
superior a los 1,200 msnm, han dado por resultado un producto 
de muy buena calidad, ubicándose en opinión del personal de Vol-
café, como un café de calidad superior al grado Lavazza-CA1, la 
gradación más alta de esa empresa. Es un café de tipo Specialty, 
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cien por ciento arábigo de altura, con muy buena acidez, cuerpo y 
aroma. Adicionalmente, como los productores del proyecto tienen 
la certificación Rainforest Alliance, el café ¡Terra! se vende con el 
sello de esa organización.

No está planeado dentro del proyecto que los productores co-
mercialicen directamente a Lavazza. La exportación directa por 
parte de los productores tiene sus ventajas y desventajas. Entre 
los aspectos positivos se pueden resaltar la participación activa 
en la negociación del precio, la promoción de relaciones de largo 
plazo con los compradores finales y la obtención de la ganancia 
adicional que significaría eliminar de la cadena al exportador in-
termediario. Los productores podrían buscar compradores de café 
de calidad o también podrían vender su café en la Bolsa, haciendo 
uso de herramientas más sofisticadas como compra y venta de 
opciones y futuros. No obstante, para exportar, los productores 
deberían poseer toda la maquinaria para procesar el café o bien 
contratar el servicio a un beneficio y deben de tener al menos el 
volumen de un contenedor; de lo contrario, hay que consolidar con 
otros cafés y eso hace más complejo el negocio. También hay que 
tener presente que los tostadores de café especial compran, por 
lo general, pocos sacos de una misma finca ya que sus volúmenes 
de venta no son altos. Es por eso que los importadores cumplen 
también una función importante de reventa. Ellos toman un con-
tenedor y venden sacos individualmente a los tostadores. Es más 
fácil para los tostadores negociar con un solo importador varios 
orígenes, que tener que negociar con múltiples exportadores de 
varios países para recibir el café. 

Pero la razón principal por la que no se considera el componen-
te de mercadeo directo en este proyecto es que la empresa Lavazza 
es la dueña de la marca ¡Terra! y los productores de La Fortuna 
no tienen ningún poder sobre él. Esta marca es producto de una 
mezcla, así que, si el día de mañana la empresa Lavazza decidiera 
iniciar un proyecto en otro país con condiciones agroecológicas 
similares, le sería perfectamente posible sustituir el café de La 
Fortuna de la mezcla, sin que haya un cambio en el sabor final. 
Este es un proyecto promovido por un agente comercial externo 
a la comunidad que, aunque ha estructurado un encadenamiento 
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que beneficia, sin duda alguna con buenas intenciones, a la comu-
nidad de La Fortuna, es al fin de cuentas, un negocio comercial 
de la empresa Lavazza, y como negocio, el control de los factores 
determinantes es fundamental. En este caso el control, y por ende 
la sostenibilidad del proyecto, está fuera de la comunidad. No hay 
reconocimiento de origen, no hay control del producto final; hay 
solamente una relación comercial beneficiosa para La Fortuna, 
pero controlada íntegramente por la empresa. Es importante pro-
mover procesos en los que los productores puedan desarrollar un 
reconocimiento internacional de su calidad y posicionar el nombre 
de su origen en el mercado. Pero esas iniciativas sólo se dan de esa 
manera cuando nacen en el seno de las comunidades mismas. 

No obstante, el proyecto ha tenido un impacto positivo muy 
importante en la comunidad. Principalmente en la actitud de los 
productores. Se ha mejorado la rentabilidad de las fincas y se han 
creado oportunidades de autoempleo para los otros miembros de 
la comunidad. Ahora el grupo de mujeres y niños dispone de otra 
escuela y de un segundo profesor. 

Los productores llevan una contabilidad de sus gastos e in-
gresos en el cuaderno del productor, lo que les permite generar 
estados financieros. Lentamente toman conciencia de que el resul-
tado económico se inicia con la mejora de procesos internos y que 
la solución económica no está únicamente en el precio que se les 
pague sino también en sus costos. Como resultado del programa 
agrícola, se ha logrado la asimilación apropiada de conocimientos 
para realizar prácticas como la poda, deshija, buena fertilización 
y siembras. Como parte del programa ahora los productores pre-
paran las actividades de trabajo de forma anual. La calidad del 
proceso industrial también ha mejorado, haciendo más eficiente 
el aprovechamiento del recurso hídrico, manejando los desechos 
de proceso y con un mejor rendimiento fruta/café verde, que ha 
resultado en un incremento de la calidad. 

Región de Pluma Hidalgo, México

Pluma Hidalgo es un municipio del Estado de Oaxaca (México), 
localizado a 1,300 msnm, a doscientos kilómetros de la capital del 
Estado. Oaxaca es un Estado con mucha cultura. Posee una rica 
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historia que se remonta a la presencia de los zapotecas, quienes 
llegaron al valle central alrededor del año 1400 a.C. En 1987, la 
UNESCO declaró a la ciudad de Oaxaca y al Monte Albán Patri-
monio Cultural de la Humanidad. 

A finales del siglo XIX, un grupo de inmigrantes de Mihua- 
tlán sembró las primeras cuarenta mil plantas de café del Estado 
de Oaxaca. Mediante un decreto del gobierno del Estado, el pri-
mero de diciembre de 1880, se crea el pueblo de Pluma Hidalgo 
que rápidamente se dio a conocer como una región de buen café. 
El Estado produce cafés denominados de “altura” y “estrictamen-
te altura”, que cultivan 54,088 productores.

Contextualización de la experiencia de desarrollo 
territorial rural con identidad cultural en Pluma Hidalgo

Antes de la década del cincuenta, México tenía tres regiones pro-
ductoras de café, reconocidas en el mercado internacional por su 
calidad, todas ellas productoras de cafés arábigos lavados. Ellas 
son Soconusco (Estado de Chiapas), Coatepec (Estado de Vera-
cruz) y Pluma Hidalgo (Estado de Oaxaca). En el año de 1958 el 
gobierno federal creó el Instituto Mexicano del Café (INMECAFÉ) 
con el objetivo de incrementar el consumo nacional, aumentar los 
rendimientos y llevar a cabo una reconversión productiva de los 
predios ubicados en zonas desfavorables para el cultivo. Durante 
la década del setenta, a raíz de los altos precios del café en el 
mercado internacional, el gobierno decidió que el instituto tomara 
progresivamente el control de las exportaciones de café del país.

Como resultado de dicho proceso, se descuidó la diferencia-
ción de origen de las regiones cafetaleras citadas anteriormente. 
Actualmente la caficultura en México es de baja rentabilidad y el 
café del país ha perdido su renombre internacional. A pesar de 
ello, México tiene un gran potencial para participar en mercados 
diferenciados, tanto en el de cafés especiales como en el de certi-
ficados. En ese panorama, Pluma Hidalgo aún mantiene cierto 
prestigio internacional y nacional como región de café de calidad. 
Ese reconocimiento permite que algunos de los exportadores ob-
tengan altos precios en el mercado internacional. 
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Cuadro 11.4
Actores de plumA HidAlgo y sus funciones

Actor descripción/función

Productores En el Estado de Oaxaca —al que  •	
pertenece el Municipio de Pluma Hi-
dalgo— hay 100 mil productores que 
atienden	 una	 superficie	 de	 127	 mil	
hectáreas localizadas en 150 munici-
pios.
Con la creación de la DO Café Pluma, •	
se	 han	 registrado	 7,122	 fincas	 en	 al-
turas que van de 700 metros a 1,500 
metros, correspondiendo el 60% de la 
superficie	cultivada	de	café	al	Estado	
de Oaxaca.

Secretaría de Desarrollo 
Agropecuario y Forestal  
del Estado de Oaxaca

Encargado de presentar la DO.•	

Instituto Mexicano  
de la Propiedad Industrial

Registró la DO.•	

Estado de México Dueño de la DO Pluma Hidalgo.•	

Elaboración propia, 2008.

La creación de la DO Pluma Hidalgo fue promovida por el sec-
tor exportador con el apoyo de la Secretaría de Desarrollo Rural y 
de la Secretaría de Desarrollo Agropecuario y Forestal del Estado 
de Oaxaca, con el objetivo de mejorar los precios de venta. 

Características principales de la estrategia  
de valoración en Pluma Hidalgo

El objetivo de la DO Pluma Hidalgo fue mejorar los precios de ven-
ta del café de la región, un objetivo netamente económico. En mayo 
del 2003, la Secretaría de Desarrollo Agropecuario y Forestal 
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del Estado de Oaxaca presentó la solicitud para la declaración de 
protección de la DO “Café Pluma” ante el Instituto Mexicano de 
la Propiedad Industrial (IMPI). La solicitud también delimitaba 
la zona productora, la cual comprende doce municipios del Esta-
do de Oaxaca, entre ellos Pluma Hidalgo. En agosto del 2003 el 
IMPI la dictaminó favorablemente y se creó la DO “Café Pluma”. 
En México es importante mencionar que además se ha promovido 
la creación de una DO en Chiapas y en Veracruz, donde ya se ha 
conformado el Consejo Regulador Café-Veracruz a.C. 

Pluma Hidalgo es también un nombre reconocido dentro del 
mercado local de México, y aunque no hay un consumo muy alto 
de café en el país (cerca de un kilo per-cápita/año), el café de Plu-
ma se usa en el mercado nacional ya que su excelente aroma en 
taza permite realzar mezclas con cafés de calidades inferiores. 

En el segmento de café especial, en Pluma Hidalgo hay fincas 
y “Estates” que han logrado posicionarse en el mercado interna-
cional, por su alta calidad, pero no hacen uso de la DO. El café que 
se vende en estos mercados tiene precios que varían entre 1.40 y 
1.70 dólar/lb. La mayor parte del café especial es exportado por 
empresas multinacionales presentes en México, y en algunos casos 
por exportadores privados mexicanos. Existen algunos exportado-
res de la región que sí hacen uso de la marca DO Pluma pero no 
necesariamente por esa razón obtienen siempre un mejor precio. 
Sin embargo, la marca sí les confiere valor en el sentido de imagen 
y mejores relaciones con el comprador. Lo que no queda claro es 
si los pequeños productores que entregan su café a exportadores, 
que están utilizando la marca Pluma, se han visto beneficiados con 
mejores ingresos. 

Los tostadores de café especial que compran café mexicano 
consideran que la DO no ha ayudado a incrementar su interés 
por el café de esta región. Para ellos el valor intrínseco del café 
está en su calidad de taza. Por ejemplo, la empresa Volcafé ofrece 
cuatro cafés especiales de México y dos de ellos son de la región de 
Pluma Hidalgo pero no usan la DO. Uno de ellos inclusive es un 
“Estate” llamado Mercedes. 

Por otro lado, las cooperativas de la zona han logrado dife-
renciarse por la producción de café orgánico y Comercio Justo,  
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participan en grandes mercados, como Holanda, Alemania, In-
glaterra y EEUU. El café orgánico y Comercio Justo tiene precios 
FOB de 1.41 dólar cts/lb.

Consideraciones finales

Es muy difícil comparar el desarrollo de estas cuatro zonas y es-
tablecer parámetros claros, no tanto en términos genéricos sino 
más propiamente de DTR. Aun cuando las une el mismo producto, 
que se rige en el mercado por características de calidad similares, 
los procesos por los que han pasado son muy diferentes entre sí. 
Como diferentes han sido sus resultados y diferentes son su sos-
tenibilidad y control.

El desarrollo de la zona de Tarrazú en Costa Rica, con su reto 
actual de establecer una DO que preserve la marca de Tarrazú, es 
un desarrollo de varias generaciones de agricultores, que estable-
cieron su marca en el mercado internacional cuando los procesos 
mercantiles y la comunicación eran mucho más lentos que los ac-
tuales. Ello permitió a esta zona y a sus productores, crecer lenta 
y sólidamente sobre un concepto de calidad arraigado en una zona 
productiva. Fue un proceso natural y lento que permitió su conso-
lidación. La cooperación de las instituciones gubernamentales fue 
exitosa y aceptada por los productores. Sin embargo, este proce-
so tan fuertemente ligado a la producción de café, ha dificultado 
diversificar la producción y adaptarse a los cambios en el tiem-
po. Por ejemplo, en los últimos años la presión por la compra de  
terreno por parte de foráneos de la región en función del desarro-
llo turístico, de alguna manera ha quitado de las manos el proceso 
a los locales y esto inevitablemente provoca cambios en los proce-
sos productivos, la dinámica social y finalmente en el modelo de 
distribución de la riqueza que es parte fundamental de las parti-
cularidades cohesivas y positivas tradicionales de la región. 

En el caso extremo está el caso de La Fortuna en Honduras, 
que se vio sometida a un proceso de desarrollo acelerado, de mano 
de la iniciativa que les trajo una empresa externa a la región. 
El proceso ha sido exitoso, y aunque se basa en la calidad de su 
producto, la misma que ha mejorado mucho en los años que lleva  
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funcionando el proyecto, está fuera del control de la comunidad. 
No obstante, mediante el proyecto, la comunidad se ha organi-
zado, mejorando sus servicios, sus unidades productivas y desa-
rrollando fuentes de autofinanciamiento. Los canales mediante 
los cuales este café se comercializa y por ende el origen de sus 
premios en los precios están en manos de una empresa comer-
cializadora extranjera que no ha establecido vínculos entre con-
sumidores y productores, de manera que estos últimos pudiesen 
ser sustituidos sin detrimento del mercado final de su café. Esta 
situación es riesgosa desde el punto de vista de la sostenibilidad 
y dificulta nuevas y creativas formas de desarrollo comunitario. 
Este tipo de desarrollo, entonces, más podría llamarse un “desa-
rrollo producto de una buena relación comercial” que un DTR. 

En el medio queda el caso de Huehuetenango. Este es espe-
cialmente interesante, pues aun cuando la iniciativa no nació en 
el seno de la comunidad, el encadenamiento del proyecto sobre el 
que se basa su DTR sí es atinente a su origen, sí lleva el mensa-
je de desarrollo a los clientes finales en Italia, y finalmente, sí 
involucra activa y formalmente a la comunidad en la estructura 
comercial y la hace socia del proyecto: una comunidad rural que 
se asocia con agentes extranjeros y nacionales que preservan la 
calidad y el origen de su producto. El beneficio comunitario en 
este caso va más allá de la simple mejora en el ingreso económico 
y pasa por la solidaridad comunal. Las ganancias que el proceso 
genera a la comunidad, son utilizadas para llevar a cabo obras 
comunales fortaleciendo la estructura social solidaria útil para 
el DTR; esta ganancias son adicionales a las ganancias de cada 
agricultor, que están de por sí aumentadas por precios estables y 
buenos, y por las mejoras en sus prácticas agrícolas y de beneficia-
do, que se traducen en mayores rendimientos. 

En el caso de Pluma Hidalgo, es difícil encontrar una carac-
terística que una a esa comunidad en un proceso de DTR. Si bien 
es cierto que, al igual que en los otros tres casos, su identidad la 
brinda un café que mantiene condiciones de calidad específicas, 
no hay una comunidad ni un comportamiento comunitario alre-
dedor del producto. Cada quien usa los recursos disponibles a su 
manera. Hay una DO creada por entes institucionales que no se 
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usa. El café se vende indistintamente como origen Pluma Hidalgo 
o como “Estates” específicos. Su mercado está diseminado adentro 
y fuera de México, pero no se reconoce espacialmente como un 
producto vinculado al territorio y, más allá, a un proceso de DTR. 
Quizás si las instituciones gubernamentales no hubiesen tomado 
control del desarrollo de los indicadores geográficos alrededor del 
café a mediados del siglo pasado, la comunidad se hubiese desa-
rrollado de forma autóctona y firme, tal cual sucedió en Tarra-
zú de Costa Rica, pero la ingerencia del Estado paternalista y el 
subsecuente abandono del proyecto por parte del mismo Estado 
ocasionaron que el DTR de Pluma Hidalgo alrededor del café se 
desvaneciera y prácticamente desapareciera. 

Conclusiones

El DTR alrededor de productos sólo es posible si se tiene un pro-
ducto con calidad especial. 

El proceso de DTR alrededor de un producto es viable si en 
su marcha se involucra activamente a los miembros de la comu-
nidad. Esta participación debe ser progresiva, permanente y muy 
dinámica.

La sostenibilidad del DTR se basa también en la capacidad 
de la comunidad de adaptarse flexiblemente a los cambios de las 
tendencias y del desarrollo. No se puede pretender que, dada unas 
condiciones específicas de indicadores geográficos, las condiciones 
de mercado permanecerán igualmente inmutables en el tiempo. 
Los productos evolucionan, los gustos cambian, los sistemas se 
modifican y todo ello repercute en la sostenibilidad de los nego-
cios. Los negocios y productos originados en el DTR no están exen-
tos de estos procesos. 

El DTR alrededor de un producto, al igual que un DTR con 
base en aspectos culturales o étnicos, requiere de un componente 
fundamental de educación y valorización de la comunidad.

El concepto de comunidad no siempre está bien ligado a los 
conceptos comerciales, de ahí que el DTR alrededor de un produc-
to es muy difícil y poco común.
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El DTR alrededor de un producto es sostenible cuando la cali-
dad del producto es especial y se puede mantener así en el tiempo 
y cuando la comunidad es dueña de la identidad cultural (IC) del 
producto, así como de su DO y marca comercial, y los puede soste-
ner competitivamente de forma constante.

La injerencia de instituciones del gobierno, así como de em-
presas ajenas a las regiones, es generalmente positiva en estos 
procesos. No obstante, hay que tener cuidado de que ella no le res-
te autoridad a la comunidad ni se apropie de los valores u origen 
de los productos en los mercados finales.

Finalmente, hay que agregar que el análisis que se puede 
hacer de estos procesos parte necesariamente de distintas líneas 
base. Por ello, no hay cómo comparar un proceso con otro. Lo que 
para una comunidad es un simple evento productivo, para otra es 
un cambio radical en su realidad. Las ponderaciones de ventaja y 
desventaja, oportuno, equitativo, etc., parten también de la línea 
base sobre la cual se sitúe cada comunidad. 

La realidad cruda de los mercados propone ofrecimientos va-
riados que pueden ser justos y oportunos para una comunidad y, 
a la vez, completamente inaceptables para otra. El análisis de 
estas opciones es entonces relativo y se debe respetar y ubicar los 
criterios de esa comunidad exclusivamente. No obstante lo ante-
rior, hay condiciones básicas que proveen la sostenibilidad y el 
desarrollo de las iniciativas a largo plazo. 

Las fuerzas vivas de las comunidades deben ser las que pro-
pongan, promuevan y usufructúen estas iniciativas. Pues para 
que las mismas sean exitosas y sostenibles, más allá de los temas 
de eficiencia productiva, calidad y mercados (de por sí importan-
tes), el proceso debe de ser abierto, permitiendo una acción real 
de los actores internos y externos y promoviendo el intercambio 
entre regiones y culturas. Muchas veces es en ese intercambio 
entre regiones en el que se identifican las particularidades y for-
talezas que hacen de un proceso de DTR una acción exitosa para 
un grupo o región específica. Así pues, resulta que no importa de 
dónde provino la idea original con la que comenzó la iniciativa de 
DTR, sino el proceso real de apropiación de la misma por parte de 
un grupo social inclusivo, participativo y equitativo.



Glosario1

Claudia Ranaboldo

Cultura

Es el conjunto de los rasgos distintivos, espirituales, materiales y afecti-
vos que caracterizan a una sociedad o grupo social. Ella engloba, además 
de las artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales 
del ser humano y los sistemas de valor, creencias y tradiciones (UNESCO 
1998). 

La cultura es la red de significados generados por el hombre, los nu-
merosos sistemas de prácticas compartidas, heredados y adaptados por 
cada generación, que permiten una comunicación de significados den-
tro del sistema. La cultura está vinculada a los conocimientos locales 
(Geertz 1973).

La cultura no es lo valiosamente accesorio, el cadáver exquisito que 
se agrega a los temas duros de desarrollo —como el ingreso per cápita, 
el empleo o los índices de productividad y competitividad— sino una di-
mensión que cuenta de manera decisiva en todo proceso de desarrollo, en 
el fortalecimiento institucional, la existencia de tejido y capital social y 
la movilización de la ciudadanía (Rey 2002). 

Algunas ideas vinculadas al concepto de cultura son:
a)  Diversidad cultural: multiplicidad de formas en las que se expresan 

las culturas de los grupos y las sociedades, y que se transmiten 
dentro y entre los grupos y las sociedades.

1. Este glosario, que brinda orientaciones básicas para el tema de este volu-
men, se basa en la publicación del “estado del arte” de Fonte y Ranaboldo 
(2007). 
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b)  Interculturalidad: la presencia e interacción equitativa de diversas cul-
turas y la posibilidad de generar expresiones culturales compartidas, 
adquiridas por medio del diálogo y de una actitud de respeto mutuo. 

c)  Actividades, bienes y servicios culturales: son los que desde el punto 
de vista de su calidad, utilización o finalidad específicas encarnan 
o transmiten expresiones culturales, independientemente del valor 
comercial que puedan tener (UNESCO 1998; 2005).

Desarrollo territorial rural

Proceso de transformación productiva e institucional de un espacio rural 
determinado cuyo fin es reducir la pobreza rural. De la definición se 
desprende que el desarrollo territorial rural (DTR) descansa sobre dos 
pilares estrechamente relacionados:
a) La transformación productiva, que tiene el propósito de articular 

competitiva y sustentablemente a la economía del territorio con mer-
cados dinámicos, lo que supone cambios en los patrones de empleo y 
producción de un espacio rural determinado. 

b) El desarrollo institucional, que tiene como objetivo estimular la concer-
tación de los actores locales entre sí y entre ellos y los agentes externos 
relevantes, así como modificar las reglas formales e informales que 
reproducen la exclusión de los pobres en los procesos y los beneficios de 
la transformación productiva (Schejtman y Berdegué 2004).

Economía de la cultura

Los intentos de valorización de la identidad cultural (IC) del territorio 
rural han sido definidos como “economía de la cultura”. La economía de 
la cultura es el conjunto de las estrategias que tratan de transformar el 
conocimiento y la cultura local en un recurso económico (Ray 1998).

Identidad 

Es el sentido de pertenencia a una colectividad, a un sector social, a un 
grupo específico de referencia. Esta colectividad puede estar localizada 
geográficamente, pero no necesariamente, como ocurre por ejemplo en el 
caso de los refugiados o los emigrantes. Hay manifestaciones culturales 
que expresan con mayor intensidad que otras su sentido de identidad. Se 
trata de hechos que las diferencian de actividades que son parte común 
de la vida cotidiana. Por ejemplo, manifestaciones como las fiestas, los 
rituales, la música y la danza (Romero Cevallos 2005).
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Identidad cultural

El concepto encierra varias dimensiones: i) un sentido de pertenencia 
a un grupo social con el cual se comparten rasgos culturales, como la 
lengua, las costumbres, los valores y las creencias; ii) puede trascender 
las fronteras —como es el caso de los emigrantes—, pero su origen se 
encuentra frecuentemente vinculado a un territorio; iii) no es un con-
cepto fijo, sino que se recrea individual y colectivamente y se alimenta 
continuamente de la influencia exterior, no tratándose de un elemento 
estático sino sujeto a permanente cambios.

La IC no existe sin la memoria, sin la capacidad de reconocer el pa-
sado, sin elementos simbólicos y referentes que ayuden, al mismo tiem-
po, a construir el futuro (Molano 2007). 

Identidad territorial

Identificación de los actores de la comunidad local con su territorio, sus 
organizaciones, sus productos y servicios. Desde afuera, la imagen te-
rritorial se refiere a la identificación externa que se hace del territorio. 
Como una marca, la imagen territorial personaliza e identifica los atrac-
tivos y productos del territorio, permitiendo el reconocimiento suprare-
gional o internacional de lo que lo hace particular/diferente frente a los 
demás (Cotorruelo Menta 2001).

Las identidades territoriales son el reconocimiento colectivo (de los ac-
tores de una sociedad local) —implícito y explícito— de una trama de signi-
ficados y sentidos propios de un tejido social específico (Benedetto 2007). 

Patrimonio cultural

Refleja la vida de la comunidad, su historia e identidad. Su preservación 
ayuda a reconstruir comunidades desmembradas, a restablecer su iden-
tidad, a crear un vínculo con su pasado y un vínculo entre el pasado, el 
presente y el futuro (UNESCO 2005).

Patrimonio cultural material 

Se considera patrimonio cultural material: i) los monumentos; ii) los con-
juntos o grupos de construcciones aisladas o reunidas; iii) los lugares, 
obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza.
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Se consideran bienes culturales muebles todos los bienes movibles 
que son la expresión o el testimonio de la creación humana o de la evo-
lución de la naturaleza y que tienen un valor arqueológico, histórico, 
artístico, científico o técnico, como los productos de las excavaciones ar-
queológicas; los objetos antiguos, tales como alfarería, joyas, armas y 
restos funerarios; los materiales de interés antropológico y etnológico; 
los bienes que se refieren a la historia; los bienes de interés artístico, 
como pinturas o producciones del arte estatuario; los manuscritos e in-
cunables, códices, libros, documentos; los objetos de interés numismático 
o filatélico; los documentos de archivo, incluidos las grabaciones de tex-
tos, los mapas y otro material cartográfico, las fotografías, las películas 
cinematográficas y las grabaciones sonoras; el mobiliario, los tapices, las 
alfombras, los trajes, los instrumentos musicales; y los especímenes de 
zoología, de botánica y de geología (UNESCO, 1972 y 1978).

Patrimonio cultural inmaterial

Se entiende por patrimonio cultural inmaterial los usos, representacio-
nes, expresiones, conocimientos y técnicas —junto con los instrumentos, 
objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes— que 
las comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos reconocen 
como parte integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio se 
trasmite de generación en generación, es recreado constantemente por 
las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con 
la naturaleza y la historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y 
continuidad y contribuyendo así a promover el respecto de la diversidad 
cultural y la creatividad humana (UNESCO 2003, art. 2). 

Según la UNESCO, este patrimonio cultural inmaterial se mani-
fiesta en particular en los siguientes ámbitos: i) tradiciones y expresio-
nes orales, incluido el idioma; ii) artes del espectáculo; iii) usos sociales, 
rituales y actos festivos; iv) conocimientos y usos relacionados con la 
naturaleza y el universo; v) técnicas artesanales tradicionales.

Sistema local de producción

El concepto nació como una realidad económica alternativa a la especiali-
zación industrial de tipo fordista. El sistema local de producción presenta 
dos grandes diferencias con la segunda: i) coordinación entre actividades 
económicas por “cooperación y competición” y no por “jerarquía y compe-
tición”; ii) economías de escala perseguidas en el ámbito territorial y no 
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en el ámbito de la empresa individual. Mientras el sistema local indus-
trial (Bagnasco 1977; Becattini 2000) —conocido como “distrito”— gene-
ralmente es un sistema productivo especializado (por ejemplo, el distrito 
textil), los sistemas territoriales rurales a menudo son caracterizados por 
una economía diferenciada. En este caso la red local se basa en relaciones 
múltiples e intersectoriales. Local tiene un doble sentido de proximidad 
geográfica y social; territorio es considerado un conector de las activida-
des económicas, complementario o alternativo a otros conectores, como 
mercado, jerarquía y network extraterritorial. Se trata de un sistema cog-
nitivo específico que transforma y multiplica el conocimiento sedimentado 
por factores históricos, y reproducido y ampliado por las innovaciones de 
los sujetos que viven en el territorio (Rullani 2003). 

Territorio 

El territorio se entiende como una construcción social, lo que supone con-
cebirlo no como un espacio físico “objetivamente existente”, sino como un 
conjunto de relaciones sociales que dan origen y a la vez expresan una iden-
tidad y un sentido compartidos por múltiples agentes públicos y privados 
(aunque dicha construcción implique muchas veces transitar por procesos 
de conflicto y negociación). Es esta identidad la que permite dar sentido y 
contenido al proyecto de desarrollo de un espacio determinado, a partir de 
la convergencia de intereses y voluntades (Schejtman y Berdegué 2004).

Si el territorio se entiende desde una visión política y no simple-
mente geográfica, se refiere a un producto social basado en una matriz 
de interacciones donde el poder cumple un papel preponderante en la 
determinación de las relaciones que se concretan en el espacio. 

La territorialidad puede ser entendida como un conjunto de activos 
específicos, que no pueden encontrarse bajo la misma forma en otros 
lugares, activos de los que gozan en grados diferentes todos los actores 
económicos de un territorio y que son diferentes de los recursos genéri-
cos que pueden encontrarse en varios lugares (Pecqueur 2004).

Valorización de la identidad cultural

Elementos importantes de esta valorización2 son:
a) Objetivos: económicos, sociales y medioambientales.

2. Ver “economía de la cultura” en este mismo glosario.
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b) Recursos a promover: bienes materiales e inmateriales; recursos “mó-
viles” —en el sentido que pueden viajar— e “inmóviles”.

c) Actores: los que toman la iniciativa y los que están implicados en 
ella; actores públicos y actores privados; actores locales y actores no 
locales.

d) Estrategias: estrategia sectorial (o basada en un producto); estra-
tegia integrada (o basada en una canasta de bienes y servicios). 
(Fonte et al. 2006; Flores 2007; Soto 2007).

Valorización de la identidad cultural: calidad

Un elemento central de la valorización de la IC es la calidad. Este es un 
término multidimensional y ambiguo. En general, “las calidades” son to-
das las características que contribuyen a calificar un producto, es decir, 
a hacerlo “único” (Callon et al. 2002).

La economía de la demanda diferencia las calidades en calidades 
subjetivas (calidades percibidas por el consumidor) o “atributos” y calida-
des objetivas o “características” del bien (Lancaster 1966).

Para la sociología de las redes, en cambio, todas las calidades de un 
producto son características relacionales, es decir, derivan de un proce-
so de calificación/recalificación que implica la red de agentes humanos 
y no-humanos construida por aquel producto en su recorrido, desde su 
producción hasta el consumo. 

Cuando se consideran productos agroalimentarios, prevalecen dos 
visiones de calidad: i) una que relaciona la calidad a las características 
que garantizan mínimos estándares de seguridad sanitaria e higiene 
del producto; y ii) otra que entiende a la calidad sobre bases más amplias 
relacionadas a calidades sensoriales que no pueden ser identificadas an-
tes del acto de compra o a atributos reconocidos como importantes para 
el consumidor y vinculados a las técnicas y procesos productivos (valores 
éticos, sociales o ambientales; productos del comercio justo y solidario; 
productos de la agricultura biológica). 

La calificación del producto construida alrededor de las caracterís-
ticas de un territorio evoca los valores de pertenencia a una tradición, 
una historia, una cultura (Fonte et al. 2006). 

Valorización de la identidad cultural:  
estrategia sectorial o basada en un producto

Está centrada en la valorización de un producto específico, con el objetivo 
principal de permitir al producto portador de la IC “viajar” a mercados 
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lejanos sin perder el vínculo con sus propias raíces. La identidad territo-
rial es “encapsulada” en el producto (por ejemplo, productos alimenticios 
regionales y artesanías). 

Características: i) relaciones verticales de cadena; ii) papel más im-
portante para los actores privados; iii) objetivos económicos; iv) target de 
mercado: consumidores hedonísticos o éticos; v) importancia de la certi-
ficación; y vi) efectos indirectos en el territorio: empleo, renta, creación 
de instituciones intermedias y desarrollo de capacidades organizativas 
(Acampora y Fonte 2007).

Valorización de la identidad cultural: estrategia territorial 
integrada o basada en una canasta  
de bienes y servicios

Implica la valorización integral de la identidad de un territorio a través 
de una “canasta de bienes y servicios” (por ejemplo, rutas del vino; fes-
tivales de música).

Características: i) redes horizontales (en el territorio); ii) estrategia 
más adecuada cuando los bienes que se quieren valorizar son inmóviles 
(costumbres locales, sitios arqueológicos); iii) no son los bienes sino los 
consumidores “los que viajan”; iv) estrategia más adecuada para con-
seguir objetivos múltiples: económicos pero también sociales y medio-
ambientales; v) involucra más directamente a actores públicos y de la 
sociedad civil; vi) no es importante la certificación, lo es más la pre-
sencia de actores capaces de mediar entre culturas diferentes (local y 
extralocal); vii) los efectos sobre el territorio no sólo son económicos (la 
renta territorial se reparte entre más actores) sino también en términos 
de una mayor autoestima y de intensificación de los vínculos sociales 
(Acampora y Fonte 2007).
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dor del Proyecto sobre Diálogo Social de la Organización Internacio-
nal del Trabajo (OIT) en Colombia. Ha sido coordinador académico 
para el diseño de los exámenes de calidad de la educación superior 
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(ECAES) para la carrera de economía entre el 2004 y 2008. Colum-
nista del diario económico Portafolio, asesor del Consejo Episcopal 
Latinoamericano (CELAm) y asesor externo de la Organización Re-
gional Interamericana de Trabajadores (ORIT) entre 1984 y 2007.  
Es además autor de varios libros, ensayos y artículos publicados en 
la OIT, la ORIT, el CELAm, la Universidad Externado de Colombia y la 
Universidad Nacional de Colombia.

luís MAnuel MArruGo, masaludconanamu@yahoo.com
Nacido en Cartagena de Indias, Colombia, es palenquero por adop-
ción. Ha sido maestro en la institución educativa Benkos Bioho, la 
escuela de San Basilio de Palenque, durante catorce años, y del Ins-
tituto Manuel Zapata Olivella, formador de etnoeducadores, desde su 
fundación. Formó parte de los primeros ejercicios de etnoeducación 
afrocolombiana y es animador de procesos culturales y ambientales 
en la costa caribe colombiana.
 
MAríA céliA MArtins de souzA, mcmsouza@iea.sp.gov.br
Doctora en Ciencias Ambientales e investigadora del Instituto de Eco-
nomía Agrícola (IEA) de la Secretaría de Agricultura y Abastecimento 
de Sao Paulo, Brasil.

GonzAlo ordoñez, gonzalo.ordonez@pubpolicy.gatech.edu 
Profesional en finanzas y relaciones internacionales de la Universi-
dad Externado de Colombia, magíster en economía internacional y de-
sarrollo económico de la Universidad de París I Panthéon-Sorbonne, 
magíster en derecho de las relaciones económicas internacionales y 
comunitarias de la Universidad de París X Nanterre, Francia, y can-
didato a doctor en políticas públicas del Georgia Institute of Techno-
logy, Atlanta, Estados Unidos. Dirigió el Observatorio Colombiano de 
Ciencia y Tecnología, y ha sido consultor y asesor de Colciencias, el 
Ministerio de Justicia, el Ministerio de Agricultura, la Agencia Presi-
dencial para la Acción Social y la Cooperación Internacional, el Banco 
Interamericano de Desarrollo y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. Actualmente es profesor e investigador de la Uni-
versidad Externado de Colombia.

sAntiAGo ortiz, sortiz@flacso.org.ec
Cursó la maestría en desarrollo local en FLACSO y se halla cursando el 
doctorado en ciencias sociales en dicha facultad. Actualmente es pro-
fesor investigador de FLACSO en los cursos de posgrado en desarrollo 



AUtORES 405

local. Vinculado a las áreas de formación de los movimientos sociales 
y a varios programas de gestión local, ha realizado investigaciones 
sobre participación ciudadana, ciudadanía, gobiernos y desarrollo 
locales, descentralización y autonomía indígena. Es autor de varios 
artículos y libros en esos campos. Ha sido profesor de la Universidad 
Andina, Salesiana y Central y consultor de varias entidades de desa-
rrollo y cooperación. 

PAblo osPinA, halcon6719@yahoo.es 
Historiador de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (1992) 
y antropólogo social de Universidad Iberoamericana de México (2004). 
Actualmente dirige el Instituto de Estudios Ecuatorianos, es profesor 
del área de historia de la Universidad Andina Simón Bolívar y militan-
te de la Comisión de Vivencia, Fe y Política. Ha publicado decenas de 
artículos y cinco libros sobre temas de historia social y política; realidad 
nacional; movimientos sociales y pueblos indígenas; políticas ambienta-
les y actores sociales en Galápagos.

MAnuel del cristo Pérez, masacrepesa@yahoo.com
Nacido y criado en San Basilio de Palenque, Colombia. Estudiante 
de licenciatura en etnoeducación con énfasis en ciencias naturales y 
medio ambiente, es consejero comunitario de salud y medicina tradi-
cional y gestor cultural. Fue educado en la cuna del proceso etnoedu-
cativo y ha participado activamente, desde su niñez, en el movimiento 
de puesta en valor de la riqueza cultural palenquera. 

clAudiA rAnAboldo, cranaboldo@rimisp.org 
Italiana, estudió en la Universidad de Turín y trabaja hace más de 
25 años en América Latina, con base en Bolivia. Se ha desempeña-
do como autoridad pública (directora de Planificación en el Fondo 
Nacional del Medio Ambiente; directora nacional de Género y Desa-
rrollo Rural; Subsecretaria de Promoción Productiva) y como consul-
tora internacional en temas vinculados al desarrollo local, equidad y 
sostenibilidad. Ha publicado un número importante de documentos. 
Actualmente es investigadora principal de RImISP – Centro Latino-
americano para el Desarrollo Rural y coordina el Proyecto de Desarro-
llo Territorial Rural con Identidad Cultural, el mismo que se impulsa 
en América Latina en interlocución con otras regiones del mundo. 

AlejAndrA sAntillAnA ortiz, alesantillana@hotmail.com 
Socióloga, ganadora de una beca de investigación en el marco del con-
curso “Partidos políticos, movimientos sociales y alternativas políticas 



C. RAnAbOLDO y A. SChEjtmAn406

en América Latina”, ASDI – Consejo Latinoamericano de Ciencias So-
ciales (CLACSO). Actualmente es investigadora del Instituto de Estu-
dios Ecuatorianos y ha trabajado la problemática de los movimientos 
sociales, movimiento indígena y género, además de aportar en los es-
pacios de formación, acompañamiento e incidencia política.

AlexAnder scHejtMAn, aschejtman@rimisp.org 
B. Litt en economía de la Universidad de Oxford e ingeniero comercial 
con mención en economía en la Universidad de Chile. Ha sido profesor 
de teoría económica en el Centro de Investigación y Docencia Econó-
micas (CIDE) de México, ha participado en proyectos relacionados con 
los temas de economía campesina, agricultura de contrato, economía 
política de los sistemas alimentarios y de la seguridad alimentaria, 
desarrollo rural y desarrollo territorial rural. Ha trabajado como fun-
cionario en CEPAL y en FAO y como consultor para FAO, FIDA, BID y 
CEPAL.

KirA scHroeder, kira@cism-la.com
Ingeniera y coordinadora de proyectos y responsable del área adminis-
trativa del Centro de Inteligencia sobre Mercados Sostenibles (CIMS). 
Estudió economía agrícola en la Universidad de Costa Rica y sicología 
en la Universidad Autónoma de Centro América. Ha trabajado como 
gerente comercial para empresas exportadoras de banano, especiali-
zada en el mercado europeo, y en la producción de café orientada a la 
alta calidad. Desde 1999 es también traductora oficial del Ministerio 
de Relaciones Externas y Culto para los idiomas español e inglés. 

dAvid soto, david.soto @uexternado.edu.co 
Profesional en finanzas y relaciones internacionales de la Universidad 
Externado de Colombia, preparó el concurso de ingreso a la ENA en el 
Instituto de Estudios Políticos de Paria, realizó el cycle en la Escuela 
Nacional de Administración de Francia y es candidato a doctor en de-
recho de la Universidad Externado de Colombia. Ha desempeñado car-
gos públicos en el Departamento Nacional de Planeación, Ministerio de 
Justicia y Ministerio del Interior de Colombia, en temas relacionados 
con la cooperación internacional, la descentralización y el ordenamien-
to y desarrollo territoriales. Actualmente es decano (e) de la Facultad 
de Finanzas, Gobierno y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Externado de Colombia y consultor de varios organismos internacio-
nales. Desde hace doce años ejerce la docencia universitaria.
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cArolinA trivelli ávilA, trivelli@iep.org.pe 
Economista, magíster en economía agraria por The Pennsylvania State 
University, Estados Unidos, y bachiller en ciencias sociales con mención 
en economía por la Pontificia Universidad Católica del Perú. Es investi-
gadora principal del Instituto de Estudios Peruanos y miembro del con-
sejo directivo de la Red para el Desarrollo de las Ciencias Sociales en el 
Perú (Pontificia Universidad Católica, Universidad del Pacífico e Institu-
to de Estudios Peruanos) y del consejo directivo del Consorcio de Desa-
rrollo de la Ecorregión Andina (COnDESAn). Ha sido además presidenta 
del Seminario Permanente de Investigación Agraria (SEPIA). 

jAiMe urrutiA, jurrutia@crespial.org 
Bachiller en ciencias sociales y licenciado en historia por la Universi-
dad Nacional de San Cristóbal de Huamanga, Perú, con una maestría 
en historia por la Universidad de París I, Panthéon-Sorbonne, Fran-
cia. Ha sido docente de la Facultad de Ciencias Sociales de la Uni-
versidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga y de la Escuela de 
Antropología de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima. 
También ha sido jefe de la Secretaría Técnica de Asuntos Indígenas 
del Ministerio de Mujer y del Desarrollo Humano; responsable del 
Área de Historias Regionales y miembro del equipo de redacción del 
informe final de la Comisión de la Verdad y Reconciliación; y secreta-
rio técnico de la Comisión Multisectorial de Alto Nivel encargada del 
seguimiento de las acciones y políticas del Estado en los ámbitos de la 
paz, la reparación colectiva y la reconciliación nacional. Actualmen-
te es presidente de Servicios Educativos, Promoción y Apoyo Rural 
(SEPAR), Huancayo, Perú, y director general del Centro Regional para 
la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de América Lati-
na (CRESPIAL), con sede en el Cusco.

jennyFFer vArGAs, jennyffer.vargas@uexternado.edu.co 
Profesional en gobierno y relaciones internacionales de la Universi-
dad Externado de Colombia, con estudios de maîtrise en derecho in-
ternacional y derechos humanos por la Université Catholique de Lyon 
(Francia). Actualmente es candidata a máster en ciencia política y 
filosofía política de la Universidad de Marne La Vallée (Francia). Do-
cente, posee experiencia como coordinadora y asesora de consultorías 
y proyectos de política pública en varias entidades públicas, como el 
Ministerio de Cultura, el Archivo General de la Nación, el Departa-
mento Administrativo de Planeación Distrital de Bogotá y la Persone-
ría de Bogotá, así como en varios organismos internacionales.
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cArlos veneGAs vAldebenito, cetchiloe@gmail.com 
Agroecólogo, investigador, director regional del Centro de Educación 
y Tecnología (CET) y coordinador de la carrera de pregrado de agrono-
mía y desarrollo rural sustentable de la Universidad Arcis Patagonia, 
Chiloé, Chile.

Andrés villAlobos, andres@cims-la.com 
Ingeniero agrónomo especializado en agronegocios de la Universidad 
Earth, Costa Rica. Se ha especializado en la inteligencia de mercado 
de cafés sostenibles y especiales. Es además promotor del desarrollo 
rural y apoya la creación de pequeñas y medianas empresas en agro-
negocios. Vivió en Brasil, donde desarrolló una iniciativa empresarial 
para la producción de fertilizantes ecoamigables. 
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